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COMEDIA 

EN  PROSA. 

EL  VANAGLORIOSO. 

TRADUCIDA  DEL  TRANCES. 

EN  CINCO  ACTOS. 


actores. 


f>on  Alberto ,  padre  de  el  Vizconde. 

El  Vizconde  de  Alegran 7*d ,  amante  de 
ífab el  y  hermano  de 
¿>orotea}baxo  el  nombre  de  luifa>  cria¬ 
da  de  Sebo. ¡Han» 


¡jebajUan  ,  padre  de  femando* 


* 
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Fernando  ,  hermano  de  Ifabel. 
Dionifio  >  amante  de  Ifab  el. 
Crifpin  ,  criado  del  Vizconde. 
Chaves  ,  lacayo  del  Vizconde» 

Roque ,  Efcribano. 

*  * 

* 
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ACTO  I. 

SCENA  I. 

Crifpin  folo. 

fertfp.  Luíía  no  parece.  Creo  que  la  bribo- 
na  fe  ha  querido  burlar  de  mi,  y  me  ha 
citado  para  eíle  litio  tan  temprano,  íb- 
lo  por  darme  chaíco.  Por  efta  picardía 
me  mudo  ahora  mifmo.  Pero,  ola,  vol¬ 
vámosla  fu  crédito  :  aquí  viene. 

SCENA  II. 

Luifa  y  Crifpin . 

luií.  Señor  Don  Crifpin  ,  fervidora  de 
Vm. 

€nfp.  Criado  muy  humilde  de  la  amable 


firvienta  de  una  ama  divina. 

Itiif  Cumplimiento  tan  rendido  mere¬ 
cerla  de  mi  parte  una  gratulatoria  muy 
exprefiva;  pero  fáltame  la  retorica  para 
poder  defempeñarla  ;  y  ali  fe  contenta¬ 
rá  Vm.  con  ella  cor  teda.  Pero  dexando 
chanzas,  ¿te  he  hecho  eíperar  mucho  £ 

Crifp.  Si  he  de  hablar  con  franqueza,  tar¬ 
decido  has  venido  al  reclamo ,  reyna. 

Ltiif.  Q,uiíiera  haber  eftado  squi  antes. 

Crifp .  Antes  era  yo  tan  vivo  ,  que  en  ha¬ 
ciéndome  efperar,  rabiaba;  y  en  llegan¬ 
do  á  alborotaríeme  los  cafcos  ,  á  Dios 
mi  dinero.  Mas  ya  la  edad  ha  refrena¬ 
do  effcas  vivezas. 

Ltíif.  Me  alegro  que  feas  ya  hombre  de 
aliento. 

Crifp.  Y  harta  vergüenza  tengo  de  ello* 

Ltiif.  Vergüenza  de  fer  hombre  eftimableS 

A 


2>  '  SI  Panagloriofo. 

Crlfp .  Para  Contigo  fi ;  pues  creo  que  con  Entonceá  avergonzada  de  fu  elección, 
menos  juicio  feria  mas  ¿preciable  á  tus  volverá  á  recoger  fu  corazón  ;  y  fus 


ojos. 

Luif.  A  mis  ojos  f.  huiria  de  ti  fi  fuefes 
menos  contenido. 

Crifp •  Ya  eítoi  en  los  autos  ,  y  entiendo 
la  frafecilla.  Yo  te  parezco  muy  viejo 
para  fer  tu  quebradero  de  cabeza  ,  y 
quieres  hacer  de  mi  un  marido  honra¬ 
do. 

Luif,  Te  engañas  mucho,  porque  yo  no 
te  bufeo  ni  para  galán  ,  ni  para  mari¬ 
do. 

Crifp.  Pues  di ,  ¿qué  es  lo  que  quieres  y 
que  afunto  nos  ha  traído  aquí  f. 

Luif  Quiero  que  los  dos  juntos  hagamos 
aquí  un  cabildo. 

Crifp .  Y  fobre  qué  i 

Luif,  Sobre  tu  Amo  y  mi  Ama. 

Crifp .  Mui  bien  :  me  convengo.  Efto  de 
murmurar  de  los  Amos  es  cofa  muy 
fabrofa. 

Luif  Hemos  de  tratar  la  materia  fin  ocal* 
tamos  nada;  pues  diícurro  que  firvien- 
doles  los  dos  de  concierto  podremos 
fer  útiles  á  entrambos. 

Crifp.  El  penfamiento  es  bellifimo  :  digo 
que  me  place. 

Luif.Qtvo  tanto  oro.  El  Vizconde  tu  Amo 
es  un  hombre  mui  frió;  y  tan  ferio  que 
defpues  de  féis  mefes  que  vivo  en  caía, 
aun  no  he  podido  hablarle  un  quarto  de 
hora.  ¿Qué  diantres  de  caraCter  es  el  Tu¬ 
yo  f.  quedefe  efto  entre  los  dos  :  yo  he 
raftreado  que  mi  Ama  le  quiere  :  fin 
embargo,  no  debe  contar  mucho  tiem¬ 
po  con  fu  ternura  ,  y  no  porque  la  fal¬ 
te  juicio  ,  comprehenfion  ,  prudencia, 
gracias,  ni  atractivos  ;  fino  porque  fu 
amor  no  tiene  el  dón  de  la  perfeveran- 
cia.  Dicen  que  antes  de  amarle ,  es 
necefario  conocerfe  bien.  Iiabel  le  ha 
amado  antes  de  conocerle.  Con  todo, 
no  llegará  á  fer  tan  ciega  fu  pailón  que 
fe  oculten  á  fus  ojos  todos  ios  defeétos 
del  amante.  Si  ella  les  bafea  ,  los  en¬ 
contrará  fin  dificultad  5  y  deípues  de 
algunos  esfuerzos  fejrá  fuya  la  victoria* 


incendios  vendrán  á  pafar  en  frialdades. 
Sobre  todo  ,  en  tocándola  en  cafamien- 
to,  alii  fué  Troya. 

Crifp .  He  aqui  á  fé  mia  un  caraCter  dóna¬ 
lo.  Un  corazón  tierno ,  pero  ligerito. 
Un  alma  vivaracha  y  fogofa  ,  con  fus 
ribetes  de  atolondrada ;  mas  no  obftan- 
te  contenida:  en  conclufion  pajarera. 

Luif  No  por  cierto,  ni  es  cafcabel ,  ni  pa¬ 
jarera,  y  mucho  menos  artificiofa:  ama 
tiernamente  y  de  muy  buena  fé.  Mas 
no  fe  dexa  aprifionar.  Ahora  dime  to¬ 
das  las  qualidades  de  tu  Amo  el  Viz¬ 
conde  ,  que  quiero  faberlas  únicamente 
para  poder  fervirle  mejor.  Creeme  que 
le  he  cobrado  afición  fin  faber  porque  $ 
y  tu  propio  lo  verás  por  experiencia 
defde  qy.  Pienfo  pues  el  modo  de  fixar 
el  cariño  de  mi  Ama, evitando  que  co¬ 
nozca  fus  defeétos  fi  tiene  algunos , 
para  ponerme  en  difpoficion  de  preca¬ 
ver  qualquiera  rompimiento  :  vé  defeu- 
briendome  todas  fus  nulidades, 

Crifp,  Una  vez  que  sé  qual  es  tu  inten¬ 
ción  ,  hablaré  fin  recelo  ;  y  voy  ya  a 
pintártele  de  pies  á  cabeza  :  fus  buenas 
partidas  ferán  mi  primer  punto  ,  fobre 
el  qual  feré  muy  íucinto  :  íus  defe&os, 
el  fegundo  ,  y  en  elle  habrá  mucho  que 
decir.  No  dirás  que  te  oculto  nada.  Pri¬ 
meramente  ,  fu  titulo  de  Vizconde  de 
Alegranza  es  cofa  real  y  verdadera;  y 
fus  humos  de  grande,  naturales,  porque 
es  de  familia  muy  diílinguida. 

Luif,  Adelante. 

Crifp.  Es  guapo,  y  eílá  eíYimado  en  la 
tropa.  Afeguran  que  hará  fortuna.  Es 
hombre  de  honor  ,  tiene  fama  de  inte¬ 
gro  ;  y  aunque  intrepido  y  vivo,  es  de 
un  corazón  bellifimo.  Ve  aqui  mi  pri^ 
mer  punto. 

Luif,  Vamos  al  fegundo. 

*  *  *  *  *  * 
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SCENA  III. 


Luifa,  Crifpin  y  Chaves . 

Crifp-  Bien  venido  ,  Chaves  $  ¿que  hace  el 
Señor  Vizconde  i 

Chav.  Jugando  quedaba  ,  y  hacia  muy 
bien  fu  negocio  ,  que  es  lo  mas  impor¬ 
tante.  Va  á  dexar  deíplumado  á  un  bo¬ 
tarate  de  un  Andaluz,  tan  falvage  ,  que 
por  lo  menos  me  pareció  un  beftia ó  pe¬ 
ro  en  tanto  que  él  jura  y  fe  deftruye, 
nueftro  Amo  embolia  fu  dinero  callan¬ 
dito. 

Crifp .  ¿Y  porque  te  has  venido  tan  preftoí 

Chav.  Es  que  vengo  á  tratar  contigo  un 

negocio. 

Crifp.  ¿Y  qué  negocio  i 

Chav.  Vengo  á  pedirte  que  me  ajuftes  mi 
cuenta. 

Crifp.  A  mi  S 

Chav.  Como  tu  eres  el  tuautem  de  nuef¬ 
tro  Amo ,  y  á  él  no  hai  Chriftiano  que 
fe  atreva  á  hablarle  una  palabra ,  es  me- 
nefter  ocurrir  a  ti. 

Crifp .  No  te  entiendo,  Chaves  :  yo  te  te¬ 
nia  por  hombre  de  mas  meollo.  Servir 
a  fu  Señoría  el  Señor  nueftro  Amo  es 
mucha  ventaja.  ¿Porque  quieres  defpe- 
dirte  *.  dime  la  verdad.  ¿Qué  hai  en 
efto  i 

Chav.  Nada  mas  ,  fino  que  tu  hablas  mu¬ 
cho  y  él  no  habla  rada. 

Crifp .  Ei  cafo  es  Ungular  y  la  quexa  inau¬ 
dita. 

Chav.  Tal  como  Vm.  me  vé,  Señorita,  me 
tienen  aquí  dentro  por  un  fimple  5  y  en 
ocho  mefes  que  hace  eftoi  con  mi  Amo, 
efta  es  la  hora  que  aun  no  me  ha  habla¬ 
do  una  p¿  labra. 

Crifp.  ¿Pues  que  te  importa  efo  *. 

Chav.  ¿Cómo  que  f.  que  me  importa f. 
¿pues  fe  debe  tratar  de  efta  fuerte  á  los 
que  le  firven  <  es  razón  que  yo  efté  to¬ 
do  un  dia  en  fu  quarto  ,  y  ni  fiquiera 
fe  digne  de  reñirme  f.  por  amor  de  él 
perdí  yo  la  mejor  Ama  ,  que::-  queria 
que  la  hablaran  y  la  hablaran  fin  parar, 
y  ella  jamás  cerraba  el  pico.  Todos  los 
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dias  antes  de  hechar  Dios  fu  luz  va¬ 
nos  había  puefto  á  todos  que  ni  pinta¬ 
dos.  Aquello  era  un  regalo. 

Luif.  ¿Conque  tu  quieres  que  te  riñan  £ 

Chav.  No  me  difgufta  efo,  con  tal  que  yo 
reíponda.  Kefponder  es  hablar.  Siquie¬ 
ra  efto  es  vida.  Mas  con  el  Señor  Viz¬ 
conde,  bueno  !  no  fe  ha  de  decir  un  íl 
ni  un  no  :  él  mifmo  no  chifta  una  pa¬ 
labra.  Digo  que  quifiera  mas  vivir  con 
un  moro.  Yo  que  gufto  de  dar  mi  voto 
fobre  todo  quanto  Dios  crió  ,  el  filen- 
cio  me  degüella  ,  y::-  fe  rie  Vm( 

Luif  Acaba. 

Chav.  Llorand.  Es  precifo  que  yo  falga  de 
aquí  ,  ó  que  rebiente. 

Luif  a  Crifp.  Me  guftan  fu  fencillez  y  fu 
defpejo. 

Chav.  No  digo  mas  de  la  pura  verdad  a 
fé  de  hombre  de  bien. 

Crifp.  Mira  ,  aunque  nueftro  Amo  hace 
guardar  filencio  á  fus  criados,  no  dexan 
por  efo  de  expei  imentar  los  efe&os  de 
fu  liberalidad  ;  traelos  fiempre  bien  co¬ 
midos  ,  bien  vellidos  ,  y  pagados  libe¬ 
ral  y  puntualmente. 

Chav.  Pues  todo  efo  para  mi  no  monta 
un  comino. 

Luif  En  fuma  ,  es  menefter  que  fe  le  ha¬ 
ble  ,  y  efta  es  fu  tema. 

Chav.  Sino,  fe  apodera  de  mi  la  melanco¬ 
lía.  Yo  tuve  antes  un  Amo  del  qual 
me  acordaré  todos  los  dias  de  mi  vida, 
y  no  puedo  volver  á  fervirle  porque 
murió.  Las  conveniencias  que  me  hacia 
no  eran  cofa  mayor  :  dabame  nial  de 
comer  ,  pagábame  peor  mi  falario :  ga- 
xesí  no  tenia  ninguno;  y  por  lo  regular 
me  traía  cafi  tan  defnudo  en  invierno 
como  en  verano.  Con  todo  efto  le  que¬ 
ria  mucho.  Porqué  i  porque  á  vueltas 
de  efto  me  hacia  reír,  y  por  mi  parte 
podía  decirle  quanto  fe  me  antojaba. 
Llamábame  fu  amigo  ,  fu  querido  ,  fu 
Caballerito  5  y  vivíamos  ambos  como 
hermanos.  Mas  al  Señor  Vizconde  lle¬ 
ve  bercébu  fi  le  quiero;  fiempre  efta  ha¬ 
ciendo  el  pabo  embain ado  dentro  de  sí 

A  2  mif- 


£  El  F  ana  glorio fo. 

mifmo  i  ten  lina  cara  entre  Saludador  dos  íus  inferiores ,  y  con  los  iguales  fe 


y  Farifeo.  No  hai  fidalgo  tan  tiefo  y 
finchado  como  él  :  parece  que  no  al¬ 
muerza  ,  come,  merienda  ni  cena,  fino 
dardos  y  aíadores.  Yo  no  puedo  fufrir- 
le  ;  y  hablando  en  buen  romance,  me 
lleve  Pilatos  íi  firviera  á  femejante 
Amo  ,  aunque  él  me  hiciera  Condena¬ 
ble  ,  o  guarda  de  puertas. 

Crifp .  Es  meneíler  un  poco  de  paciencia, 
y  efperar  que  fe  acoíÉumbre  á  tu  figura. 
Vejas  como  llega  el  dia  en  que  iu  Sé- 
noria  te  hable.  Entre  tanto  dexa  que  fe 
prefente  alguna  ocaíion  favorable.  Hace 
diez  años  que  le  firvo  y  aun  no  me 
atrevo  á  hablarle  fino  es  con  motivo  ur¬ 
gente. 

Lmf  a  Crifp .  Me  da  laftima  eíle  po¬ 
bre  muchacho  :  haz  que  fiquiera  le  di¬ 
ga  algunas  palabras. 

C hav.  Mire  Vm.  mas  quifiera  des  pala¬ 
bras  que  dos  doblones. 

Crifp»  Haré  lo  pofible. 

Chav.  Finalmente  ,  no  gaíleracs  tiempo  : 
una  de  dos ,  6  hablarme  ,  ó  defpedume. 
A  Dios.  Eira  es  mi  ultima  determina¬ 
ción  :  no  di.  as  que  no  te  lo  previne;  ve¬ 
rás  fi  yo  sé  hablar,  tí  en  cito  no  fe  pone 
enmienda.  vafe» 

$  C  E  N  A  IV. 

Luifa  y  Crifpin . 

€ rifp.  Me  compadece  como  á  ti  efte  po¬ 
bre  Chaves. 

Ltiif.  Por  lo  viílo,  el  Vizconde  es  un  Se¬ 
ñor  terrible. 

Crifp .  bfte  era  cabalmente  mi  fegundo 
punto. 

Lutf,  Muy  bien. 

C rijp.  Su  política  confiíle  en  eftar  fiempre 
hecho  de  pencas  con  los  criados. Penfaria 
envil^cerfe  fi  les  habíale  la  mas  mínima 
palabra  ;  y  fi  el  criado  fe  la  dixera  man¬ 
dada  plantarle  en  la  cade.  Finalmente, 
(para  hacer  en  dos  paLbrai  fu  pintura,) 
es  el  hombre  mas  vano  que  ha  nacido 
áe  mugares;  tiara  con  dcipiecia  a  cq- 


toma  un  tono  de  gravedad  que  nadie 
le  perdona.  Vive  tan  defvanecido  de  fu 
Abolengo ,  y  tan  hueco  de  fu  nobleza, 
que  fe  tiene  aquí  abaxo  por  el  único 
vicho  de  fu  efpecíe  ;  á  mas  de  ello  ,  ef- 
tá  tan  fatisfecho  de  fti  ingenio  ,  quo 
decide  en  todo  con  magiílerlo  ,  efti- 
mandoíe  por  perfona  de  mérito  fuperior 
en  toda  linea  :  defprecia  á  todo  el  ge¬ 
nero  humano,  y  admirafe  enteramente 
á  fi  proprio.  En.  fin  ,  es  el  mas  domi¬ 
nante  ,  el  mas  cumplido  y  el  mas  va¬ 
nagloriólo  de  todos  ios  mortales. 

Ltiif»  Ha,  ha,  ha. 

Crifp.  ¿De  que  te  ríes  f. 

Ltiif  De  que  fu  fauílo,  fu  altanería  y  or¬ 
gullo  hacen  el  contralle  mas  gracioíb 
con  las  humildes  calidades  de  fu  com¬ 
petidor  ,  que  de  miedo  de  hablar  no  le 
atreve  á  defpegar  los  labios  ,  y  quando 
dice  alguna  palabra  es  con  tal  timidéz 
que  le  falen  los  colores  á  la  cara  como 
tí  fuera  una  doncella.  Siendo  tan  rico 
y  de  cafa  tan  íluílre  ,  fiempre  parece 
que  fe  aada  arraftrando  ;  y  fe  explica 
mas  por  cortefias  que  por  palabras. 

Crifp .  Por  vida  mía  que  el  contralle  es  de 
los  mas  perfectos  ,  y  no  dudo  que  vea¬ 
mos  sfe&os  graciofiilmos  :  enciendo  que 
es  Don  Dionifio  efe  melifluo  ribal ;  pe¬ 
ro  mi  Amo  con  fola  una  mirad*  le  ha  á 
falir  como  perro  con  masa. 

Lmf.  Y  eíle  Vizconde  tan  prefuntuofo  es 
igualmente  rico  i  á  lo  menos  io  parece. 

Crifp .  Rico  ?  no,  gracias  al  Señor  ;  y  efi 
to  es  lo  que  algunas  veces  le  fuele  ajar 
la  vanidad  ;  codas  fus  rearas  fi  ia  me¬ 
moria  no  me  engaña  eílrivan  en  una 
penfion  y  en  fu  economía  :  fabe  bien 
todos  los  juegos  ,  time  fortuna  en  to¬ 
dos  ;  y  por  eíle  medio  mantiene  un 
tren  tan  magnifico. 

Luif  ¿Y  es  V  m.  quien  hace  íli  fortuna  ? 

Crifp.  Si  5  gracias  á  mi  política.  A  veces 
luele  tomarfe  conmigo  algunas  liberta¬ 
des.  Me  ie  enojo  y  él  fe  fonne:  un  ceño 

algo  agrio  >  pero  reyerente  ,  y  tal  qual 

pa- 
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palabrilla  defabrida  le  atraen  á  lo  que 
quiero  ;  también  íuele  contenerme  con 
quatro  ó  feis  doblones,  y  como  Dios  me 
ha  dado  effce  corazón  tan  bellifirao,  fus 
dineros  me  ponen  como  un  guante. 

Lrtif.  Vm.  míe  ha  impueílo  en  todo  el 
cuento >  y  yo  le  quiero  inílrtiír  en  lo 
que  ha  de  íliceder  5  y  es,  que  el  Viz¬ 
conde  por  fus  pafos  contados  va  á  per¬ 
der  quanto  antes  el  afeólo  de  ífabel.  A 
lo  menos  íi  no  procura  ocultarla  fu  na¬ 
tural  altivo  ,  no  fui  que  dudar  en  ello. 
Es  niña  de  un  genio  dulce  ,  afable  y 
cariñofo  ;  y  ningu  1  vicio  aborrece  mas 
que  la  altivez  ,  no  oblante  la  quantio- 
fíílma  dote  que  le  ella  deftinada  :  todos 
fus  di fcarfos  y  modales  ion  fenchios, 
comedidos  ,  atractivos  y  muy  honeílos. 

Crijp.  Conque  íégun  efo,  hará  muy  mala 
pareja  con  mi  Amo  í 

Qmf  Seguramente  tendrá  fu  pafaporte 
fino  procura  contenerá»  Dele  Vm.  eíle 
avifo. 

Qrifp.  Es  tal  fu  altivez::- 

Ltfif.  Oigo  ruido  :  creo  que  ha  de  fer  mi 
Amo  ,  no  me  dexes  foía  con  él. 

C rij'p.  Que  i  es  tan  poco  de  fiar  efe  cepo 
viejo  i 

Luif  Con  cinquenta  y  tantos  años  á  la 
cola  es  mas  verde  que  todos  los  jove¬ 
nes  ;  y  lo  que  maravilla  es  que  fu  hijo 
Fernando  tiene  la  virtud  y  prudencia 
de  un  anciano. 

S  C  E  N  A  V. 

Sebafian  ,  Luifa  y  Crifpin . 

Seb.  Buenos  dias  ,  mi  querida  hija  ;  dad¬ 
me  un  abrazo  muy  apretado.  ¿Pues  co¬ 
mo  huyes  de  mi  i 

Luif.  Referve  Vm.  fu  fineza  para  mi  Ama. 

Seb.  He  ,  conque  fi  !  parece  que  te  burlas. 
Acabo  de  llegar  del  campo  impaciente: 
p  >r  volver  a  verte  he  venido  corriendo. 
Qué  mozo  es  eíle  i  y  los  dos  folos  *  ef- 
to  no  me  gufta. 

Lnif  hilábamos  los  dos  hablando  de  fu 
Amo  el  Vizconde  <¿e  Alegransa» 
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Seb.  ¿Es  efe  Caballero  el  que  íex  me  ha 
propueílo  para  mi  hija  i 

Qrifp .  Si  Señor. 

Seb .  Me  lian  efcrito  que  le  efcoja  por  yer¬ 
no  ,  y  eftoi  muy  inclinado  a  confentir 
en  ello.  Me  io  ponderan  mucho,  y  me 
dan  á  entender  que  es  hombre  de  ho¬ 
nor  y  de  gran  calidad.  Pero  defeo  fa- 
ber  fi  es  intrepido  ,  atolondrado  ,  gar- 
vofo  y  bebedor  ;  porque  yo  quiero  to¬ 
das  eftas  prendas  en  el  que  hubiere  de 
cafarfe  con  mi  hija. 

Qrifp .  A  puf  adámente  ha  hecho  fu  retrato. 
¿:itas  fon  las  calidades  por  donde  mar 
luce. 

Seb»  Bravo.  ¿Gufta  él  de  buena  mefa,  y  de 
echar  fia  meimdré  a  las  de  San  Victo¬ 
riano  i 

Cnfp .  Oh  !  es  el  mas  famofo  de  el  Regí- 
mienro  :  en  Pedro  Ximenez  tiene  fu 
cafa  í’olariega  ;  y  fu  habitación  diaria 
en  la  fonda  de  la  gran  cruz  de  Malta.  . 

Seb.  Eíe  es  mi  hombre  :  es  meneíber  que 
el  otro  vaya  tomando  el  portante. 

Lmf  Quien  *.  Don  DionifioS 

Seb.  Eíe  mifmo  :  me  anda  rondando  ea 
vano.  Es  hombre  que  en  el  vino  que 
bebe  pone  la  tercera  parte  de  agua,  hite 
individuo  enfadoío  de  puro  cumplido 
me  tiene  ya  aburrido  á  corteñas.  Mi 
yerno  beber  agua  !  por  eí  figío  de  mi 
padre  que  lo  hccharia  á  pafear  ,  ¿unque 
fuefe  pariente  del  Preíle  Juan.  Ahora 
vamos  á  tener  un  bello  lance  ,  porque 
dicen  que  mi  mugtr  fe  1?  deiHna  á  mi 
hija :  fabe  ella  que  yo  foi  ei  dueñu  de 
mí  familia  ,  de  mis  hijos  y  de  ella  ,  y 
que  difpondré  en  todo  como  me  dé  la 
gana  :  pero  á  todas  eífas ,  ¿eítá  mi  mu¬ 
gir  aquí  dentro  i 

Lmf,  Si  Señor. 

Seb .  Tu  dirás  á  mi  Señora  efpofa  ,  que 
defde  efta  mifma  tarde  es  meneíler  que 
marche  para  la  quinta. 

Lmf.  Pues  porqué  í 

Seb .  Porque  i  porque  eíloi  yo  aquí :  buc* 
na  pregunta! 

Lftif,  Pero::? 

Xa 


ó  El  y anagloriofo, 

Seb.  En  efta  cafa  eítaffiÓS  fttui  eílrechos;  eíloi  refuelco  a  hacerte  rica.  Para  de- 


fe  trabaja  a  toda  prifa  en  reedificar  lue¬ 
go  la  nueftía,  que  ferá  bailante  capaz; 
v  pondré  gran  cuidado  en  que  puedan 
ver  fe  defde  lexos  nueílros  quartos  ,  a 
fin  de  que  cubriéndonos  á  mi  y  á  ella 
un  mifrno  techo  ,  no  fe  conozca  que 
vivimos  juntos. 

Luif.  Voi  a  ver  fi  puede  hallarle  mi  Se¬ 
ñora. 

Seb.  No,  no  ;  tengo  que  decirte  dos  pala¬ 
bras  ;  y  tu  chico  ,  vete  á  hulear  á  tu 
Amo  á  toda  diligencia:  dile  que  es  me* 
nefler  que  nos  conozcamos  los  dos  fin 
perdida  de  tiempo. 

Luif  Su  Amo  llegará  dentro  de  un  inflan¬ 
te. 

Crifp.  Y  yo  le  aguardo  aquí. 

Seb .  Ve  á  aguardarlo  allá  fuera  s  retírate. 

S  C  E  N  A  VI. 

Sebafiian  y  Luifa . 

Seb .  Gracias  á  Dios  que  nos  han  dexado 
folos  :  y  mi  viva  ternura::-  ¿pero  don¬ 
de  te  vas  f. 

Luif  Voi  á  afiílir  á  mi  Ama,  que  me  ella 
llamando. 

Seb .  No  tal. 

Luif.  No  la  oye  Vm  ? 

Seb.  Yo  ?  no. 

Luif, \  Pues  yo  la  oigo ,  y  me  voi  corrien¬ 
do  de  eíla  fuerte. 

Seb .  Que  fe  aguarde. 

Luif.  Señor,  quiere  Vm.  que  me  riñan  *. 

Seb.  ¿Quien  había  de  tener  aquí  dentro 
efa  ofadia i  quicio  que  todos  los  de  mi 
cafa  te  miren  como  fu  Ama.  Que  mu* 
ger  ,  hijos  ,  criados  ,  todos  te  obedez¬ 
can. 

Luif.  A  mi ,  Señor  i  ¿ha  penfado  Vm.  lo 
que  dice  i 

Seb.  Si,  mi  Reynita,  yo  te  hago  foberana 
de  mi  corazón  y  de  todos  mis  bienes. 

Luif  Efe  idioma  es  un  poco  obfeuro  ,  y 
no  le  entiendo. 

Seb.  Me  explicaré  mejor.  Tu  me  has  apri- 
fionado  con  tu  belleza  y  atratliyos ,  y 


¿embarazarnos  de  la  importunidad  del 
vulgo,  quiero  lo  primero  ponerte  caía 
aparte  ,  alhajada  foberviamente.  Yo  iré 
á  cenar  contigo  todas  las  noches  :  te 
coílearé  los  criados  ;  un  tren  magnifico 
y  lucido  :  galas,  aderezos  ;  nada  te  fal¬ 
tará  ;  y  mi  cariño  cuidará  de  latisfacer 
anticipadamente  quanto  apeteciere.  En- 
tiendefme  ahora  *. 

Luif.  Si  Señor  ;  admirablemente. 

Seb.  ¿No  te  ha  alhagado  el  oído  efte  difi 
curfo  <  dime,  ¿qué  es  lo  que  refpondes 
á  villa  de  ellos  partidos  ( 

Luif.  Que  no  puedo  aceptar  la  propoíicion 
de  Vm.  fin  confultar  antes  á  una  Seño¬ 
ra  mui  buena  á  quien  refpeto  mucho. 

Seb.  Y  quien  es  f. 

Luif.  Mi  Señora,  fu  efpofa  de  Vm. 

Seb.  Como  diantres ,  á  mi  muger  ! 

Luif.  Si  Señor  ,  fi  Vm,  no  lo  tiene  á  mal, 
sé  que  fe  interefa  en  todo  lo  que  me 
eílá  bien  ;  y  no  dudo  que  quedará  mui 
enamorada  de  verme  abrazar  un  genero 
de  vida  tan  dulce. 

Seb.  Te  burlas  ? 

Luif.  Dios  me  libre.  Voi  también  á  to¬ 
mar  parecer  de  la  Señorita  y  del  Seño¬ 
rito,  fus  hijos  de  Vm.  Creo  que  los  tres 
quedarán  mui  edificados  del  cuidado 
que  quiere  Vm.  tener  de  una  pobre 
huérfana  ,  y  conmovidos  al  ver  que  la 
dá  la  mano  para  ponerla  en  tan  beiio  ca¬ 
mino  ;  y  finalmente,  de  que  fu  caridad 
haya  llegado  á  brillar  tanto  al  cabo  de 
fus  años ,  que  intenta  arruinarlos  por 
colocar  una  doncella. 

Seb.  Qué  *.  ¿lo  tomas  en  efe  tono  *. 

Luif.  Si  Señor  :  lo  tomo  en  elle  tono.  Y 
fírvafe  Vm.  de  aprender  á  conocer  á  fus 
criados.  Un  corazón  como  el  mió  des¬ 
precia  las  riquezas ,  quando  es  menefi 
Ter  obtenerlas  por  medios  infames. 

Seb.  Qué  bribona!  ¿á  mi  fe  me  juega  íe- 
mejante  pieza  f.  ¿no  hai  quien  me  de¬ 
tenga  á  eía  picara  £ 

*  * 

* 
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S  CENA  VII. 

Seb afilan ,  Temando  y  taifa, 

Tern.  Padre  mió  ,  ¿qué  es  lo  que  Vm.  tie¬ 
ne  ? 

Seb.  Nada. 

Tern.  Hila  Vm.  enfermo  ? 

Seb .  No  me  liento  bueno.  ¿Qué  es  lo  que 
quieres  ? 

Tern.  Quién  ?  yo?  he  oído  pedir  íocorro, 
y  con  el  fuílo  que  era  razón  tener  vine 
volando. 

Seb .  Efo  es  tomarfe  demaílado  trabajo. 
Con  Luifa  me  baila. 

Tern.  Pcro::- 

Seb .  Tu  prefencia  me  morrifica.  Vete. 

Tern,  Yo,  Señor  ,  ¿defampar?ros  en  tal 
urgencia  ?  me  guardaré  de  ello.  Luifa, 
yo  cuidaré  de  mi  Señor  padre  ;  y  cu  ve 
corriendo  á  decir  á  mi  madre  que  venga 
al  momento. 

Seb,  Pues  paraque  la  neceílto  yo,  ver* 
gante  ! 

Luif.fi7 oi  á  llamarla. 

Seb.  a  Tern.  Hílate  quieta  ;  y  tu  fal  al 
punto. 

Tern.  Si  es  necefario  para  dar  güilo  á  Vm. 
el  que  fe  quede  Luifa  ,  quedefe  en  hora 
buena  ;  pero  juro  que  tampoco  yo  le 
defampararé  en  ella  ocaflon.  Veo  á  Vm. 
mui  alterado  ;  fus  ojos  eílán  demaíiado 
encendidos,y  me  recelo  algún  acciden¬ 
te.  Sientefe  Vm.  un  poco  :  Vm.  eílá 
aun  fatigado  del  camino.  Es  necefario 
contemporizar  algo  mas  con  fu  edad. 
Llamemos  al  medico. 

Seb.  faliend.  Qué  medico  ni  que  alforja? 
yo  no  he  meneiler  médicos  ni  jaropes. 
Tu  me  la  pagarás ,  traidor.  vafe, 

3  C  E  N  A  VIII. 

Fernando  y  Luifa . 

Luif.  Lo  ves? 

Tern.  Si  :  ya  veo  haíla  que  excefo  tan  in¬ 
digno  fe  ha  dexado  arrebatar  mi  padre. 
¡Qué  exemplo  para  mi!  jqué  pefadum- 
bre  para  mi  m$dte  !  qq  me  adcura  que 


en  proja .  y 

fu  débil  íalud  le  obligue  a  renunciar  la 
fociedad  ;  pues  pafando  la  vida  retira¬ 
do  fíempre  en  fu  apofento  ,  fe  ha  dexa- 
do  dominar  de  la  hypocondria. 

Luif.  Yo  quiero  irme  de  aqui. 

Tern.  No  ,  no  ;  nada  temas.  Sobre  todo, 
nofotros  te  defenderemos  bien  de  mi 
padre. 

Luif.  Ya  lo  sé:  mas  en  fin  quiero  irme; 
ya  te  lo  he  dicho. 

Tern.  ¿Confideras  lo  mucho  que  me  aflije 
eía  palabra?  íi  tu  me  dexas  me  moriré 
de  fentimiento  :  bien  fabes  mi  defignio. 

Luif.  Me  haria  mucho  honor  fi  pudiera 
efe&uarfe  ,  mas  es  impofibíe  :  conozco 
Ja  terrible  diílancia  que  va  de  ti  á  mi. 
Mi  preteníion  es  precifamente  un  ma¬ 
trimonio  formal  :  tu  me  lo  has  ofreci¬ 
do  ,  mas  yo  lo  aguardo  en  vano.  Cada 
dia,  cada  inílante  déíliuye  mi  efperan- 
za.  Tus  parientes  fon  poderoíos  ,  y  un 
caudal  inmenfo  debe  hacerte  afpirar  á 
partidos  mui  ventajofos.  Sobre  todo, 
juzga  tu  íi  los  dos  fomos  hechos  el  uno 
para  el  otro. 

Tern.  El  amor  lo  iguala  todo  ,  y  mi  cora¬ 
zón  enamorado  encuentra  en  ti  todas 
las  prendas  y  virtudes  que  afeguran  la 
felicidad  de  la  vida. 

Luif.  Acuérdate  que  foi  una  pobre ,  y  ni 
fiquiera  sé  quien  fon  mis  padres. 

Tern.  Entendimiento  ,  gracia  ,  hermofura, 
eílos  fon  tus  telbros  ,  tus  parientes  y 
tus  tirulos. 

Luif.  ¿Te  lifongeas,  Fernando  ,  de  poder 
hacer  que  coníienta  tu  padre  en  nueítro 
cafamiento  ? 

Tern.  ¿Y  porque  no  podremos  cafarnos  fin 
fu  confentimiento  ? 

Luif.  Tu  íi  ,  pero  yo  no. 

Tern.  Yo  puedo  hacer  que  nos  caíén  en 
fecrero. 

Luif.  No,  Fernando  ,  no  pienfes  en  efo: 
mi  matrimonio  ha  de  fer  publico,  ó  no 
me  cafaré.  No  foi  yo  muger  capaz  de 
exponerme  al  peligro::* 

Tern.  Tu  no  tienes  nada  que  temer.  ¿Qué 
bufea  eíle  viejo  ? 

Aun- 


Müif.A. unque  parece  fáft  fftiíerable,  fu  pru¬ 
dencia  es  giandifima;  y  es  el  único  ami¬ 
go  que  me  ha  quedado  en  efie  mundo. 
Cerca  de  dos  años  ha  que  efie  virtuofo 
amigo  fenílble  á  mi  fituacion  pone  fu 
principal  cuidado  en  afiftirme  :  en  él 
encuentro  una  guia  acertada.  Aíi ,  haz¬ 
me  el  güilo  de  dexarme  á  Tolas  con  él 
por  algunos  minutos. 

Vertí»  De  buena  voluntad  :  pero  cuidado 
que  volvamos  á  vernos  luego  en  el 
quarto  de  mi  hermana.  vafe» 

SCENA  IX. 

Alberto  y  Luif  a. 

Alb.  Es  pofible  que  llegó  ya  el  dia  en  que 
vuelvo  á  verte  i  elle  feliz  encuentro 
me  colma  de  gozo. 

Luif.  Mui  avergonzada  efioi  de  que  me 
halle  Vm.  en  ei  efiado  en  que  me  veo. 
Alb.  ¿Pues  qué  haces  aqui  < 

Luif  Quanto  puedo  para  ocultarme  :  íin 
embargo::- 
Alb»  Qué  i 
Luif.  Eftoi  firviendo. 

Alb .  Válgame  Dios!  ¿conque  para  ocupar¬ 
te  en  elle  exercicio  ,  te  fahfic  del  Con¬ 
vento  fin  advertírmelo  ? 

Luif»  Antes  venia  Vm.  á  vífitarme  con 
frequencia  i  mas  de  algún  tiempo  á  efi- 
ta  parte  me  había  olvidado :  deípues  de 
efio  fe  me  murió  mi  madre  :  vime  afli¬ 
gida  ,  inquieta  ,  fin  tener  noticia  de 
Vm.  fin  efperanza  ,  fin  apoyo.  ¿Qué 
recurfo  había  de  tomar  en  tal  eonfli&o ? 
la  Señorita  de  ella  cafa  que  es  al  pre- 
fente  mi  Ama  y  mi  amiga  efiaba  á  la 
Tazón  en  el  Monaílerio  ;  y  compadeci¬ 
da  de  mi  aflicción  ,  me  ofreció  cortef- 
mente  al  tiempo  de  falir  empeñar  en 
favor  mío  fu  valimiento  con  fu  madre, 
;  y  me  juró  que  me  tendría  no  por  criada, 
fino  por  compañera  ;  no  pude  refifiír 
fu  oferta  ;  fin  embargo  efie  facrificio 
no  dexó  de  cofiarme  muebu  s  íagnmas; 
pero  mi  deígracia  lo  quifo  afi ;  y  ved 
aquí  jnis  defyeotwras* 
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Alo.  Oh,  cruel  fortuna!  y  dime,  ¿te  guar¬ 
da  la  palabra  que  te  dio? 

Luif.  Si  ,  Señor. 

Alb.  £fio  fiquiera  me  confuela  en  tan  tris¬ 
te  fituacion  que  yo  hubiera  evitado  á 
no  habérmelo  eilorbado  mis  achaques, 
reduciéndome  á  vivir  feis  mefes  hace  en 
un  retiro  :  pero  al  fin,  ¿puedo  creerte 
ya  mas  feliz? 

Luif.  Todo  quanto  fe  puede  ferio  ílr vien¬ 
do  á  un  Amo. 

Alb.  Ay  ! 

Luif.  Sufpira  Vm  ?  yo  no  sé  que  efperan¬ 
za  me  afegura  y  foíliene  interiormente 
que  no  he  perdido  nada  de  mi  viveza. 

Aib.  Tu  efperanza  es  bien  fundada  :  qui¬ 
zá  llegará  mui  en  breve  ei  momento 
defeado ;  la  fortuna  fe  va  caníando  de 
perfeguirte.  Pero  dime,  ¿con  quien  ha¬ 
blabas  quando  entré  yo  ? 

Luif.  Con  el  Señorito  de  cafa  :  fi  Vm.  le 
conociera  le  eftimaria  mucho. 

Alb.  Conque  tu  le  efiimas  ?  qué  ?  ¿te  fon- 
rojas  ? 

Luif.  Quién  ?  yo  ?  ¿pues  me  culpará  Vm. 
de  que  le  haga  jufticia? 

Aib.  JSIo  ;  él  es  joven,  galan ,  rico::-  ¿te 
vé  con  frequencia  ? 

Luif.  En  efe&o  nos  vemos  á  menudo. 

Aib.  Tu  eres  joven  ,  amable  y  fin  expe¬ 
riencia  ;  muchos  y  peligrofos  efcollos  I 

Luif.  Viva  Vm.  en  la  feguridad  de  que 
mi  corazón  es  fuperior  á  mi  condición; 
y  que  tengo  principios  feguros  contra 
qualquiera  acontecimiento. 

Alb.  Quento  con  efo  ;  mas  en  fin  ,  ¿qué 
te  decía  efe  joven  ? 

Luif.  Fernando  fe  llama. 

Alb.  El  nombre  no  es  del  caío  :  fe  trata 
de  informarme  enteramente  de  quanto 
te  decia. 

l  uif  Que  me  amaba. 

Aib.  Nada  mas  ? 

Luif.  Nada  mas ;  ya  lo  dixe. 

Alb.  Me  engañas. 

Luif.  No  puedo  ocultar  á  Vm.  nada.  Pues 
Señor,  efie  joven  me  ha  ofrecido  ,  que 
fi  yo  quiero  fe  cafará  conmigo  de  fecreto. 

De 
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Alb.  De  íecreto  *.  mira  que  quiere  enga¬ 
ñarte. 

Lmf.  No,  yo  refpondo  ¿e  él.  Con  todo, 
lejos  de  rendirme  ,  acetando  fu  cora¬ 
zón  he  reinado  fu  mano  ,  á  menos  que 
fus  parientes  aprueben  fu  defignio:  ellos 
fegorAmente  lo  reúíarán.  Afi  para  evi¬ 
tar  todo  rumor  pido  á  V m.  que  me 
faque  de  aquí  defde  mañana ,  y  aun 
defde  erta  mifma  noche. 

Alb*  Oh  !  niña  verdaderamente  digna  de 
fuerte  menos  infeliz  !  lo  que  me  pides 
es  una  prueba  inílgne  de  tu  virtud  y 
de  tu  difcrecion.  Es  necefario  revelarte 
ya  lo  que  te  he  tenido  oculto  harta  erte 
punto  :  tu  puedes  afpirar  á  la  mano  de 
Fernando,  y  aun  defpoíasrte  con  él  á 
gurto  de  fu  padre. 

Zuif  Yo  ,  Señor  i 

Alb.  Mas  te  digo  ,  al  momento  que  ellos 
lleguen  a  conocerte  ,  fe  tendrán  por  di- 
chofos  en  poder  formar  erte  enlaze  ,  y 
aun  folicitarán  erte  honor  refpetando 
en  ti  el  mérito  de  tu  virtud  y  el  de 
una  cuna  íiurtre. 

■Zuif.  Vm.  fe  burla  de  mi;  ¿porque  mi  ma¬ 
dre  harta  que  murió  tubo  tanto  cuida¬ 
do  de  ocultarme  mi  fuerte  i  ¿vive  mi 
padre  f. 

Alb.  Vivo  ertá  :  te  ama,  y  vendrá  en  per- 
fona  á  facarte  de  aqui. 

Zuif.  ¿Y  porque  me  ha  abandonado  de  erte 
modo  en  tanto  tiempo  i 

Aíb.  Sabrás  las  razones  *.  pero  es  meneíler 
que  permanezcas  aqui  harta  que  él  íe 
manifíeíL,  y  que  guardes  filencio  :  cui¬ 
dado;  que  erte  es  punto  mui  importan¬ 
te. 

Zuif.  ¡Es  poíible  que  yo  foi  de  nacimien¬ 
to  iiurtre  !  á  menos  de  que  Vrn,  me  in¬ 
forme  de  raíz  de  todo  erte  mírterio,  no 
lo  creo. 

Aíb.  No  ,  bailante  te  he  dicho  :  aguarda 
á  tu  padre  para  fáber  el  reílo.  A  Dios  : 
ha,  dime,  ¿vive  aqui  dentro  el  Vizcon¬ 
de  de  Alegranza  i 

Ztuf  Si  ,  ya  ha  unos  quantos  meíes. 

Atb.  ¿Siecefito  hablarle. 


Zuif.  Señor  ,  creo  que  recibirá  á  Vm.  mui 
mal  en  ele  humilde  trage.  Me  le  han 
pintado  como  fugeio  de  una  preíuncion 
infoportable. 

Alb.  Yro  labré  abatírtela. 

Zuif.  Infultará  á  Vm.  fin  la  menor  duda. 

Alb.  Ele  difeurrido  un  medio  que  le  corre¬ 
girá,  Harta  luego.  Ten  entendido  que 
lo  que  hace  refaltar  mas  un  nacimiento 
iiurtre  fon  las  buenas  prendas  del  co¬ 
razón  ;  y  que  hai  medios  muy  eficaces 
para  hacerlas  brillar.  Y  pues  la  fuerte 
cruel  te  ha  robado  tus  bienes ,  procura 
acaudalar  otro  tetero  mas  preciofo  :  sé 
rica  de  virtudes  ,  y  ellas  tean  tu  pa|tL 
monio. 

ACTO  II. 

S  C  E  N  A  I, 

Zuif  a  foU. 

Zuif.  En  fin ,  qué  debo  hacer  *  alegrarme, 
ó  entrirtecerme  i  lo  que  me  ha  dicho 
Alberto  es  bellifimo  para  hfongear  mi 
pumita  de  amor  propio.  Sin  embargo, 
quanto  mas  pienfo  en  fu  difeurfo  ,  le 
encuentro  menos  apariencia  de  verdad. 
El  buen  hombre  vino  de  intento  á  bur- 
larfe  de  mi.  Pero  no  ,  que  es  mucho  lo 
que  me  ertima,  para  creer  que  pretenda 
hacerme  tal  burla.  Creo  penetrar  fu  es¬ 
tratagema.  Lo  que  intenta  es  hacerme 
altanera  paraque  me  repute  fupe.rior  á 
Fernando  :  el  buen  viejo  usó  de  erte 
ardid  para  oponer  la  vanidad  al  amor. 
Si  ,  fi  ;  bien  mirado,  todo  me  conven¬ 
ce  de  que  no  es  otra  cofa.  Que  en  breve 
he  caído  de  la  cumbre  de  todas  mis 
grandezas  !  me  he  vuelto  á  quedar  Lin¬ 
fa  ;  y  conjurada  la  fuerte::-  pobre  Luiíal 
¡qué  poco  te  ha  durado  tu  Imperio  !  ef- 
tube  dormida:  rube  un  fueño  agradable; 
y  al  difpertar  me  encuentro  otra  vez 
triftemente  reducida  á  mi  eílado  anti¬ 
guo. 

*  * 

*B  SCE- 


SC  EN  A  IT. 


Fernando  y  Luif  a . 

fern.  Por  mas  que  he  eftado  efperandote;:- 
pero  como  Tola  y  retirada  f.  ¿que  haces 
aquí  f. 

Luif  Delirar. 

Fern.  Es  impofible  que  aquel  viejo  que 
vino  á  verte  no  te  diefe  alguna  pefa- 
dumbre. 

Ltnf  Al  contrario. 

Fern.  ¿Pues  qual  es  la  caufa  de  tu  defva- 


rio 


Luif  Una  cofa  que  fin  duda  debería  ale¬ 
grarme  ,  es  cabalmente  la  que  me  afli¬ 
ge* 

Fern.  A  fé  mía  que  el  cafo  es  de  los  mas 
inauditos. 

Ltñf.  Tu  me  tendrás  por  loca,  por  lo  que 
te  digo  :  con  todo  ,  creo  que  el  lance 
fea  quizá  efe&o  de  una  fagacidad  extre¬ 
mada. 

Fern.  No  te  comprehendo.  Explícame  efe 
mifterio. 

Luif.  Se  me  ha  prohibido  ;  pero  por  mas 
que  fe  me  ha  ordenado  un  filencio  pru¬ 
dente  ,  conozco  que  no  puedo  tener  fe- 
crero  para  contigo  :  es  carga  que  no  fe 
hizo  para  mis  hombros. 

Fern .  Pues  vaya,  acaba  de  explicarte;  haz¬ 
me  efte  güito. 

Luif.  Bien  creo  que  efte  era  el  mejor  me¬ 
dio  de  curarme  ;  pero  fi  te  hablo  te  has 
de  reír  de  mi. 

Fern.  Qué  i  puedes  tu::- 

\uif  Jura  que  no  harás  burla  aun  que  yo 
te  diga  lo  que  te  dixere. 

Fern.  Júrelo. 

Luif.  Mi  fencillez  ,  d  por  mejor  decir,  mi 
boberia  pide  efba  precaución  ;  y  tam¬ 
bién  quiero  que  me  faques  de  una  du¬ 
da  :  eícuchame. 

Fern.  Te  efeueho, 

Luif  Me  ha  dicho  efe  buen  hombre::-  ya 
vas  á  hacer  burla. 

Fern.  Va  te  he  dicho  que  no. 

Luif.  Fernando  ,  antes  de  explicarme  de- 
que  te  pregunte  una  CQfa  5  pero 
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me  has  de  responder  ingenuamente  ,  J? 
fobre  todo  ,  fin  ningún  elogio. 

Fern .  Veamos. 

Luif.  ¿Encuentras  en  mi  algún  veftigio  de 
aquel  feñorio  que  engendran  el  naci¬ 
miento  difiringuido  y  la  buena  crianza? 
parecete  que  mis  modales  y  mi  conver- 
facion  podrán  hacerme  pafar  por  muger 
de  circuníiancias  i 

Fern.  Un  amante  es  juez  fofpechofo  fobre 
efte  articulo  ;  pero  lo  que  sé  decirte  es* 
que  me  has  infpirado  defde  luego  refpe- 
to  y  veneración.  ¿Qué  ha  podido  eau- 
farlo  i  tu  gerarchia  f.  tus  riquezas  *.  plu¬ 
guiera  al  Cielo  :  fufpiro  cada  vez  que 
confidero  el  eftado  á  que  te  ha  reducido 
Ja  fuerte.  Sin  embargo ,  fu  conato  en 
humillarte  ha  fido  vano.  En  fin  ,  de 
qualefquiera  padres  que  procedas,  lo 
que  sé  es  que  no  hai  quien  no  note  en 
ti  á  primera  vida  cierto  aire  de  noble¬ 
za  que  fe  percibe  ,  que  cautiva  ;  y  en 
efto  no  digo  mas  que  lo  que  todos  di¬ 
cen. 

Luif  La  refpuefta  es  alhaguena  ;  ¿pero  es 
igualmente  fincéra  f. 

Fern.  Si ,  á  fé  de  Caballero. 

Luif.  Pues  ,  Fernando  ,  quiero  que  fepas 
lo  que  acaban  de  decirme;  y  me  es  muy 
grato,  porque  fu  efe 61  o  recaerá  también 
fobre  ti.  Es  pues  ,  que  tengo  la  honra 
de  proceder  de  una  familia  iluftre  y  co¬ 
nocida.  Yo  no  sé  íi  habrán  querido  en¬ 
gañarme. 

Fern.  No;  verdad  te  han  dicho  ,  yo  fio;  y 
me  atrevo  á  jurarlo. 

L  uif.  Ríen  do  fe ?.  Muy  bien. 

Fern.  Yo  te  fupiieo::-  ah  Cielos1  no  sé  co¬ 
mo  llamarte  :  mas  en  fin  ,  íi  es  que  me 
tienes  algún  cariño,  te  ruego  por  él  en¬ 
carecidamente  que  te  perfiladas  á  que  es 
juftifima  la  idea  que  fe  te  ha  dado  de 
ti  mifrna,  y  dexa  que  el  amor  zeiofo  de 
tus  derechos  te  rinda  el  primer  tributo 
que  fe  te  debe.  Arrodillafele . 

L uif.  Fernando,  levántate  :  me  dexas  con¬ 
fuía. 

fern,  Qué  ?  eftac  tu  finiendo  á  mi  her- 
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mana  i  ah  !  ya  me  acufo  de  haber  íido 
tan  remifo  en  defengaharla  y  haberla 
expuefto  á  que  te  faltara  al  refpeto.  Mi 
padre  me  dá  pefadumbre  ,  y  sé  que  mi 
madre  á  veces  fuele  tomar  un  tono  algo 
fevéro  contigo  *,  aíi  voy  á  prevenir  á 
toda  mi  familia  ,  y  temo::- 
Jutiif.  He  aqui  que  mi  fecreto  ha  caído  en 
muy  buenas  manos.  Lo  primero  que  le 
me  previno  fué  ,  que  no  me  diera  á  co¬ 
nocer.  Conque  íi  tu  dices  una  palabra  á 
qualquiera  que  fea  ,  lexos  de  fervir- 
me;:- 

Fern.  Pues  bien  ;  callare.  Tengo  una  ale¬ 
gría::-  mas  no  ;  me  contendré.  No  te¬ 
mas  nada  $  íilencio  ,  que  viene  Ifabél. 

$  C  E  N  A  III. 

Jfabel  ,  femando  y  huifa. 

Fernando  corriendo  k  encontrar  a  IfabeL 
Fern  Hermana  mía  :  tengo  una  gran  no- 
ved  rd  que  contarte» 

L ttif.  ¡Hemcsla  hecho  buena  ! 

fern.  Mi  corazón  no  puede  contener  fe. 

Voime.  A  Dios  ,  hermana  mia. 

Jfab .  A  Dios  :  te  burlas  *.  ¿pues  no  me  di¬ 
ces  efa  gran  novedad  i 
Fern.  No  es  nada. 

Jfab.  Fernando  ,  qué  ,  te  burlas  de  mi  i 
Fern.  No,  no,  quando  Lpas::- 
JLuif.  Baxo  a  Fernando.  Vete  de  aqui. 
Fern.  Hermana  mia,  quando  hables  a  Lui- 

A  *  • . 

Id  .  •  — 

Jfab.  Bien  ;  profgue. 

Fern.  Tenia  íiempre  refpeto. 

Jfab.  Re  peto  ? 

Fern.  Si,  porque  ella  Señorita  (  quiero  de¬ 
cir  l  una  )  tiene  ciertamente  fobrados 
fundamentos  para  txigir  de  ti  y  de  to¬ 
dos  nofor  o?:::  á  Dios. 

V aje  precipitadamente* 

S  C  E  N  A  IV. 

Ijl  bel  y  L. mfa. 

Jfab.  No  sé  que  juicio  hacer  de  un  difeur- 
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fo  tan  vago.  Qué  dices  tu  de  él  i  creo 
que  mi  hermano  defvaria. 

L O  cofa  muy  parecida. 

Jfab.  Y  cómo  tenerte  yo  refpeto  ?  efto  tie¬ 
ne  mas  alma.  jMe  confefaras  íi  es  ver¬ 
dad  lo  que  imagino  *. 

L tiif*  Qué  ,  Señora  i 

Jfab.  Que  mi  hermano  te  ama.  Oh  !  ñ  ,  íi, 
me  lo  dice  el  corazón, y  tu  aturdimiento 
confirma  mi  fofpecha. 

L uif.  Y  acafo  que  me  amara  feria  algún 
pecado  *. 

Jfab.  No  ,  pero::- 

Ijtíif.  Si  hubiera  de  darle  crédito  le  he  pa¬ 
recido  linda  5  pero  bueno  5  no  creo  na¬ 
da. 

Jfab.  Porqué  * 

Lnif.  Porque  fe  ha  hecho  moda  en  los  Ca- 
baüeritos  no  querer  a  ninguna,  y  de¬ 
cir  mil  requiebros  á  quantas  vén. 

Jfab.  No  ;  mi  hermano  no  es  de  aquellos 
requebradoies  inconñantes  que  andan 
de  edrado  en  eftrado  ofreciendo  fus  in- 
cienfot.  Tengo  bien  conocida  fu  fince- 
ridad  :  y  íi  ha  dicho  que  te  ama  ,  no 
miente. 

L uif.  Alegremente .  De  veras  *. 

Jfab.  Si,  fin  duda:  ¿parece  que  la  conver* 
facion  no  re  difguíla  i 

Luif.  Pues  qué  f. 

Ij'ab .  Lo  comprehendo. 

1  uif.  ¿Y  que  es  lo  que  Vm.  comprehende? 

Ij.  b.  Que  mi  hermano  es  tu  amante  ,  y  á 
buen  feguro  que  no  ama  a  una  ing  ata. 
Tu  tienes  un  ccrazon  heroico  y  un  al¬ 
ma  delicada. 

L //¿A Pues  vea  Vm.  aqui  lo  que  hai  en  eíb; 
dice  ,  que  íi  yo  no  fuefe  lo  que  foy::- 

Jfcib  Vaya. 

iLuif.  Me  eílima  en  tanto  extremo,  que 
reputaría  por  fu  mayor  feheidad  e  po¬ 
der  hacerme  fu  eípofa. 

Jfab .  Mira  :  vo  te  defeubro  mi  corazón 
en  todas  ocafiones  :  toma  ex- implo  de 
mi  :  dime  ,  qué  le  h : s  refpondiío  f 

huif.  L  o  que  yo  le  refpondi;:-  Vm.  es 
curiofa  en  extremo. 

Jfab .  Proíigue. 

B  i  Que 
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huí/.  Que  me  tendría  por  muy  dichofa  fi  miento.  Quien  fe  dexa  defear  ,  fe  hace 


me  encontrafe  digna  de  fer  fuya  ;  y  na¬ 
da  mas. 

Ifab.  Creció  ;  mas  temo  lo  que  puede  fu- 
ceder.  Vucftro  amor  os  hará  infelices 
e  los  dos. 

L uif  Vm.  tiene  fu  idea  y  noíotros  la  nu- 
eftra. 

ifab.  Pero  de  que  fuerte  ? 

luif.  Algún  dia  aclararé  todo  eílo.  Final¬ 
mente  ,  Vm.  no  tenga  ningún  cuidado 
por  fu  hermano ,  rú  tema  que  yo  aven¬ 
ture  el  menor  pafo ,  y  yamos  á  tratar 
de  lo  que  toca  á  Vm. 

Ifab.  En  hora  buena. 

L uif.  Vm.  queda  ya  enterada  del  eftado 
de  mi  corazón  :  hablemos  ahora  un  po¬ 
co  del  fuyo.  Supongo  que  profígue  in¬ 
quieto  y  melindrofo  como  fiempre,  Va- 
ya  ,  cómo  fe  halla  ? 

Ifab.  Mal. 

L uif.  Me  alegro:  cofa  que  eílá  ya  también* 

aprífionada  ? 

Jfab.  Si,  Luiía  ,  y  tanto  que  permanecerá 
aíi  para  fiempre. 

Luif.  No  juremos  nada. 

Ifab .  Yo  fi  ,  lo  juraré. 

Luif  Dios  libre  á  Vm.  de  efo. 

Jfab.  Porqué  ? 

luif.  Su  entendimiento  de  Vm.  tiene  fíem- 
pre  de  referva  algunos  fíes  y  algunos 
peros,  que  á  pelar  de  fu  afe&o  fe  le  vie¬ 
nen  á  poner  (obre  el  corazón  tarde  ,  o 
temprano.  El  Vizconde  es  íln  difputa 
de  una  prefencia  amable  ,  y  fu  mérito 
conviene  con  ella  ;  á  lo  menos  yo  lo 
vaticino.  Pero  como  no  hai  tantos  me* 
fes  que  Vm.  le  trata,  le  conoce  poco 
todavi?.  Afí  preveo  que  antes  de  ocho 
dias,  difcurr;endo  conocerle  mejor  ,  fe 
le  ha  de  antoja r  ponerle  algún  defeéto. 

Ifab,  Efo  no  puede  fer  :  es  un  hombre  ca¬ 
bal,  Mi  corazón  eftá  fatisfecho  de  fus 
perfecciones  en  tal  grado  que  lo  pone  á 
cubierto  de  mis  delicadezas.  Si  tiene 
algún  dele&o  es  fu  poca  ternura  ,  pues 
me  viene  a  ver  muy  raras  veces. 

fch*  es  prueba  de  fu  buen  entendí 


amar  largo  tiempo.  Y  el  que  nos  vifíta 
con  frequencia  no  tardará  en  defengu 
ñarfe  de  que  nos  cania. 

Ifab.  Tu  le  difculpas  fiempre;  pero  hazme 
el  gufto  de  decirme  :  ¿no  le  encuentras 
tu  ningunos  defeétos  í 

Luif.  Quién  ?  yo  ?  ni  el  mas  mínimo. 

Ifab.  Tanto  mejor. 

Luif  Bien  creo  que  íi  tubiefe  alguno,  taf* 
daría  poco  en  efeaparfe  de  fu  vifta  ,  lo 
qual  le  feria  mucho  peor.  ¿Eftá  Vm.  re- 
fuelta  á  no  efeoger  ¿no  un  hombre  ab- 
folutamente  cabal  ?  pues  efe  es  el  fénix: 
no  fe  encuentra.  Y  fi  es  que  el  Viacon- 
de  es  á  los  ojos  de  Vm.  efe  raro  mila¬ 
gro  ;  crea  Vm.  á  fu  corazón.  Hagale 
fu  oráculo.  Ponga  á  un  lado  el  enten¬ 
dimiento  y  fíga  el  fentido.  Si  efte  la  en¬ 
gaña,  alómenos  fu  engaño  es  agradable. 
A  veces  es  útil  vendarfe  los  ojos  uno 
mifrno  ,  y  el  error  fuele  fer  frequente- 
mente  la  fuprema  felicidad. 

Ifab.  Veme  aquí  refuelta  á  feguir  tu  opi¬ 
nión. 

Luif.  Vm.  me  dará  las  gracias  de  haberla 
feguido.  Pero  que  ha  de  íer  de  nueftro 
pobre  Don  Dionifio?  fu  mérito  lograba 
.  antes  algún  aprecio  en  el  cariño  de 
Vm. 

Jfab.  He  llegado  á  conocer  que  me  enfada 
de  muerte.  Es  cierto  que  le  efíhmo  mu¬ 
cho;  mas  no  puedo  fufnrie.  ¿Hai  algún 
medio  de  tolerarle?  todas  fiisconveríaci- 
ones  fe  reducen  á  miradas, y  qaando  mas 
á  cortefias  ;  pero  en  llegando  á  abrir  ia 
boca  fe  defcarría,fe  pierde.  En  una  pala¬ 
bra,  aunque  tiene  entendimiento  es  re¬ 
putado  por  un  zote. 

Luif  Vedle  aquí. 

Jfab.  ¿Qué  es  lo  que  quiere  f. 

Luif  Viene  a  proveer  materia  para  íu  pa* 
neginco  á  la  . critica  de  Vm. 

*  *  *  *  *  * 

*  *  *. 

*  *  *  * 

*  *. 

*  * 

■>> 
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S  C  E  N  A  V. 

Ifiabel ,  Diomfio  y  Lufa. 

Dionifio  de  [pues  de  muchas  corte  fias  he¬ 
chas  desde  el  eftremo  del  teatro .. 

Pión,  Señora::-  temo  mucho  teñir  á  im¬ 
portunar  á  Vm. 

Luif.  Je  (le  hombre  feguramente  tiene  don 
de  profecía. 

isab.  Un  hombre  como  Vm;;- 

Dionifo  repitiendo  mayores  cor  lefias • 

Pión,  No  ,  Señora::-  foy  un  importuno. 
Sirvafe  Vm.  caíLgar  mi  audacia. 

Isab.  haciéndole  corte  fia,  Señor::- 

JDion.  Y  difpenfeme  ia  honra  de  mandar¬ 
me  falir. 

isab.  Vm.  debía  hacer  mas  merced  á  mi 
corteña. 

Di  on.  haciend.  Señora  ,  en  verdad::- 

Isab .  devolviend.  Yo  tengo  á  la  perfoim 
de  Vm.  la  eílimacion  y  ei  refpeto;:-  ayú¬ 
dame  tu,  mi  querida. 

Luisa ,  después  de  muchas  corte  fitas  le 
presenta  una  silla. 

huís.  Güila  Vm.  de  (éntaríe  i 

D  ion.  Acelerad.  ¿Qué  es  lo  que  me  propo¬ 
nes  *.  oh  Cielo  !  celante  de  eíla  Señora 
es  meneíler  eílar  de  rodillas. 

L uis.  Señor  ,  Vm.  tiene  licencia  de  hacer 
lo  que  guítare  :  k  Isab.  digale  Vm.  al- 

.  g,°* 

isab.  No  sé. 

Luis.  Lindamente :  la  converfacion  tiene 
trazas  de  íer  divertid  iíima  :  Señor  ,  he 
percebido  que  Vm.  hace  efludio  de  fu 
modo  de  hablar  delante  de  mi  5  me  re¬ 
tiro. 

Dton.  deteniend.  No  es  necefario  :  yo  no 
vengo  aqui  mas  que  á  admirar  y  ca¬ 
far. 

Luis,  á  Dion.  ¿Conque  Vm.  fe  contenta 
cqu  hablarla  foianiente  con  los  ojos  $ 
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Dion.  No  me  canfo  de  eíb. 

Luif.  Habida  Vm.  como  mejor  pudiere : 
nadie  le  interrumpe. 

ífiab.  Yo  no  puedo  ya  contenerme. 

L tusa  baxo  a  Isabel. 

Luis.  Vaya  ,  pregúntele  Vm.  algo  :  creo 
reíponderá  fiquiera. 

Isabel  baxo  a  Luisa. 

Isab .  Tu  mifma  difcurrralguna  pregunta. 

Luisa  baxo  k  Isabel. 

Luis.  A  Vm.  le  toca  empezar  la  conver¬ 
facion. 

Isabel  después  de  haber  discurrido  un 

poco. 

Isab.  Señor  ,  qué  tiempo  hace  *. 

Luis.  ap.  Afunto  muy  importante  ! 

Dion.  Señora::-  ciertamente:;-  el  dia  eflá 
bellifimo. 

Isab.  Señor ,  ciertamente:;*  me  alegro  de 

ello. 

Luis.  Y  á  mi  también  me  agrada  mucho 
eílo  ciertamente  ;  pero  cómo  afi  f.  coa 
que  ya  fe  acabó  ia  converfacion-  ¿Ea>em- 
p  leemos  mi  ingenio  para  volver  á  enta¬ 
blarla.  Corre  alguna  novedad f.  final¬ 
mente  hablará. 

Isab.  ¿Ha  oído  Vm.  algo  nuevo  acerca  de 
ia  Comedia  i 

Dion.  Se  habla  con  variedad. 

Luis.  ap.  Elle  hombre  es  muy  lacónico.» 

Isab.  k  Dion .  ¿Qué  deíaprueba  Vm.  el  ver- 
fo  ,  ó  la  fabula  ? 

Dion.  Entiendo  poco  de  uno  y  otro  ,  y  me 
expondría  quizá  á  juzgar  de  todo  al 
contrario.  Por  otra  parte  convendré  en 
que  contra  mi  voluntad  doi  mí  voto  or¬ 
dinariamente  á  la  peor  obra.  Los  ef- 
fuerzos  de  quai quiera  autor  por  dar 
güilo  los  juzgo  acrehedores  á  algún 
miramiento 

Luis.  Pero  fueie  decirfe  que  la  critica  ee 
útil  á  los  Autores. 

Dion.  La  crítica  es  fácil,  el  arte  es  lo  di¬ 
fícil.  Aquella  es  la  que  produce  la  pla¬ 
ga  de  canfores  que  experimentamos,  los 
quales  juzgan  las  mas  vece»  fin  ningún 
conocimiento  y  por  parcialidad  ,  y  po¬ 
tas  ,  ó  ninguna  qou  defeo  del  bien  ;  y 

eíle 


i  4  Ei  Fanagloriofio, 

efte  es  el  qué  reffáé  los  talentos  de 


Autores.  A  Ifiabel.  Pero  Vna.  los 
eítá  diítraída  ;  y  parece  que  ílente 
alguna  congoxa. 

Isab.  No  puedo  mas. 

Oion,  Dios  mió  ,  qué  tiene  Vmí 

Isab.  Una  jaqueca. 

Dionifio  levantándose  con  precipitación, 

Dion.  Me  voi. 

Isab .  deteniendo  No  ;  elle  Vm.  quieto. 

Oion,  ¡Qué  fineza  tan  grande  ! 

isab.  Yo  Coy  quien  debo  au  Tentarme.  Te** 
mo  que  mi  indifpoficion  afhja-á  Vm. 
demafiado.  Me  tiene  hecha  un  mártir. 

Dion.  tío  me  deíéfpera.  Quiero  acompa¬ 
ñar  á  Vm.  Pon  ese  sus  guarnes  precipi¬ 
tadamente.  Señora,  ¿guita  Vm.  darme 
la  mano  * 

Isab,  Ni  aun  para  efo  tengo  aliento.  A 
Dios  ,  haíta  mañana. 

Dion,  A  qué  hora  ,  Señora  í 

Isab,  Ha  ,  Señor  ,  á  qualquiera  ,  mas  há¬ 
game  Vm.  el  güilo  de  no  feguirme.  va, 

Dion,  a  Luisa.  Me  quedo  para  decirte  dos 
palabras. 

Litis,  Señor::-  ciertamente  que  también 
me  ha  dado  jaqueca.  Vm.  habrá  de  difi 
penfar  la  poca  cortefia  ;  mi  oo ligación 
me  precifa  a  afiítir  á  mi  Señora. 

Dio  ni  fio  la  da  la  mano  y  la  acompaña, 

SCENA  VI. 

Dionifio  solo, 

Dion,  Mui  de  impro vifo  ha  venido  efi:a 
jaqueca.  Yo  foy  fin  duda  la  caufa  de 
ella.  Eíta  canfada  timidez  que  no  acier¬ 
to  á  vencer,  es  quien  me  hace  rid*culo. 
Acabo  de  convence* me  de  ello.  Soy  un 
infeliz:  ¡qué  no  tenga  yo  la  prt función 
y  charlatanería  de  los  jovenes  de  la 
Corte!  qualquiera  que  Te  reglare  por  fe- 
mejantes  modelos ,  íeguramente  nunca 
encomiará  crueles. 
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SCENA  VIL 

Dionifio  y  un  Itacayo  mal  vejtido. 

Lar.  Señor  ,  creo  que  eíla  carta  es  para 
Vm. 

Dion ,  Lee,  Al  Vizconde  de  Alegranza. 
No  es  para  mi ,  pero  en  eíla  cafa  vive 
efe  Caballero. 

L ac,  Vm.  perdone. 

Dionifio  hace  le  eoriefia . 

Dion .  Ah  !  efte  es  el  afortunado  á  quien 
me  íacrifican  ;  pero  mi  Señora  Doña 
Eufebia  no  podrá  convenir  en  ello. 
Quiero  hablarla  antes  de  irme.  vase . 

SCENA  VIII. 

Cris  pin  y  el  Lacayo, 

Lac.  Ola  ;  ¿hai  por  aquí  algún  criado  del 
Vizconde  de  Alegranz*  i 

Cris  pin  con  teño  arrogante, 

Crisp.  ¿Qué  Te  ce  ofrece  f. 

Lac.  Caípira  !  mucha  pólvora  tiene  eíle 
Caballero. 

Crisp.  Hablad  pronto. 

Lac,  ¿nres  tu  uno  que  llaman  Crifpín  *, 

Crisp,  Ele  mifmo.  Pero  aprenda  el  muy 
vevgante  pa.a  otro  dia  ,  que  un  Señor 
Don  no  rompe  ninguna  quixads. 

Lac,  Señor,  me  confunde  Vm.  Efa  rociada 
me  toge  de  medio  a  medio.  No  Tabla  yo 
que  Vm.  gallaba  Don.  Mas  ya  que  Vm. 
me  lo  ha  erdeñado  ,  me  conformo  guí- 
tofifimo. 

Crisp,  Baib  de  cumplimiento. 

La  .¿Quiere  Vm.  entregar  eíta  cartita  á 
Tu  Amo  ei  Vizconde  de  alegranza  $ 

Crisp  A  verla  *  de  parre  de  quien  viene  i 

Lac,  -No  Te  reípondtr  á  tfa  pregunta.  Es  de 
un  incógnito  que  no  tiene  nombre.  A 
Di  s  ,  Sen  r  Don  Crifpín  :  aunque  mi 
ignorancia  me  ha  hecho  caer  en  falta 
con  el  Señor  Don  Crifpín,  ofrezco  en¬ 
mendarme  en  adelante,  y  acreditar  con 
mis  refpero.  que  á  mi  Señor  on  Crií- 
pin  le  tengo  yo  mas  reverencia  que 
©tro  tanto.  vase* 

SCE- 


Comedia 

SCiINA  IX» 

Crispin  solo . 

Crisp.  Elle  picaronazo  fe  ha  eílado  bur¬ 
lando  de  mi  fin  duda  alguna.  Lo  peor 
es  ,  que  no  creo  que  me  hace  agravio* 
He  querido  meterme  en  docena  ,  /  me 
he  tomado  unas  modales  que  en  el  fon¬ 
do  fabe  que  rabia  á  impertinente  >  men¬ 
tecato  y  prefumido.  Y  es  el  cafo  ,  que 
bien  conliderado  todo  >  yo  no  foy  na¬ 
da  mas  que  un  badulaque.  Sino  he  to¬ 
pado  con  elle  pobre  muchacho  ,  iba  á 
deíconocerme:  la  prefuncion  me  comen¬ 
zaba  á  hinchar  de  modo,  que  me  habría 
htcho  otro  ventola  como  mi  Amo.  En 
fin,  ya  conozco  que  un  vanagloriólo  es 
una  mala  bellia.  Pero  oigo  eílrepito;  ah! 
eíle  es  el  original  de  todo  mi  entona- 
miento  que  viene  con  el  pefcuezo  mas 
encrefpado  que  un  pavo  :  con  fu  llega¬ 
da  fe  acabó  mi  ufía  de  medio  pelo* 

SCENA  X. 

El  Vizconde  ,  Crispin  y  seis  Lacayos» 

Entra  el  Vizconde  caminando  con  gran¬ 
de  compás  y  entonawiento>  y  h  cabeza 
muy  erguida .  Sus  seis  Lacayos  se  colo¬ 
can  al  fin  del  teatro  con  ge  fio  reveren¬ 
te  ,  y  Crispin  efiá  algo  mas  adelan¬ 
tado \ 

VitsC,  Majadero ! 

Crispin  presentándole  la  carta 3 

Crisp .  Señor;:- 

Viz^conde  andando  fiempre * 

Vii.c.  Necio. 

Crisp.  Señor::- 

V i~c.  Deténgale.  ¡Quiere  tomarme  la  de¬ 
lantera  un  Aldeanillo  !  efo  de  falcarme 
al  refpeto  ,  ni  por  quinientos  doblones. 

Crifp.  No  tiene  razón. 

Vit-c.  Ola  !  ¿á  quien  fe  dirigen  efas  pala¬ 
bras  ? 

Crifp.  Al  Aldeanillo. 

Vím»  Bien,  Mas  no  tan  alto  el  too^  fi  tp 


en  profia.  r  > 

parece  :  tus  afuntos  no  me  interefan, 
Toma  ;  guarda  eíb. 

Dale  un  bol  filio  bien  lleno • 

Crisp .  Caramba  >  y  que  gordito  que  effcá. 
A  villa  de  elle  amabilífimo  objeto * 
fiento  que  íe  me  derrite  toda  el  alma-. 

Saca  algunas  monedas  y  fiorprenddc  el 

Vizconde. 

VitLC.  Qué  haces  tu  *. 

Crisp.  Iba  á  ver  fi  era  cabal  el  oro* 

Vil-c*  Muy  curiofo  eres. 

Quítale  el  bolfillo . 

Hace  muchas  señales  a  medida  de  las 
quales  le  van  fir  viendo  los  criadlos :  dos 
acercan  una  mesa  ,  otros  dos  una  filia ¿ 
Mi  quinto  trae  recado  de  escribir  > 
d  sexto  papel ,  y  pones*  a  escribir . 

Crisp .  Señor  ,  ¿podré  fin  faltar  al  refpeto 
á  V.  S.  entregarle  efta  carta  que  acaban 
de  darme  para  V,  $.  ? 

Vita:.  Ah!  ¿es  del  Ouquecito  ? 

Sigue  escribiendo  después  de  haberla  to¬ 
mado. 

Crisp.  No  ,  Señor  ,  un  hombre  la  traxo. 

Vi~c.  Conque  ferá  de  la  Duquefa  de::- 

Crifip.  Es  de  un  defconocido  que  no  tiene 
nombre. 

VÍZ.C.)  Y  quién  te  la  ha  entregado  ? 

Crisp .  Un  Lacayo  pobremente  vellido. 

Vizconde  arrojando  la  carta . 

Vit-c.  Leerla  y  defeme  cuenta  :  bailara, 
con  eíb  :  me  has  entendido? 

Crisp .  Ya  oigo.  Lee  la  Crispin, 

Vizconde  fiempre  escribiendo. 

V itZ-c.  So  Crifpin  i 

Crisp.  Señor. 

VitLC.  Hacer  que  falgan  mis  criados* 

C rispin  corPtono  imperioso. 

Crisp .  Defpejad. 

C hav.  al  Vi&c.  Señor  ? 

Vi  z.c.  Cómo  ? 

C hav.  Me  atreverla  yo  a  decir  a  V.  S::- 

Viz~c.  ¡Parece  que  me  habla  !  ola  ;  que  fe 

retire  y  ajuílarle  fa  cuenta, 

BCto 
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Crisp.  Eílo  ya  té  tes  había  yó  pfonoílica- 
do.  Vete,  qne  veremos  íl  puedo  apaci¬ 
guarle, 

SCENA  XI. 

El  Vizconde  y  Cris  pin. 

Vivetnde  des  pites  de  haber  leído  lo  que 

escribía . 

y i  ve.  Ah  !  no  irás  tu  por  cierto.  Exceder 
la  política  es  una  baxeza  en  perfonas 
de  mi  Gerarchia.  Un  íligeto  como  yo 
fe  deshonraría  íl  fu  pluma  diefe  á  algu¬ 
no  excelencia.  No,  Señorito  ;  no  tendrá 
Vm.  la  fatisfaccion  de  confeguir  de  mi 
femejante  triunfo,  aunque  Vm.  me  ofre¬ 
ciera  las  Indias :  á  eíle  precio  acabófe  ei 
concierto  ,  y  a  Dios  Caballero,  Rompe 
lo  escrito.  Quitar  de  aquí  eíla  meía  :  y 
bien  ,  qué  dice  la  carca  ? 

Crisp .  Señor  ,  rueda  fobre  cierto  capitulo 
que  no  gallará  á  V.  S. 

Vive.  Pues  porqué  i  leerla. 

C riip.  Señor  ,  V.  5.  me  lo  manda,  pero::- 

Vivc.  Oh  !  baila  de  replicas. 

Crisp .  lee .  El  que  te  escribe  eíla::- 

Vive.  El  que  te  eferibe  *.  el  eílilo  es  fami¬ 
liar. 

Crisp.  Si  digo  que  le  ha  de  encender  á  V. 
S.  la  bilis ,  y  le  ha  de  encrefpar  la  irafc 
cible  ! 

Lee.  El  que  te  eferibe  eíla  ,  fe  interefa  en 
advertirte  fin  efcrupulo  ni  temor  algu¬ 
no  ,  que  tus  procedimientos  le  tienen 
bailante  avergonzado,  y  te  hacen  á  tí 
propio  ridiculo. 

Viv.cond.e  levantándose  precipitadamente. 

Vive.  Si  cogiera  aqui  al  iníolence  que  fe 
atreve  á  eícribirme  de  efa  fuerte::- 

Crisp .  Froíigo  *. 

Vive.  Si.  Veamos  en  lo  que  para. 

Crisp.  lee.  Es  cierto  que  no  te  falta  me- 
ritou- 

ífez-c.jQue  no  te  falta  mérito!  bien  lo  creo! 
;bravo  elogio  hablando  de  un  hombre 
como  yo  ! 

Crisp*  ¿gf .  Es  fierto  que  no  te  falta  meri- 


El  Vamgloriofo. 


to;  pero  lejíos  de  calificarte  de  hombre 
diílinguido  ,  fabete  ,  que  no  hai  nadie 
á  quien  no  faílidie  tu  orgullo. 
Vizconde  dando  un  befe  ton  d  Cris  pin. 

Vive.  Cómo  ,  picaro  K 

Crisp.  Muy  bien  :  la  dadiva  no  tiene  re¬ 
torno.  ¿Conque  yo  he  de  fer  refponfa- 
ble  de  lo  que  á  V.  S.  le  eferiben  i  llevo 
el  diablo  al  eferitor  y  á  fus  verdades. 

Arroja  la  carta  sobre  la  mesa. 

Vive.  Ah  í  yo  te  enfeñaré::- 

Crisp.  Pues  es  bueno  que  V.  S.  me  caíli- 
gue  á  mi  por  pecados  ágenos.  Si  yo  con»* 
íintiere  jamás  en  fer  fu  íe&or:;- 
Vivcende  dándole  su  bolfilh. 

Vive.  ¿Es  necefario  que  te  díga  fegunda 
vez  que  guardes  eíle  dinero  <  torna :  he 
aqui  mi  llave  ,  y  sé  mas  diligente. 

Crisp.  Yo  daré  cuenta  á  V.  S.  ap.  Voi  á 
pagarme  de  la  bofetada  por  mu  mifmas 
manos.  vase, 

S  C  E  N  A  XII. 

El  Vivconde  folo. 

Vi^c.  Seria  yo  el  mas  vii  de  los  mortales, 
íl  perdonara  al  que  me  ha  hecho  eíla 
injuria.  Pero  veamos  íl  es  que  puedo 
conocer  la  letra. 

Lee.  El  amigo  que  te  remite  eíla  útil  le- 
cion  ,  fe  ha  valido  de  ageno.  A  Ito  Ha 
hecho  muy  bien.  Signe  leyendo.  Y  ocul¬ 
ta  fu  nombre  á  fin  de  que  tu  altivez  fer 
dexe  domeñar  de  la  fola  razón.  Vendrá 
eíla  tarde  en  perfona  á  faber  íl  tu  al? 
tañería  ha  baxado  de  tono. 

Arroja  la  carta. 

Ved  aqui  á  fé  mía  un  hombre  el  mas 
atrevido.  Como  venga,  pagaá  bien  ca¬ 
ro  femejante  ultrage.  ,.Quién  podrá  ha¬ 
ber  tenido  la  defvergue.nza  de  eferibir 
efte  libelo  infamatorio  i  quanto  mas 
píenfo  en  ello::- 

S  C  E  N  A  XIII. 

El  Vivconde  y  Crispin . 

Crisp.  Señor,  ya  he  contado  aquel  dinero, 
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'Comedia  en  pi*ofa.  ,  iy 

Vít^c.  Creo  qué  efte  pícárñ  deba  3a  querer 
eníéñarme  á  vivir  :  anda,  hazle  entras 


Vive.  Y  hai  *. 

Crifp .  Trefcientos  noventa  y  nueve  do¬ 
blones. 

Viz*c.  Pero::- 

Qrifp.  Si  V.  S.  encontrare  un  íblo  ochavo 
mas  ,  digo  que  foi  un  jumento. 

Vit~g.  No  obftante,  mi  ganancia  fubia  á 
quacrocientos  juicos  5  y  de  efto  eftoi 
ciertiíimo. 

Qrifp.  O  V.  S.  fe  engaña,  ó  yo  le  engaño: 
¿pero  como  habia  de  penfar  V.  S.  qus  el 
dinero  es  capaz  de  corromperme  f. 

Viz,c.  So  Crifpin  f. 

Qrifp.  Señor. 

Viz*c.  Vtn.  es  un  picaro. 

Qrifp .  Yo  refpeto  mucho  a  V.  S.  para  de¬ 
cir  que  no  ;  pero:;- 

Vi  z.c.  Doblemos  efa  hoja. 

Qrifp .  Si  :  hablemos  de  ífabel.  Pareceme 
'que  V„S.  ha  dexado  resfriar  efte  afunto. 
A  lo  menos  ella  fe  quexa  de  efo. 

ViiuC.  Ella  fabe  mi  amor  :  ya  tengo  habla¬ 
do  y  bafea. 

Qrifp.  Su  padre  eftá  aquí  de  Vuelta. 

Vi/LC.  A  él  toca  venir  á  ofrecerme  fu  hija. 

Qrifp .  Ah  Señor  !  ¿quiere  V.  S.  que  un  pa¬ 
dre  de  familia  dé  los  primeros  paíos? 

•  Vít^c.  Si ,  Señor;  lo  quiero:  un  hombre 
de  mi  estera  debe  exigirlo  todo  de  efta 
caita  de  gente. 

Qrifp.  Es  menrfter  que  V.S.  ufe  de  fus  mo¬ 
dales  menos  djfdeñofos;  porque  me  ha 
dicho  Luifa:;- 

Vivc.  Bachillerilla  ;  que  quiere  hablar  de 
todo  y  jamás  dice  nada. 

Qrifp.  Aunque  bachillera  difeurre  con 
fundamento. 

Vit^c.  ¿Y  qué  es  lo  que  dice  efa  f. 

Qrifp .  Dice  que  ífabel  tiene  un  odio  mor¬ 
ral  á  los  vanagloi iofos. 

V izc.  Levantando  ¿Qué  es  lo  que  dices  f. 

Qrifp.  lo  *  nada:  es  Luifa  :  efpero::- 

V iz.c.  Llaman:  mira  quien  es.  Se  fientAi 

Qrifp-  Por  vida  mia  que  efte  es  el  fuegro, 

Vtz^c.  Eftoi  bien  afegurado  de  que  hará  lo 
que  debe. 

Qrifp.  fcs  menefrer  que  V.  S.  fe  levante  y 
falga  á  recibirle* 


que  ya  voy  á  feguirte. 

S  C  E  N  A  XIV. 

"El  Vizconde  ,  Seb afilan  y  Crispin . 

Seb.  Querido,  ¿eftá  en  cafa  ei  Vizconde  de 
Alegranza 

Crifp.  Si ,  Señor  ,  aquí  le  tiene  Vm. 

Levantafe  el  Vizconde  per  ez*of amente  ,  y 
da  un  pafo  hacia  Sebafiian  que  le  abra" 
z «a. 

Seb.  Querido  Vizconde!  fervitor. 

Viz.c.  a  Crifp.  Querido  Vizconde !  demu¬ 
dada  llaneza  gafta. 

Seb .  Me  alegro  infinito  por  vida  mia,  que 
eítémcs  juntos  de  pofada. 

Vít^c.  Yo  también  me  alegro. 

Seb.  Cuerpo  de  tal  que  beberemos  brava¬ 
mente::-  ¿dicenme  ,  que  tu  bebes  en  pe¬ 
lo  yo  no  dexo  gota.  Ya  eftoi  impa¬ 
ciente  por  echarte  un  buen  vafo  en  col¬ 
mo,  y  no  pafará  mucho.  Pero  qué  (.  ¿efi- 
tas  enfermo  i  efa  cara  de  hieles  ,  y  eíle 
acogimiento  tan  fofo::- 

Viz*  d  Crifp.  Haz  fentar  al  Sor::-  No. 
Ofrécele  la  filia.  No  la  admitirá.  Pero:- 

Seb.  Oh  !  pues  tu  me  la  ofreces ,  feñal  que 
quieres  que  la  ufe.  Me  repantigo  de 
efte  modo,  porque  yo  no  gafto  ceremo¬ 
nias.  Y  ílrvate  efto  de  lección,  querido. 
Quiero  que  deíde  efte  punto  quede  des¬ 
terrada  de  entre  nofotros  toda  ceremo¬ 
nia  para  íiempre  jamás.  Vaya  chito, 
¿quieres  venir  á  mi  cafiP  toda  mi  fami¬ 
lia  guftará  mucho  de  tenerte  á  la  mefa. 

Vi'Lc.  ¿Habla  Vm.  conmigo  f. 

Seb.  Pues  con  quien  *  con  Crifpin  *. 

Ví/lc.  Me  lo  había  creído  * 

Seb.  De  veras  *  ¿pareceme  que  te  ha  he¬ 
cho  creer  efo  algún  poquillo  de  vani¬ 
dad  i 

Viz.c.  No  ;  pero  no  eftoi  acoftumbrado  á 
eftos  modales. 

Seb.  Bien,  hijo  mío,  te  harás  á  ello*.  Crees 
tu  que  en  la  edad  que  tengo  be  d^  arre- 

C  gUs 


El  J^anaglcríofo» 

glaf  mís  fhodaíes  por  los  tuyos  f.  gecion  me  aburre.  Amigo  »  la  hora  de 


JrM.  Vm.  tendrá  á  bien  hacer  fus  esfuer¬ 
zos  para  ello. 

i Seb.  Mira ,  en  mi  cafa  mi  cara  lo  gobier¬ 
na  todo  ;  foi  franco. 

Vi^c,  Por  lo  que  á  mi  toca  ,  güilo  de  la 
Politica. 

Seb.  Pues  yo  no  güilo  de  ella  ,  porque  es 
una  traidora,  que  dice  frequentemente 
lo  que  menos  pienfa.  Aborrezco  y  hu¬ 
yo  de  las  gentes  que  fe  hacen  melindro- 
fas  ,  cuya  grandeza  altanera  fe  forma¬ 
liza  por  no  nada  ,  y  teme  que  fe  fami- 
liarizen  con  ella.  Gran  maxima  es,  que 
entre  buenos  amigos  fon  efcufados  cum¬ 
plimientos. 

Viz*c.  Se  debe  hacer  diferencia  de  amigos 
á  amigos. 

Seb,  Qjuanto  á  mi  ninguna  hago. 

Vi^c.  Los  fugetos  de  mi  nacimiento  fon 
un  íi  es  no  es  delicados  en  punto  de 
diílinciones ,  y  yo  folo  foi  amigo  con 
eílas  calidades. 

¡Seb,  Ola  !  muy  alto  lo  has  tomado  :  oye, 
mi  querido  Vizconde.  Si  tu  quieres  fer 
tan  altivo,  efo  no  es  de  mi  cuenta.  Me 
han  dicho  que  mi  hija  te  agrada  mucho. 
Ella  es  rica  ,  hermoia  ,  y  tiene  mucho 
entendimiento.  Tu  le  has  guílado  :  yo 
convengo  en  ello  de  todo  mi  corazón, 
y  tanto  mas  guílofo  quanto  lo  contra¬ 
dice  mi  muger  ,  quien  quiere  enyernar- 
me  con  un  bravo  zalamero  ,  que  con 
cada  palabra  dice  una  necedad.  Pero  íi 
también  quieres  que  fea  yo  tu  íuegro  , 
es  neceLrio  humillarle  un  tantíío  y 
mudar  de  modales  ,  porque  de  no  ,  no 
fe  dará  ni  un  palo. 

El  Vizconde  fe  levanta  precipitadamente 
y  dice  a  Crifpin . 

Vit^c.  Le  voy  a  tomar  la  palabra. 

Crifp •  V.S.  fe  quedará  mordiendo  las  uñas, 
ó  yo  foi  un  borrico.  Bueno  es  ,  que 
quiera  perder  fu  fortuna  por  un  negro 
pundonorcillo. 

Vi7~c,  Pero  íi::- 

Seb»  En  una  palabra.  Todo  lo  que  es  fu- 


comer  ya  aprieta.  Vámonos  ,  ¿quieres 
venir  i  tendremos  tiempo  de  hablar  de 
nueílros  conciertos.  Pero  habernos  de 
empezar  por  beber.  Gran  fed  ,  buenas 
ganas  ;  y  (obre  todo  ,  vanagloria  nin¬ 
guna.  Ella  es  mi  divifa :  en  mi  cafa  cada 
qual  eílá  á  fu  güilo  ;  y  mi  única  leí  es 
vivir  como  fe  quiere.  Ven  ,  y  conmigo 
no  tienes  que  ponerte  íbplado  como 
acoflumbras:  afijen  entrando  en  mi  ca- 
fa  dexa  tu  caballeria  á  la  puerta. 

S  C  E  N  A  XV. 

Crifpin  folo» 

Crifp .  ¡Hé  aqui  mi  Vanagloriólo  brava¬ 
mente  burlado!  apuradamente  necefita- 
ba  de  un  maeílro  tal ,  como  un  cojo  la 
muleta.  Si  elle  hombre  no  le  cura  ,  es 
meneíler  declarar  íii  enfermedad  por  in¬ 
curable  ,  y  entrar  memorial  de  refu¬ 
gio  para  que  fe  le  lleven  á  Zaragoza» 

ACTO  III. 

S  C  E  N  A  I. 

El  Vizconde  y  Crifpin , 

Vi'LC.  Aunque  raras  veces  hablo  á  mís 
criados,  quiero  aqui  que  nadie  nos  oye, 
tener  la  bondad  de  humillarme  por 
un  inflante,  y  humanarme  hafli  hacer¬ 
te  mi  confidente.  Tengo  experimentado 
tu  buen  afe&o  ,  y  veote  andar  zelofo 
de  todos  mis  interefes.  Aíl  j  creo  ,  que 
quedarás  encantado  de  faber  mis  pro- 
grefos. 

Crifp .  Ya  veo  que  V.  S.  ha  embaucado  al 
íuegro. 

Vi'LC.  Al  prefente  me  adora. 

Crifp .  Brinco  de  contento. 

Confio  que  en  conociéndome  me¬ 
jor  me  tendrá  refoeto  ;  y  te  fio  que  fe 
ha  de  corregir. 

Crifp .  V.  S.  ha  hecho  prodigios,  para  cal- 
zarfelo ,  y  apuró  cerca  de  dos  botellas 

con 
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ton  tanta  Torna  y  buen  animo  que  el 
futuro  fuegro  eílaba  embobado. 

Yiuc.  Acaba  de  jurarme  que  feré  fu  yer¬ 
no  ;  y  fu  hija  eílsba  tan  contenta,  que 
me  dió  bien  a  entender  el  gran  gozo  que 
tenia  en  ella  platica.  Hubiera  querido 
de  buena  gana  darla  á  entender  que  to¬ 
maba  parte  del  placer  que  ella  manifes¬ 
taba  en  el  Temblante  ,  ílquiera  con  al¬ 
guna  mirada  tierna  ,  pero  me  contuve 
por  no  manifeílarla  mi  flaqueza. 

Crifp.  ¡Qué  extremo  de  bondad  ! 

Vi  z,c.  Como  el  padre  lo  gobierne  ,  íe  hará 
la  boda  con  grande  ollentacion.  Yo  con 
mi  foberanía  he  aturdido  al  buen  hom¬ 
bre  :  ya  comprime  fu  genio  ,  y  cali  no 
fe  atreve  á  tutearme. 

Crifp.  Ele  hombre  ha  conocido  lo  queV. 
S.  vale  ;  pero  con  todo,  pongo  las  ore¬ 
jas  á  que  V.  S.  no  logra  desbabarle. 

Vt'LC.  Y  porqué  *. 

Crifp.  Porque  ya  es  viejo  y  á  criado  do¬ 
blez.  Por  otra  parte  cuenta  con  que  fu 
inmenfa  riqueza  es  equivalente  quan- 
do  menos  á  un  nacimiento  hidalgo. 

Vi~c.  £1  quiere  perfuadirlo  afi  ;  pero  fin 
embargo  nadie  fe  lo  cree.  Veolo  clara¬ 
mente ;  y  eíloi  aíegurado  que  él  mifmo 
á  pefar  de  toda  fu  riqueza  ,  conoce  que 
necefira  ennoblecerfe, y  comprar  el  oro¬ 
pel  de  un  cafamiento  iluílre.  Ella  es 
ambición  común  de  los  hombres  nue¬ 
vos.  La  avaricia  es  al  principio  fu  pa¬ 
ilón  dominante;  pero  luego  que  ella  efi 
tá  latiste  cha  y  han  hecho  fu  fortuna, 
cambian  de  objeto  y  corren  tras  los  ho¬ 
nores.  Don  Sebaílian  ,  hidalgo  filman¬ 
te  ,  é  hijo  de  un  padre  afortunado,  que 
colmándole  de  hacienda  no  pudo  {aciar 
íüs  defeos  ,  folicita  entroncarte  con  la 
nobleza  antigua,  y  fu  hija  tiene  fin  du¬ 
da  la  propia  flaqueza.  Un  hombre  como 
yo  liíongea  fu  prefuncion ;  y  ello  es  lo 
que  debe  hacerme  duplicar  mi  magef- 
tad.  Aíl  5  quiero  aprovecharme  de  las 
ventajas  de  mi  cuna  para  atraerlos  á  la 
humilde  diferencia  que  deben  á  mi  ca¬ 
lidad.  Voy  á  hacerlos  creer  por  .medio 
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de  mis  dífcurfoá  é[ílé  fftí  padré  fubfifte 
íiempre  en  aquel  eílado  brillante ,  mag¬ 
nifico  y  funtuofo,  que  por  tanto  tiem¬ 
po  fofluvo  nueftra  antigua  nobleza  5  y, 
perfuadirlos  que  por  lo  tocante  á  con¬ 
veniencias  en  que  eílriva  toda  fu  alta¬ 
nería  ,  no  les  cedo  en  nada. 

Crtfp.  Pero  ,  y  fi  defeubren  lo  contrario  f. 
porque  un  criado  antiguo  de  mi  Amo 
el  padre  de  V.  S.  me  ha  contado  algu¬ 
nas  veces  las  fuertes  defgracias  que  le 
acontecieron  :  y  quizá::- 

VÍ7~c.  El  tiempo  las  ha  hecho  olvidar.  Por 
otra  parte  nueftra  Provincia  donde  an¬ 
tes  mi  padre  era  tratado  como  un  Prin* 
cipe ,  difta  tanto  de  Madrid,  que  fegu- 
ramente  ellas  gentes  no  tienen  halla 
ahora  ninguna  noticia  de  nueílros  infor¬ 
tunios.  Aíi ,  ^cómo  tu  difcrecion:- 

Crifp .  Crea  V.  S:- 

Vi%c.  Baila  de  arengas.  Los  efe&os  lo  hat$ 
de  decir. 

Crifp .  Difponga  V.  S.  de  mi  lengua  5  la 
gobernaré  como  fe  me  ordenare. 

Vi  x<7.  Si  te  preguntaren  acerca  de  mi  ha¬ 
cienda  ,  fin  meterte  en  individualizar 
nada  ,  refponde  afegurando  ,  que  por  lo 
menos  mi  riqueza  iguala  á  mi  nacimien¬ 
to  ;  efpeciai mente  á  Luifa  perfuadefelo 
mucho.  Es  el  medio  mas  feguro  de  efta- 
blecer  dte  punco  ,  porque  tiene  mucha 
mano  con  coda  la  familia. 

Crifp.  En  mi  anima  jurada  que  V.S.  debiera 
contemplar  á  ella  chica.  Ella  me  ha  di¬ 
cho  que  le  quiere  muchiíimo. 

Vi7~c.  ¡Contemplar  yo  á  una  criada  !  me 
avergonzaría  de  íemejante  baxeza.  Con- 
fienco  en  que  fin  decir  que  vas  conmi¬ 
go  de  concierto  ,  emplees  tu  fagacidad 
en  ganarla.  Pero  aquí  viene  ;  falce  afue¬ 
ra  ,  y  en  todo  cafo  ,  cuidado  que  hagas 
bien  tu  papel. 

Crif  Oh  !  quando  es  meneíler  mentir  no 
nos  falta  defcoco.  ‘vafe. 


*  *  *  *  *  * 
*  -  *  * 

*  *  *  * 

*  * 
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SCENA  II. 


El  Vanaglorio fo. 


Jfabel  ,  el  Vizconde  y  Luifa. 

ffab.  En  muy  buena  ocafion  encuentro 
aqui  á  Vm.  pues  mi  padre  guita  que 
converfemos  los  dos  un  inflante.  Me  ha 
deílinado  para  Vm.  El  afunto  va  de  ve¬ 
ras. 

8T#JU“.  ¿Puedo  lifongearme  de  que  no  hay 
duda  en  ello,  y  de  que  confirmará  Vm. 
mi  felicidad  ?  es  cierto  q  aípiro  á  vuef- 
tra  mano;  pero  también  quiero  fer  ama¬ 
do.  ¿Ofaria  pretender  ella  gloria  ?  me 
abrafo  por  oír  palabra  tan  hechizera. 

Luif.  Sé  fu  intención  5  y  en  efeéto  creo 
que  Vm.  Señor,  puede  vivir  farisfecho. 

El  Vizconde  defpues  de  haber  mirado  a 
Luifa  con  de  jaén  y  dice  a  IfabeL 

Vi^c.  Vaya ,  hágame  Vm.  la  fineza  de 
reíponder  por  íi  mifma. 

Luif  Señor  ,  una  doncella  no  dice  á  nin¬ 
guno:  yo  te  amo:  el  callar  en  tal  tiem¬ 
po,  es  fuficiente  refpueíla  á  la  pregun¬ 
ta  de  Vm. 

V i t>c.  ¿Siempre  habla  Vm.  por  interprete  ? 

Jfab .  Como  es  mi  amiga  y  tan  difcreta:- 

Vizx.  Amiga  de  Vm  ? 

Jfab.  Si  ,  Señor. 

Y M.  ¿No  es  ella  una  criada  de  Vm?  á  lo 
menos  yo  por  tai  la  tenia. 

Jfab.  Es  cierto;  pero  me  es  grato  tener  en 
ella  una  amable  amiga  ,  cuya  compañía 
hace  dulce  mi  vida. 

Wi/LC.  Qué?  ¿tiene  Vm.  por  fu  compañera 
á  Luifa  ?  no  creyera  que  fuefe  la  bon¬ 
dad  de  Vm.  tan  exceííva. 

Jfab.  Y  porque  no  ? 

Vílc.  Cada  qual  tiene  fu  modo  de  pen- 
far  ;  mas  por  lo  que  á  mi  toca:- 

Lnif.  ap.  El  Vizconde  de  Alegranza  es  un 
Vanagloriólo  iifo  y  llano;  bien  me  lo 
habían  dicho. 

Jfab.  Yo  encuentro  en  ella  un  bello  cora¬ 
ron  junto  con  bailante  entendimiento, 
candor,  amiflad  y  zelo,  que  no  puedo 
'♦  pagarla  todo  lo  que  era  judo;  porque 
ai  fin:- 

¿Ha  fixado  fu  padre  de  Vm.  el  dia 


en  que  debo  recibir  el  premio  de  mi 
amor  ? 

Jfab. Y m.  me  parece  un  poco  pronto.  QuL 
zá  es  meneíler  que  nos  conozcamos  al¬ 
go  mejor  antes  de  efe&uarfe  el  matri¬ 
monio  ,  y  examinar  refpeétivamenre 
Rueílras  inclinaciones  para  ño  fiarnos 
de  los  primeros  movimientos.  No  baila 
el  que  nos  anime  una  propenfion  mu¬ 
tua;  es  meneíler  que  eílé  fundada  en  el 
amor. 

Víjw.  Si  he  de  hablar  francamente  ,  no 
aguardaba  de  Vm.  eíbs  reparos.  Creí 
merecer  que  el  corazón  de  Vm.  ratifi- 
cafe  el  confentimiento  de  fu  padre  con 
Encero  fervor  ;  y  que  viendome  inflar 
fobre  nueílro  cafamiento  ,  me  hiciefe  el 
honor  de  no  detenerfe  en  efcrupulos. 

Jfab.  Y  yo  creí  merecer  á  Vm.  el  de  no 
eílimarfe  tanto  ,  íi  quería  hacerme  fa¬ 
vor  ;  pues  prefumiendo  de  fu  perfona 
con  mas  moderación ,  fe  manifeílaria 
menos  fatisfecho.  Y  eíla  duda  obfequio- 
ía  que  eílubíera  bien  á  Vm.  calmaría 
una  fofpecha  que  yo  querría  difipar. 

Vím.  ¿Y  podremos  faber  qual  es  efa  fofi* 
pecha  ? 

Jfab.  ¿De  un  defe&o  que  perjudicaría  á 
Vm.  quanto  antes. 

SCENA  III. 
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Jfab  el ,  el  Vizconde  ,  Fernando  y  Luifa. 

Vera.  Hermana  mia,  ¿es  cierto  lo  que  aca¬ 
ban  de  decirme  ? 

Jfab.  Qué? 

Irern.  Que  te  cafas  con  elle  Caballero. 

Vi%¿.  Tengo  la  fatisfaccion  de  eíperar  que 
fu  refolucioa  merecerá  el  beneplácito 
de  Vm. 

Vcrn.  Creo:- 

yiuc.  Y  Vm.  pudiera  hacerme  diverfo 
cumplimiento,  quiere  irfe.  Le  quedaría 
harto  mas  obligado.  Vuelvo  á  verme 
con  fu  padre  de  Vm.  para  concluir  el 
tratado. 

Eern.  Podrá  Vm*  tal  vez  encontrar  en  ello 
algún  obílaculo. 

-  Yo? 
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Vizt ?.  Yo  ? 

Fern.  Lo  recelo. 

Yizc.  Me  hará  el  favor  de  decirme  quien 
podrá  caufarlo.  ¿Quién  podrá  atrave- 
faríetne  ? 

Fern.  Pero:-  mi  madre  quizá:- 

Yizc.  Su  madre  de  Vmí 

Fern.  Si  ,  Señor. 

Yizc.  riyend.  Será  chanza. 

Ifab.  a  Luifa.  Ei  fe  toma  un  tono  dema- 
fiado  imperiofo  con  mi  hermano. 

Y izc.  ¿Pues  no  fabe  que  yo  adoro  á  efta 
Señora?  ¿y  que  un  amigo  de  ambos  me 
ha  propuefto  para  ella  ? 

Fern.  Señor ,  Vm.  me  perdone. 

Yizc.  Me  afombra  Vm. 

Fe rn.  Porqué  ? 

Y izc.  Contaba  con  que  feria  mia  eft'a  Se¬ 
ñorita.  Me  habia  imaginado  que  mi 
gerarquia  y  nacimiento  merecieíen  al¬ 
gún  refpeto  y  diferencia  ;  y  omitiendo 
otras  muchas  razones  que  podria  alegar 
ál  fuefe  tan  ja&anciofo  que  quifiera  ala¬ 
barme  ,  folo  las  dichas  inclinarían  á  mi 
favor  á  mi  Señora  fu  madre  de  Vm.  Pe¬ 
ro  me  engañé.  Ya  lo  veo.  Qué  remedio? 
quizá  eííaba  demafiado  preocupado  á 
mi  favor.  Si ,  debo  de  tener  algún  de- 
feéfo  que  ignoro;  pero  lexos  de  ofender-* 
me  ó  irritarme  el  defprecio  ;  nunca  lo 
atribuiré  fino  á  mi  poco  mérito. 

Fern.  Qué  ?  ¿nofotros  defpreciar  á  Vm? 
Vm.  Señor  nos  hace  mucho  honor  en 
pretender  á  mi  hermana. 

Yizc>  Ah  ,  Señor  !  dexemos  ello. 

Con  mas  rifa  desdeñosa. 

Fern.  Pero  fi  va  á  decir  verdad,  hace  mu* 
cho  tiempo  que  mi  madre  fe  ha  decla¬ 
rado  á  favor  de  Don  Dionifio. 

V izc.  Oh  !  Don  Dionifio  es  hombre  ad¬ 
mirable. 

Fern .  No  tanto  ;  pero  hablando  ingenua¬ 
mente  ,  es  digno  de  fer  eftimado  ;  y 
aunque  no  tan  joven  fabe  hacerle  que¬ 
rer.  Es  rico  fin  altanería. 

Yizc.  Vm.  va  á  aterrarme  con  el  lucido 
retrato  que  quiere  hacer  de  él.  Voi  ya 
reconociendo  mi  temeridad  en  querer 
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competir  cotí  rival  femejante.  Pero  fea 
lo  que  fe  fuere  ,  me  lo  han  pintado  por 
abfoiutamente  original.  Si  ,  fi  ,  es  me- 
nefter  abrir  los  ojos,  y  confeíar  que  to¬ 
do  quanto  fe  celebra  en  mi  ,  es  ventaja 
mui  débil ,  y  que  defde  el  punto  que  íe 
me  quiere  poner  en  parangón  con  Don 
Dionifio  ,  es  hacerle  agravio  el  dete- 
nerfe  en  votar  á  favor  fuyo. 

Luisa,  a  ísab.  Qué  ?  ¿no  le  admira  á  Vm. 
efta  humilde  refpuefta  ? 

Isab.  No  me  dexo  alucinar.  Efta  modeftia, 
en  mi  opinión  no  es  otra  cofa  que  or¬ 
gullo  disfrazado. 

Yizc.  Señora  ,  mi  amor  pretendía  á  Vm. 
en  vano  :  fué  poco  eircunfpe&o  y  de- 
mafiado  vivo.  Se  me  opone  un  compe¬ 
tidor  á  quien  es  necefario  refpetar. 

Isab.  fonriend.  Don  Dionifio  difpeníará  á 
Vm.  efe  refpeto. 

Yizc.  haz,,  corte  fia.  Me  hará  muchifimo 
honor. 

Fern.  Pero  fin  que  fea  efbo  ofender  á  Vm. 
no  hai  difputa  en  que  tiene  mil  calida¬ 
des  admirables.  Sobre  todo,  quanto  mas 
fe  le  procura  convencer  de  ellas  ,  tan¬ 
to  fe  manifiefta  mas  modefto<.  Jamás 
toma  en  boca  fu  esfera  y  calidad. 

Yizc.  Y  hace  diferetifimamente.  Se  agra¬ 
viaría  fi  exagerafe  fu  nacimiento. 

Fern.  Es  mui  hidalgo. 

Yizc.  Se  tiene  la  condeícendencia  de  creer- 
feio. 

Fern.  Es  mui  fácil  de  probar. 

Yizc.  Y  por  vida  mia  que  es  quanto  pue¬ 
de  hacer.  No  es  efte  afunto  que  fe  hará 
creer  á  gentes  como  yo.  Sin  vanagloria 
pues  fui  enemigo  de  ella  ,  me  atrevo  á 
lifongearme ,  que  fi  Don  Dionifio  fue¬ 
ra  de  alguna  familia  medianamente  dif- 
tinguida,  no  tuviéramos  femejante  dif¬ 
puta  ,  porque  la  conocería  yo.  Pero 
hafia  ahora  ni  fiquiera  fu  nombre  ha 
llegado  á  mis  oídos  :  prueba  que  fu  no¬ 
bleza  es  de  fecha  reciente. 

Fern.  No  es  efo  lo  que  dicen  las  gentes. 

Y izc.  Le  adulan.  Sino  vaya  un  exemplo. 
Vm,  Señor ,  ¿no  habia  oído  mi  nombre 
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antes  de  haberme  vifto  *. 

icrn.  Juro  á  Vm.  que  no. 

y ¡z,c.  Peor  para  Vm.  porque  el  titulo  de 
Alegranza  no  es  voz  aerea ,  fino  nom¬ 
bre  de  una  Isla  del  mar  Atlántico  ,  en 
que  hai  un  palacio  famofo.  La  hiíloria 
habla  en  cien  partes  de  mis  abuelos  y 
aplaude  fus  hazañas.  Sirvafe  Vm.  ieerla, 
y  verá  quienes  Tomos  los  hijos  de  la  ca¬ 
ía  de  Alegranza  ,  y  como  tengo  entre 
mis  vaíallos  tres  cientos  hidalgos  mas 
nobles  que  Don  Dioniíio. 

Vern .  Creolo  muy  bien. 

Y ¿lc.  Las  gentes  de  diílincion  lo  fabeft 
mucho  mejor  que  yo ,  que  no  diré  na¬ 
da  en  eíle  afunto ,  porque  es  razón  fer 
modeílo  y  enemigo  de  vanaglorias. 

jp crn.  Hace  Vm,  muy  bien  :  el  orgullo: 

VíLc.  Lo  deteílo.  Los  Señores  perdemos 
íiempre  en  vanagloriarnos  ,  y  nada  nos 
(lenta  mejor  que  la  humildad  :  ¿fe  va 
Vm. 

lern.  Si,  Señor  ,  le  dexo  á  Vm.  el  pneílo, 
y  me  voi  encantado  de  fu  modcília. 

Vizconde  tocándole  con  la  mano . 

¿Seremos  en  adelante  amigos  ínti¬ 
mos  i 

fern .  Efo  es  hacerme  mucho  honor.  Por 
mi  parte:- 

\iiLC.  Servidor  de  Vm  :  íi  viere  Vm.  á 
Don  Dioniíio  ,  hagame  el  güilo  de  per- 
fuadirle  que  no  me  obligue  a  cederle,  l  o 
mejor  que  puede  hacer  es  ,  renunciar  la 
efperanza  de  cafarfe  con  fu  hermana  de 
Vm.  y  dexar  de  viílrarla.  Dígale  Vm. 
que  creo  que  no  tendrá  la  imprudencia 
de  provocarme  á  que  haga  algún  arref- 
to.  Porque  le  declaro  á  Vm.  formalifí- 
mamente  ,  que  íi  la  fortuna  fe  puliere 
de  fu  parte  ,  nos  veremos  las  caras. 

fern*  No  puedo  decir  mas  ,  fino  que  he 
entendido  el  razonamiento  de  Vm.  y  lo 
pondré  en  noticia  de  D.  Dioniíio.  vaf, 

S  C  E  N  A  IV. 

Jfabely  el  Vizconde  y  taifa . 

Ifab,  Cea  fuerte  defpreuo  trata  Vm.  a  fus 


rivales. 

V/Lc.  En  mi  opinión ,  nadie  debe  admi¬ 
rarle  de  cfo.  No  foi  altivo;  pero  no  pue¬ 
do  tolerar  que  pretenda  oponerfeme 
Don  Dioniíio.  Creo  que  un  competidor 
de  fu  clafe,  es  muy  poca  cofa  para  im¬ 
pedir  fu  afición  á  un  hombre  de  mi  ge- 
rarquia. 

Jsab.  ¡A  un  hombre  de  mi  gerarquia!  eíla 
efprefion  me  afombra  ;  me  parece  de- 
maíiada. 

V/z.c.  Según  los  fugetos  :  convengo  con 
Vm.^en  que  fe  adapta  á  muy  pocos;  pe¬ 
ro  creo  que  puede  permitirfeme. 

Jfab.  Entiendo.  El  Cielo  ha  criado  á  Vm. 
con  tantas  prerrogativas  ,  que  le  debe 
el  mas  profundo  rendimiento  todo  el 
genero  humano. 

V/'^c.  Cómo  f.  ¿Vm.  toma  ei  partido  de 
mi  competidor  < 

Jsab.  No  ;  pero  ahora  que  ha  falido  mi 
hermano  ,  me  permitirá  Vm.  que  le  ha¬ 
ble  con  franqueza,  y  cenfure  fu  orgullo 
para  con  D.  Dioniíio. 

Viz.c.  Otro  agradecimiento  efperaba  yo  de 
Vm.  diícurria  que  mi  intrepidez  feria 
la  mejor  prueba  de  mi  amor. 

Jsab.  Podía  Vm.  decir  de  íu  amor  propio. 
Si ;  quanto  veo  me  acredita  que  tiene 
Vm.  mucho  menos  amor  que  vanaglo¬ 
ria. 

Vi'  *  Uno  y  otro  me  animan.  Como  mi 
vanagloria  folo  apoya  los  interefes  del 
amor  ofendido  ,  no  pudo  fufrir  la  pre¬ 
ferencia  indigna  con  que  fe  me  amena¬ 
zaba  delante  de  Vm.  mifma  :  dice  Vm. 
que  foi  altivo  y  que  hablo  con  arrogan¬ 
cia.  Pero  en  refumen  ,  ¿qual  es  mi  va¬ 
nagloria  <  nada  mas  que  el  honor.  Es 
cierco  que  eíle  güila  de  la  eftimacion 
y  del  refpeto ,  pero  enmedio  de  ello, 
es  también  fincero,  generofo  y  magná¬ 
nimo.  Y  para  decirlo  en  dos  palabras  j 
es  algo  mas  que  eílo,  porque  es  y  ferá 
fiempre  la  fuente  de  todas  las  virtudes. 

Jfab.  Efloi  períuadida  de  los  efeélos  del 
honor;  ¿pero  tendrá  el  propio  honor  una 
idea  can  alta  de  fi  mifmo,  que  prorrum¬ 
pa 
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pa  en  exageraciones  tan  ja&anciofas f, 
el  verdadero  honor  es  menos  prefun- 
túofo;  no  te  vanagloria  ;  aguarda  á  que 
le  aplaudan.  La  vanidad  es  la  que  can- 
fada  de  efperar  los  elogios ,  y  engreída 
con  los  derechos  que  pretende  arrogar- 
fe  cree  ganar  la  eteímaeion  por  medio 
de  la  ofadia  de  exigirla.  Pero  lexos  de 
falir  con  fu  intento  ,  ofende,  irrita  y 
denigra  todo  el  lutere  del  mas  completo 
mérito. 

.Ví&c.  Sírvate  Vm.  decirme  ¿a  que  propo¬ 
sito  trae  etea  diteincion 
Isab.  Dexaré  al  cuidado  de  Vm.  la  aplica¬ 
ción  por  emprender  la  apología  de  la 
modeftia.  Digo  ,  que  mediante  ella  te 
reconoce  U  diferencia  del  mérito  ver¬ 
dadero  al  aparente.  El  uno  Siempre  quie¬ 
re  lucirlo.  El  otro  lo  luce  con  ele&o;  pe¬ 
ro  Sin  atreverte  jamás  á  pretenderlo,  ni 
aun  á  creerlo  Siquiera  :  el  uno  es  vano 
y  íobervio ,  el  otro  no  conoce  la  vana¬ 
gloria  ni  de  vífica.  El  falfo  gufta  del  boa¬ 
to  y  de  la  pompa ,  el  verdadero  teme 
haíla  el  mas  leve  refalte.  Aquel  afpira 
a  conciliarfe  los  refpetos.  Eíte  te  con¬ 
tenta  folo  con  merecerlos.  Aun  diré 
mas.  Las  gentes  que  lograron  un  naci¬ 
miento  iiutere  ,  fe  deben  diteinguir  por 
la  afabilidad  ,  agrado,  dulzura  y  atrac¬ 
tivo  del  genio  ;  pues  el  orgullo  es  efec¬ 
to  ordinario  de  la  hidalguía  poftiza. 
Viz~c.  Hile  razonamiento  effcá  mui  elegan¬ 
te  ;  ¿pero  que  quiere  Vm.  decir  con  él  ? 
Isab.  Luifa  mejor  que  yo  fe  lo  dirá  á  Vm. 
queda  á  íu  cuidado  interpretarlo  ;  pues 
ya  me  parece  que  le  irrita. 
yiz.C,  No  ;  hagame  Vm.  el  favor  de  oír¬ 
me,  Etea  doncella  es  al  fin  una  criada  de 
Vm.  y  no  conviene  daría  efe  encargo. 
Jsab.  En  conociéndola  Vm.  la  diftineuírá 

O 

de  las  de  iu  cíate  :  ent^e  tanto  la  eíli- 
macion  que  hiciere  Vm.  de  ella  ,  ferá 
prueba  de  la  que  hace  de  mi.  Ella  cono¬ 
ce  mi  humor.  Oigala  Vm.  apr¡  vecheíé, 
y  fepa  merecer  mi  carine.  A  Dios,  vas» 
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SCENA  V* 

"El  Vizconde  y  Luisa, 

VÍZ.C.  Qué  f.  te  has  quedado  ( 

Luis .  Üifpenfe  Vm.  mi  atrevimiento  ,  y 
dexeme  hablarle  Siquiera  por  etea  vez. 
Es  preciío  hablar  á  Vm.  afi  me  lo  han 
mandado  ,  y  yo  tenia  unas  ganas  de 
ello  que  me  moría  $  pues  fin  faber  por- 
que:- 

VfzLtr.  Tu  eteilo  familiar  me  importuna  y 
me  difgufta. 

Lmf.  Vm.  no  pienfa  mas  que  en  fu  noble¬ 
za  5  pero  es  meneteer  explicarle  lo  que  le 
acabaron  de  decir  :  conviene  á  faber, 
que  tanto  mas  pequeños  parecen  los  íii- 
getos,  quanto  quieren  hacerte  mas  gran¬ 
des. 

V vlc.  Qué  *.  tienes  el  arrojo:- 
Luif,  Si ,  yo  tengo  el  arrojo  ;  y  el  crafifi- 
mo  yerro  de  Vm.  me  obliga  á  probarle 
hatea  que  punto  llega  el  extremo  con  que 
le  amo  ;  Vm.  Señor  fe  pierde. 

Viz*c,  ¿Cómo  que  me  pierdo  i 
Luis,  Su  orgullo  de  Vm.  te  ha  deteubierto: 
Sus  altanerías  ,  fas  humos  de  Señor  te 
han  manifeteado  á  pefar  de  ia  política 
ccn  que  las  dífimulaba.  Es  mui  traidora 
la  vanagloria.  El  razonamiento  de  mi 
Ama  es  un  retrato  de  Vm  ;  y  fu  difi 
'  cerramiento  le  pintó  con  todos  fus  co¬ 
loridos.  No  puedo  callar  ,  aunque  lo 
Sienta  la  vanagloria.  No  diré  á  Vm.  que 
mude  de  natural,  porque  etee  no  te  mu¬ 
da  :  lo  sé  mui  bien.  Tampoco  le  diré 
que  deteierre  fu  genio,  porque  él  te  vol¬ 
verá  por  la  potea.  Pero  le  digo  ,  que 
trate  de  reprimirte  ,  y  que  á  lo  menos 
procure  difimular  delante  de  Iiabel. 
jMueterefele  Vm.  por  algún  tiempo  de 
fii  humor,  y  Sacrifique  la  vanidad  al  in¬ 
teres.  Etee  es  mi  parecer.  Tomelo  Vm. 
ó  no.  Mi  corazón  es  el  que  únicamente 
me  ha  d:£tado  etea  lección  provechofa> 
Pero  la  vanagloria  etea  irritada,  y  pa¬ 
rece  que  te  difgufta  de  ella.  Befo  á  Vm* 
las  manos  ,  y  foi  fu  férvidos,  vase* 
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$  C  E  N  A  VI* 


El  Vizconde  solo* 

yitc.  ¿Conque  ya  no  es  licito  conocer  un 
hombre  lo  que  v&ie  ?  ¿Caber  eftimar  fu 
dignidad  pafa  aqui  por  defe&o  ?  ¿eftos 
Aideanillos  tratan  de  arrogancia  los 
penfamientos  que  infpira  un  nacimien¬ 
to  alto  (  fi  me  creyera  de  efto::-  no  : 
quiero  fugetarme  á  mi  mifmo.  El  amor 
y  el  interes  me  dan  la  ley.  Si  ;  es  pre- 
eifo  reprimirme  delante  de  Ifabel.  Pero 
el  indigno  competidor  con  que  Ce  me 
amenaza  ,  va  á  verme  tal  qual  Coi  ,  def- 
de  elle  mifmo  inflante  íi  fe  atreve  á  dif- 
putarme  el  objeto  que  amo.  Quiero  to¬ 
mar  algún  conocimiento  de  efte  hom¬ 
brecillo,  y  hablarle  en  tono  que  le  dexe 
mas  avifado. 

5CENA  VIL 

El  Vizconde  y  Dionifio  ,  haciéndole  ma¬ 
chas  corte  fias» 

Dion.  Señor  ,  no  vendria  á  turbar  la  quie¬ 
tud  de  Vtn.  fino  para  ofrecerle  mis  ref- 
peto*.  Hace  tiempo  que  le  debia  efte 
Cérvido  ,  y  no  era  jufto  diferirlo  mas. 

Viz*c.  Agradecidiftmo  Señor::-  ¿de  quando 
acá  nos  conocemos? 

Dion.  Aunque  no  tengo  la  honra  de  Cer  co¬ 
nocido  de  Vm.  tendré  muy  en  breve 
la  de  hacérmele  conocer.  Mi  nombre 
jamás  Ce  defmintió  ;  pero::- 

'Viz.c.  Eío  bien  puede  Cer. 

D:  0/7.  'l al  qual  Cea  ,  pues  es  predio  que 
Vm.  le  honre  ;  me  llamo  Üionifto. 

Vi&c.  Ya  lo  habla  adivinado:  luego  cono- 
ci  á  Vm.  por  las  correGas. 

Dionifio  con  modo  humi-difimo . 

Dion .  Isiunca  podré  hacer  á  Vm.  todas  las 
que  quiftera  para  ftgnificarle  lo  mucho 
que  le  refpero. 

Viz,c.  Y  tiene  Vm.  fobradiftma  razón;  ¿pe¬ 
ro  que  afunto  le  trae  aqui  ?  hable  Vm. 
fin  ceremonia. 

Dion.Dca  Fernando  es  mi  amigo.  ¿Lo  Cabe 

Ym? 
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Vi^c.  Qué  me  importa? 

Dion.  Si  he  de  dar  crédito  á  Cu  relación, 
es  cierto  me  ha  dexado  algo  forpre- 
hendido;  poco  ha  que  me  honró  Vm. 
en  Cu  prefencia  con  un  foberano  defpre- 
cio. 

Viz,c.  El  exaltaba  á  Vm.  denuftado  ,  y  le 
dixe  mi  Centir.  ¿Se  ha  ofendido  de  eiio 
la  delicadeza  de  Vm  ? 

Dionifio  haciend.  cortefia .  Ah  Señor,  bafta. 
Me  conozco  :  creo  que  hai  Cobrada  ra¬ 
zón  para  decir  mal  de  mi.  Pero  Ce  me 
añadió  también  refpe&o  de  mi  Señora 
Doña  Ifabel  que  me  prohibia  Vm.  vift- 
tarla. 

Wítjc.  ECo  es  precifamente  lo  que  dirían  á 
Vm.  que  pretendí. 

Dion.  Creí  haber  entendido  mal. 

Vizx.  Perqué  ? 

Dion.  Exige  Vm.  de  mi  un  Cacrifícío  muy 
cruel,  y  dudo  mucho  poder  obedecerle. 
Vizx.  en  tono  de  mofa.  Lo  duda  Vm  ? 
Dion.Hnñ.2.  ahora  jamás  me  había  Centido 
tan  pofeído  de  mi  amor. 

Viz^c.  Yo  le  curaré  á  Vm. 

Dion.  Señor,  defefpero  de  ello,  y  acabo  de 
afegurarlo  aft  á  mi  Señora  Doña  ifabel 
y  á  fu  madre. 

Viz.c.  poniend.  el  sombrero.  ¿Y  efe  cumpli¬ 
miento  ha  venido  Vrr«  á  hacerme? 

Dion.  Con  turbación  ,  pero  clarifimamen- 
te.  La  naturaleza  Ce  ha  moftrado  conmi¬ 
go  mas  madraftra  que  madre ,  y  me  ha 
formado  infíexibiliftmo  y  terquiftmo 
Cobre  todo  quando  fe  me  quiere  dar  la 
ley. 

Viz^c.  Advierto  á  Vm.  que  conmigo  no 
hai  terquedad  que  valga. 

Dion.  La  mia  es  invariable.  Quanta  mas 
guerra  la  hacen  mas  Ce  obftina  ;  y  por 
lo  que  hace  á  la  altivez  ,  jamás  podrá 
nadie  domarla. 

yizjt.  Es  mucho  atrevimiento  el  Cuyo  en 
venir  á  infuk&rme.  ¿Un  villanillo  Ce  ha 
de  arrojar  á  cometer  infolencia  Cerne- 
jante  ? 

Dion ,  Yo ,  Señor  ?  no  he  venido  mas  que 
á  pedir  á  Vm.  una  merced. 
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Vit^c.  Y  qual  es  *. 

Pión .  Que  me  haga  Vm.  el  güilo  y  la  hon¬ 
ra  de  que  nos  matemos  aquí. 

V iix.  La  merced  es  muy  grande  en  efeélo. 
Vm.  es  un  temerario  :  no  me  conoce. 
Pero  es  fuerza  darle  güilo.  Y  el  honor 
que  tiene  de  fer  uno  de  mis  competido¬ 
res  ,  vaa  levantarle  á  la  esfera  de  mis 
iguales. 

V  toril  fío  en  tono  burlón  poniendofe  fus 

guantes. 

Dion.  Quedo  reconocidiíimo  á  eíle  infigne 
favor  ,  y  voi  á  probar  que  mi  corazón 
no  es  indigno  de  él. 

yi~c.  Baila  de  ceremonias.  Voy  también 
á  probar  á  Vm.que  es  exponerle  á  mu¬ 
cho  rieígo  el  tener  la  ofadia  de  retarme* 
Mechan  mano  a  las  efpadas, 

S  C  E  N  A  VIH. 

El  Vizconde  ,  Dion  ifio  y  Seb  afilian. 

Seb.  Qué  es  eílo  ?  en  mi  cafa,  voto  á  Sa¬ 
tanás  ;  ¿en  mi  cafa  hacer  femejante  al¬ 
boroto?  por  vida  de  la  muerte  ,  que  el 
primero  que::- 

Dion.  El  reípeto  me  contiene. 

Seb.  Qué  ?  ¿fe  ha  quedado  Vm.  mudo.  Se¬ 
ñor  azucarado  ? 

Vh~e.  Por  fortuna  no  era  perfona  temible. 

Pión.  Efo  era  meneíler  haberlo  vifto.  A  lo 
menos  afeguro  que  íi  alguno  hubiera  de 
hechp.rme  de  eíla  caía  no  feria  Vm, 

Seb.  No  ,  pero  feré  yo. 

Pión. Me  tomo  la  licencia  de  decir  á  Vm:- 

Seb .  Creo  que  en  eíla  coyuntura  un  Padre 
de  familias  es  el  Amo. 

Pión.  Convengo  en  efo. 

Seb.  Pues  también  yo  me  tomo  la  licencia 
de  ferio;  y  á  pefar  de  mi  muger  y  todos 
fus  adietas  te  lo  quiero  enfeñar  ,  íi  es 
que  tu  no  lo  fabes.  El  Vizconde  ama  á 
mi  hija.  Tiene  derecho  de  pretenderla. 
Yo  me  he  tomado  la  licencia  de  efcoger- 
le  para  yerno.  Mi  hija  fe  ha  conforma¬ 
do,  y  fe  toma  la  licencia  de  fugetarfe  á 
mi  autoridad.  Aíi  ;  dtfi lifongearte  de 
otra  cofa  contra  toda  apariencia ,  toma 
tu  pafaporte  y  haz  la  corteña. 
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Dion.  Señor  ,  tengo  la  honra  de  refponder 
a  todo  lo  dicho  ,  que  mi  Señora  fu  et- 
pofa  de  Vm.  no  es  de  efe  dittamen. 

Seb.  ¿Mi  Señora  muger  no  es  de  eíle  difa¬ 
men  i  yo  tengo  ya  empeñada  mi  pala¬ 
bra;  pero  ÍI  la  Señora  fuere  tan  loca  que 
me  quiera  meter  en  marañas,  la  Señora 
y  tu  por  la  poteílad  que  Dios  me  ha  da¬ 
do  tomareis  el  portante  á  un  mifrno 
tiempo. 

Dion.  Yo  adoro  a  fu  hija  de  Vm.  y  el  con- 
fentimiento  de  fu  madre  me  permite  af- 
pirar  á  la  dicha  de  agradarla  :  defde  el 
inflante  en  que  me  excluyeren  las  obe¬ 
deceré  ;  pero  haffca  entonces  tengo  mis 
derechos  y  he  de  mantenerlos.  •vaje* 

S  C  E  N  A  IX. 

El  Vizconde  y  Seb  afilian» 

Seb.\ Qué  obflinacion  ! 

Vi'Lc.  De  eílo  tiene  la  culpa  D.  Fernanda. 
Yo  me  vengaria  de  él  ñ  Vm,  no  fuera  ft* 
padre. 

Seb.  Pues  yo  quiero  hacerlo,  y  le  mataré  a 

>;  palos,o  defde  eíla  tarde  mifma  le  hecha*» 
re  de  mi  cafa  al  belitre.  El  me  ha  jugada 
Cierta  pieza::-  eh  !  ya,  ya;  paciencia. 

VÍtlc.  Es  un  Señorito  muy  pagado  de  p§fc* 
fona  de  importancia. 

Seb.  Un  retrato  de  la  madre,  un  menteca¬ 
to  ,  un  cabezilla  que  quiere  hacerfe  en¬ 
tendido  y  no  es  mas  que  un  parlanchín. 
Ah  !  reniego  de  la  mala  hembra.  Con 
fu  tonito  afable  ,  modeílo  y  almivara- 
do,  es  un  Herodes,  un  Pilaros,  y  todo 
efto  con  grandifima  frefeura.  En  efle 
mifrno  inflante  delante  de  mi  propia 
hija  acaba  de  notificarme  en  términos 
muy  nivelados  y  retóricos  ,  pero  ma¬ 
lignos  y  fatiricos  ,  que  me  ha  de  dexar 
íi  te  efeojo  por  yerno  ;  refpondila,  que 
eftaba  reíignado  a  fufrir  eíla  defgracia 
defde  el  inflante  que  pronunciara  la  fen- 
tencia.  Que  defde  efe  mifrno  punto  po¬ 
día  marchar  por  efe  mundo  redondo  á 
fu  buena  ventura.  Sobre  eílo  hubo  mfl 
lagrimas  y  íoponcios.  Ifabel  y  Luifa  vi¬ 
nieron  corriendo  á  focorrería  con  fus 

D  pía- 
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plañidos,  f  ahora  quedan  las  tres  jun-  ra:  buen  honor  hiciera  á  los  Señores 


tas  haciendo  el  duelo  por  ceremonia  i 
porque  en  llorando  una  muger  llora  lue¬ 
go  la  otra  ,  y  llorarán  todas  quantas 
fueren  viniendo. 

Vi7~c.  Según  efo,  nuefbro  proyeóbo  encon¬ 
trará  grandes  dificultades. 

Seb.  Las  allanaré,  ó  fe  verá  quien  es  calle¬ 
ja.  Lo  que  acaban  de  decirme  de  ti,  me 
ha  regocijado  el  corazón.  No  te  había 
tenido  por  hombre  tan  poderofo.  ¡Qué 
chantre  !  me  afeguran  que  tu  padre  hace 
un  gran  papel  en  fus  eíbados. 

Andad,  andad,  querido  ,  que  en  lle¬ 
gando  á  conocerme  fe  corregirá  Vm.  de 
fus  familiaridades  ,  y  no  tuteará  á  una 
períbna  de  mi  clafe. 

Seb.  Lo  hago  fin  peníar  en  ello,  á  fé  mia. 
El  habito  me  arraíbra  ;  pero  en  fin  me 
fugetaré  al  ceremonial. 

Vi'LC.^yit  lo  promete  Vra? 

Seb.  Si  prometo:  defcuida,  q  te  daré  güilo, 

Vi^c. Mui  bien:  bello  modo  de  corregirfe. 

Seb.  Oh  !  hechemos  tu  Señoria  á  un  lado 
por  ahora,  y  eonfulteraos  que  debo  ha¬ 
cer  psra  lograr  mi  fin. 

Vii>c.  hl  confejo  que  doi  a  Vm.  es,  no  con- 
fentir  dexar  la  cofa  á  la  ventura  ,  ya 
que  por  lo  perteneciente  á  mi  vaya  ca¬ 
da  qual  dando  fu  voto.  En  una  palabra; 
Vm.  debe  valerfe  de  fu  autoridad  para 
vencer  qualefquiera  dificultades, 

Seb.  Si  tu  quifieras  ayudarme::- 

No,  Señor.  Lo  que  fi  afeguro  á  Vm. 
es,  qije  en  poniendofe  Vm.  por  fu  parte 
de  acuerdo,  eíboi  pronto  á  concluir  por 
la  mia.  vafe. 

S  C  E  N  A  X. 

Seb  a  fian  foto. 

Seb.  Es  precifo  que  yo  eíbé  dado  á  barra-» 
bas  para  poder  fifrir  la  ventolera  de  fe- 
mejante  D.  Quixore  ,  y  que  la  ambi¬ 
ción  me  haya  traftornado  la  cabeza  ; 
pues  quando  eíboi  mas  rematado  me  de¬ 
tiene  fu  imperio.  Voi  á  romper  ;  pero 
detengámonos.  Si  tomo  pfte  partido,  ve¬ 
na  e  ya  dcipojado  de  mi  autoridad,  bl 
AifcQ  dependerá  en  adelante  de  la  Señe* 


maridos.  No ;  no  fucederá  nada  de  eílo. 
Me  había  cegado  la  colera,  pero  el  ho¬ 
nor  me  vuelve  en  mi  acuerdo  y  me  ani¬ 
ma  á  pelear.  Vamos  á  ello  por  amor  de 
él ,  y  para  hacer  des  higas  á  ma*  de 
quatro;:- 

ACTO  IV. 

SCENA  I. 

Salen  por  diferentes  puertas  del  teatri? 
Crifpin  primero  andando  aprifa ,  Luif  a 

y  Crifpin» 

Luif,  Qué  {.  ¿te  pifas  aíi  fin  mirar  i 

Crifp.  Ah  !  bCeyna,  perdóneme  Vm.  no  U 
había  vííbo:¿tenia  Vm.algo  q  mandarme'! 

Luif.  Si  :  quifiera  que  rae  inflruyefes  de 
ciertos  capítulos. 

Crifp .  Puedo  hacerlo  *, 

Luif.  Seguramente. 

Crifp .  Pues  me  agravia  Vm.  en  dudarlo. 

Luif  Pero  me  temo  que  te  cueíbe  algún* 
repugnancia. 

Crifp.  No  hai  fino  hablar.  Soi  hombre  que 
lo  haré  todo  por  acreditar  á  Vm.  mi 
cariño  y  darla  guíbo.  Veamos  qual  es 
efa  cofa  tan  repugnante  que  me  manda 
hacer. 

Luif.  Decirme  aqui  una  verdad. 

Crifp ,  Apuradamente  me  cuefba  menos. 

Luí)'.  Para  entrar  en  la  materia:  ¿has  viíbo 
alguna  vez  el  palacio  de  Alegranza ! 

Crifp.  Sí  le  he  viíbo  !  cien  veces,  bíbo  ap . 
fe  llama  mentir  con  defverguenza. 

Luif.  ¿Tiene  una  fituacion  tan  bella  como 
fe  nos  afegura  ! 

Crifp.  Cómo  qué  f.  es  el  palacio  mas  her- 
mofo  que  hay  en  todas  las  Aipujarras; 
viíbo  defde  lexos  forma  un  planisferio::- 

Luif.  Planisferio  !  ¿qué  voz  es  efa  i 

Crifp.  Son  términos  dei  arte. 

Luif.  Creo  lo.  Pero  explícame  ¿qué  fígní- 
fica  efa  palabra ! 

Crifp •  Me  es  facilifimo ;  y  paraque  pueda 
Vm.  formar  juicio  de  él,  voy  á  pintar¬ 
la  aquel  foberyiQ  palacio  ,  aunque  er* 
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cofa  mejor  para  vida  que  para  contada. 
Haga  Vm.  cuenta  que  eílá  fituado  ío- 
bre  una  gran  colina  :  defeubreníé  defde 
luego  quinze  torreones  de  figura  orbi¬ 
cular  ,  cuyos  centros  ocupa  una  pechi¬ 
na.  En  los  quatro  ángulos  tiene  quatro 
pirámides  ,  y  íbhre  ellas  quatro  eílatuas 
equeíires  de  los  coluros.  El  pórtico  es 
una  erupción  dórica  á  que  ílrven  de  ef- 
tipites  dos  baílídores  convexos  ,  y  a 
los  lados  hai  íeis  parapetos  en  feis  ni¬ 
chos.  El  frontifpicio,ó  fachada  eftá  fem- 
brado  todo  de  Fierabrafes  de  bronce. 
Tiene  de  la  mifma  materia  tres  cientos 
ftfenta  y  cinco  balcones  ,  y  entre  bal¬ 
cón  y  balcón  dos  pafacaiies  y  un  car¬ 
cax.  En  fin  ,  los  jardines  ,  las  cafcadas, 
ios  bofques  y  montes  ,  todo  colocado 
verticalmente  forma  el  planisferio. 

Luif  He  aquí  Vm.  un  palacio  prodigiofo; 
lo  confie fo. 

Crifp.  Sin  vanidad  ,  creo  que  te  habrá  pa¬ 
recido  beliifimo. 

i#*/ .¿Conque  efe  es  el  lugar  adonde  tiene 
fu  Corte  el  padre  de  nueftro  Vizconde? 

Crifp.  Si  ,  K.eyna,  y  ahora  haz  tu  cuenta. 

Encontrarás  que  en  todo  el  Reyno  no  hai 
titulo  que  fe  mantenga  con  mas  explen- 
didez  :  muebles  ,  caballos  ,  picadores, 
trenes  fobervios,  mefa  de  efiado  de  Ene¬ 
ro  á  Enero,  dos  efcuderos,  íeis  pages, 
domeílicos  fin  numero  y  bien  po¿tados. 
Todo  ello  no  puede  mantenerfe  fin  ren¬ 
tas. 

Luif.  Pues  por  lo  vifto ,  él  es  Señor  de 
inmcnfas  riquezas. 

Crifp.Puede  juzgar  fe  por  fu  magnificencia. 

Luif  Solo  que  en  las  relaciones  de  Vm. 
encuentro  cierto  defeétillo:  ó  Vm.  mien¬ 
te  efta  vez  ,  ó  mentia  poco  ha. 

Crifp.  Pues  como  afi  ? 

Luif  El  mentirofo  que  no  tiene  memoria 
eílá  cogido  fácilmente.  Si  he  de  creer 
á  Vm.  ahora,  el  padre  del  Vizconde  es 
un  Señor  riquifimo  ,  y  Vm.  mifmo  me 
afeguró  en  otra  converfacion  que  no  era 
mas  que  un  pobrete. 

CVí/Jp*  Confie  fo  iifamente  que  efe  argumen¬ 
to  no  tiene  quice;  yo  £bi  por  naturaleza 


veridico  ,  pero  también  foí  bien  man¬ 
dado  :  los  hechos  en  la  fubflancia  ion 
ciertifimos  ,  y  la  mentira  folo  ha  con* 
fiflido  en  un  anacronifmo. 

Luif  Hagame  Vm.  el  favor  de  declararme 
efe  enigma. 

Crifp .  Quinze  años  antes  era  ciertifimó 
quanto  dige  del  padre  :  defpues  cambió 
todo  ,  y  el  pobre  hombre  ha  venido  á 
parar  á  un  eílado  laílimofo.  Pafa  el  buen 
Señor  una  vida  infelicifima  ;  pero  mi 
Amo  queriendo  no  obílante  hacer  fi¬ 
gura  ,  acaba  de  reducirlo  á  fu  antigua 
grandeza,  mediante  una  relación  muy 
pompofa  ,  que  es  efe&o  de  fu  vanidad 
únicamente. 

Luif  Defcuide  Vm.  que  no  tiene  nada  que 
temer.  Muera  yo  indiícreta  ,  fi  hiciera 
agravio  al  Vizconde.  Tengo  hechas 
promefas  porque  llegue  á  fer  feliz.  Don 
Fernando  es  quien  incefantemente  fie 
opone  á  todos  mis  esfuerzos  5  voy  a 
hacerle  que  trate  de  apoyarlos  ;  pero  él 
viene  á  muy  buena  ocafion. 

Crifp .  También  yo  me  voy  á  muy  buena 
ocafion  ;  pues  él  viene  aqui'  bufcando- 
te.  vafe* 

SCENA  IL 

Fernando  y  Luif  a. 

Lu'tf.  con  tono  de  defden.  Cierto  que  jtt® 
tiene  Vm.  muy  contenta. 

Fem.  Pues  fi  querrás  reñirme  ? 

Luif.  Bailante  motivo  tenia. 

Fern.  Y  porque,  fi  puede  faberfe  ? 

Luif.  Por  fus  hiílorias.  ¿No  dice  Vm.  que 
los  mas  leves  preceptos  míos  fon  para 
Vm.  leyes  í 

Fern.  Cierto. 

Luif  Pues  fin  embargo,  delante  del  Señor 
Vizconde  me  ha  hecho  Vm.  conocer 
que  no  hace  mucho  cafo  de  ellos.  Su 
afición  le  ha  arrebatado  contra  mi  güilo 
á  patrocinar  á  Don  Dionifio. 

Ferri.  Lo  que  dige  á  mi  Amigo  fue  ,  que 
había  llegado  el  atrevimiento  haíla  pro¬ 
ferir  amenazas  contra  él*  No  le  dige 
Otra  cofa  :  por  lo  demás  es  hombre  áfc 

D  %  eí- 
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efpiritú,  y  no  debía  efcuchar  fino  al  ho¬ 


nor. 

Luif.  Sino  al  honor  f.  efe  difcurfo  me  fati¬ 
ga  y  me  enoja. 

Eern .  Pero  porque  razón  *.  Dionifio  es  fii- 
geto  de  mérito. 

Luif  Digo  á  Vm,  claro  y  fin  que  me  que¬ 
de  otra  cofa  interiormente  ,  que  fi  Vm. 
no  emplea  todas  fus  fuerzas  con  efica¬ 
cia,  paraque  el  Vizconde  fe  cafe  con  fu 
hermana,  y  en  deílerrar  de  aquí  á  efe 
enfadofo  Don  Dionifio  ;  Luifa,  ó  bien 
fea  Señora  ,  ó  lo  que  Dios  fuere  férvi¬ 
do  ,  no  fe  cafará  con  Ym.  en  fu  vida. 
Ella  es  mí  determinación;  veamos  aho¬ 
ra  la  de  Vm. 

Ecrn.  Pero  porqué  motivo {  viendo  a  Al* 
berto.  Qué  diantres  de  fenectud ,  que 
fiempre  viene  á  interrumpir  nueílra 
converfacion  !  vafe» 

¡suif  Me  precifa  hablarle, 

SCENA 

Alberto  y  Luifa. 

Alb.  Vuelvo,  y  te  encuentro  otra  vez  con 
la  miíma  compañía. 

Luif.  Si  ;  pero  efiabamos  riñendo.-  Don 
temando  ha  dado  en  la  manía  de  que¬ 
rer  ellorbar  que  pretenda  á  fu  hermana 
el  Señorito  que  vive  aqui  dentro. 

Alb.  ¿Y  tu  apoyas  al  Vizconde  de  Ale- 
granza  i 

Luif.  Si,  Señor,  contra  todos  y  por  todos 
caminos,  Es  verdad  que  él  es  tan  p re¬ 
fu  ntuoío  que  no  puede  tolerarfe  íii  alti¬ 
vez.  Nada  refpeta  ,  con  nadie  contem¬ 
poriza;  y  quanto  mas  le  conozco  ,  mas 
me  aturde  fu  vanagloria. 

Alb.  Me  afliges ! 

Luif  ¿Y  no  me  dirá  Vm.  porqué  *. 

Alb. Pero  tu,  ¿porque  te  interefas  en  lo  que 
a  él  le  toca  '  ¿es  ponbie  que  fe  mueílra 
tan  ínfeniible  á  tu  zelo  ,  que  no  fe  ma- 
nifiefta  alguna  atención  ,  o  reconoci¬ 
miento  < 

Luif.  No  paga  mis  buenos  oficios  fino  con 
deUires  :  pero  no  importa  ;  encuentro 
mil  ttfa&ÍYps  ea  ftiyirle, 
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Alb.  ¿Qué  es  lo  que  oigo  f.  Santo  Ciclo ! 
¡qué  bondad  de  corazón  por  una  parte! 
¡qué  extremo  de  infenfibilidad  por  otra! 
ó  abominable  orgullo  !  no  hay  vicio 
mas  digno  de  cafligo,  ni  mas  funeílo  á 
los  mortales.  Queriendo  fugetarlo  todo 
á  fus  derechos  injuílos ,  fufoca  haíla  la 
voz  de  la  mifina  humanidad, 

Luif.  Y  en  mi  lo  experimento. 

Alb.  Efpero  que  tu  has  de  fer  el  confíelo 
de  un  padre  filenamente  infeliz, 

Luif.  Señor  ,  cada  inflante  me  habla  Vm. 
de  él.  Hoy  dixo  Vm.  que  fe  me  habia 
de  prefentar ,  pero  no  ha  parecido  ;  tal 
vez  Vm.  me  engaña. 

Alb.  Ten  un  poco  de  paciencia  ;  no  tar¬ 
dará  en  defcubrírfete. 

Luif.  ¿Pues  porqué  retarda  eíle  feliz  infi- 
tante  f.  ¿perqué  no  viene  a  ofrecerfe  á 
mis  anfias  í 

Alb.  Teme  que  á  pefar  de  tus  buenos  de¬ 
feos  te  aflija  fu  prefencia. 

Luif.  A  mi  ?  ferá  pofibie  que  haya  penfa- 
do  tal  cofa  *. 

Alb.  Recela  que  fus  defaflres  acreedores  a 
la  mayor  compafion  ,  quizá  resfrien  aU 
gun  tanto  tu  amor. 

Luif.  Que  mal  me  conoce. 

Alb.  En  fin,  quiere  que  eílés  prevenida 
de  fu  defgracia  antes  que  él  llegue.  Qui¬ 
zá  efperarias  verle  en  fu  auge,  y  le  en¬ 
contrarás  en  un  eílado  laftimofo. 

Luif.  Me ferá  mas  efiimable  :  y  lexos  de 
inportunarme  ,  verá  como  mi  corazón 
penetrado  de  fu  infortunio  duplica  U 
ternura  y  cariño  con  que  le  ama.  Baña¬ 
da  en  lagrimas  le  haré  pofeedor  de  io 
poco  que  tengo  antes  que  el  fol  fe  pon¬ 
ga  ;  mi  amor  fervirá  de  lenitivo  á  fus 
defgra.cias.  Haré  por  él  quanto  me  fea 
pofible.  No  tengo  dinero  ,  pero  tengo 
vellidos  ricos  que  prefentarle.  üuardo 
un  diamante  que  me  dexó  mi  madre. 
Lo  empeñaré  todo  ,  ó  lo  venderé  para 
mi  padre  :  dichofa  yo  fi  pudiera  mani- 
feílarle  halla  donde  liega  raí  amor. 

Alb.  Detente  ;  dá  algunas  treguas  á  mi 
ternura  :  dexa  refpirar  un  inflante  á  mi 
¿lnia.  Tu  4  $u  padre  f.  pues  ya  no 
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fe  reputará  por  infeliz. 

Luif.  ¿Pero  como  es  tan  tibio  en  venir  á 
fatisfacer  mis  defeos?  ¿no  me  dirá  Vm. 
á  lo  menos  que  monuruo  ha  W'°  1* 
caufa  de  fus  miferias  ? 

Alb.  Qué  monftruo  ? 

Luif.  Si. 

A?b.  £1  orgullo  i  el  orgullo  de  tu  madre. 
Su  vanidad  difipó  toda  la  hacienda.  Su 
altivez  á  caufado  deígr  acias  inauditas. 

Luif.  Pero  cómo  ? 

Alb.  Habiendo  difputadola  el  palo  en  un 
lugar  publico  cierta  Dama  de  alta  cali¬ 
dad  la  hizo  una  injuria  fangrienta  y 
cruel  :  la  Dama  fe  encendió  contra  ella 
en  un  odio  mortal,  fcl  marido  de  la  Se¬ 
ñora  quifo  vengar  fu  afrenta  y  defafió 
á  tu  padre.  Tomó  bien  fus  medidas,  y 
hallandofe  folos  por  algunos  momen¬ 
tos  ,  tubo  fu  furor  muy  funeílas  reful- 
tas.  Quería  vengar  fe  y  perdió  aili  la  vi¬ 
da.  En  una  palabra.  Tu  padre  defen¬ 
diendo  la  fuya  mató  á  fu  enemigo,  pe* 
ro  fin  mas  auxilio  que  fu  efpada.  Los 
parientes  del  muerto  llevaron  tan  ade¬ 
lante  la  venganza  ,  que  por  un  efeóto 
del  acafo  calificaron  de  afefinato  efte  in¬ 
feliz  combate.  No  faltaron  teíligos  fo- 
bornados  que  apoyaran  la  impoílura. 
Se  les  dio  afenfo.  Tu  padre  irritado  de 
efU  injuria  fe  defendió ,  pero  en  vano. 
Ocultófe;  y  en  rebeldía  le  condenó  una 
fen cencía, y  para  librarfe  de  un  cadahai** 
fo,  le  fué  precifo  pafarfe  á  Portugal.  Po¬ 
cos  dias  defpues,  tu  madre  que  acababa 
de  deífetarte  entonces  ,  fe  pasó  lleván¬ 
dote  configo  á  hacerle  compañía  en  fu 
fuga.  En  fin  ,  el  orgullo  la  dio  fu  me¬ 
recido  ,  y  la  conduxo  al  fepulcro. 

¿/¿//.Cielos!  ¿qné  es  lo  que  efcucho?  ¿con¬ 
que  no  era  mi  madre  aquella  coil  quien 
eftube  en  el  Convento,  y  á  quien  ama¬ 
ba  tanto  ? 

Alb.  Era  tu  Ama  de  leche.  EfU  figuiendo 
el  orden  que  la  dio  tu  padre ;  dos  años 
deípue-  de  fu  defgracia  volvió  á  eíla 
villa ,  y  te  traxo  configo  para  educarte 
en  ella ,  diciendo  fet  tu  madre  y  ocul¬ 
tando  tu  nombre. 


en  profa.  2  $ 

Luif  ¿Pero  paraque  fué  cite  miiterio  ? 
¿porque  razón  fe  me  ha  dexado  igno¬ 
rar  mi  calidad  ? 

Alb.  Paraque  tu  modeítia  no  fuera  infe¬ 
rior  á  tu  defgracia  ,  y  para  ahorrarte 
muchos  íentimientos  y  pefares  en  quan- 
to  el  Cielo  no  mejoraba  tu  fuerte.  Aíl 
lo  difpufo  tu  padre  ;  y  fu  precaución  te 
era  necefarla  por  entonces. 

¿/¿//JVIe  abrafo  en  defeos  de  verle;  y  tiem¬ 
blo  de  lo  que  le  puede  fuceder.  ¿Cómo 
fe  atreverá  á  manifeftarfe  fubíiítiendo 
aun  aquella  injufta  fentencia  ? 

Alb.  Algunos  amigos  fuyos  ,tan  fieles  co¬ 
mo  poderofos  en  la  Corte  3  bien  afegu- 
rados  de  fu  inocencia  emplearon  fus  ofi¬ 
cies  con  tan  buen  éxito  3  que  durante 
fu  dilatada  aufencia  configuieron  fe  vol- 
viefe  á  ver  la  caufa.  Ai  fin  3  dos  falfos 
teftigos  confefaron  fu  pérfida  calumnia, 
y  padecerán  en  breve  el  caftigo  de  ella. 
Tu  padre  fe  ha  mantenido  oculto  dos 
años,  efperando  las  refultas  de  efeos  po- 
derofos  focorros.  Ahora  acaban  de  darle 
la  noticia  de  que  es  llegado  el  momen¬ 
to  feliz  en  que  tendrán  fin  fus  inmen- 
ios  trabajos. 

Luif  Que  no  fe  exponga.  Temo  alguna 
novedad.  Quizá  hai  algún  lazo  oculto. 
¿No  feria  mas  prudente  que  fueferaas 
nofotros  a  bufcarle  i  adelantemos  á  fu 
impaciencia  y  bondad  nueíhro  cuidado, 
'Vamos,  Señor :  quiero  abrazar  fus  pies 
y  morir  de  gozo  en  tal  momento. 

Alb.  No  tienes  que  ir  muy  lexos  para  go¬ 
zar  de  efa  alegria.  Tu  quieres  ir  á  hul¬ 
earle  ,  y  el  Cielo  te  le  ha  enviado.  Si, 
hija  mia  ,  aquí  tienes  á  tu  defgraciado 
padre.  Ei  te  vé  3  te  habla  y  eftá  delan¬ 
te  de  ti. 

Luif.  he  chande  fe  k  fus  pies.  Qué?  ¿es  Vm. 
miímo  ?  Cielos  !  ¡qué  alegre  eílá  mi  ah 
mai  ¡gozo  dei  inífante  mas  dulce  de 
mi  vida  ! 

Alb.  Le\  rantate,  hija  mia,  conozco  tu  co¬ 
razón.  Yo  te  lo  había  predicho.  Tu  fe- 
rás  mi  felicidad; p  tro  quanto  temo  vol¬ 
ver  á  ver  á  tu  hermano  ! 

Luif  Mi  hermano !  ¿y  quien  es  efe  ? 

El 
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Alb.  El  Vizconde  de  Alegranza. 


Luif  ¡No  sé  donde  eíloy  !  ¡apenas  puedo 
refpirar  ! 

Alb .  ¡Qué  con  fufo  ha  do  quedar  quando 
te  conozca!::- 

Lulf.  ¿Yo  hermana  Tuya  i 

Alb .  Si ,  hija  mia. 

Luif.  Sin  duda  que  los  dos  procedemos 
de  la  mifma  familia.  Si :  el  Vizconde 
es  mi  hermano  :  defde  que  le  vi,  le  co¬ 
noció  mi  corazón  por  entre  fus  mifmos 
defaires.  Ya  no  me  maravilla  el  desfa¬ 
llecimiento  que  experimentaba  en  fu 
presencia. 

Alb.  ;Es  podóle  que  previniendofelo  tu 
corazón  te  defpreciafe  el  ingrato  !  ah  ! 
quiero  quando  lo  permita  el  tiempo,  ha¬ 
cer  que  te  conozca  para  gozar  de  fu 
confuíion  en  tu  prefencia. 

Luif.  ¿No  debo  yo  defcubrirmele  haíla 
entonces  i 

Alb.  No  :  voy  á  llamarle.  Le  hablaré  con 
brío  :  merece  que  tome  con  él  el  tono 
de  padre  ,  y  dé  una  afpeta  reprehen¬ 
den  á  fu  altanería. 

Luif.  La  experimentará  Vra.  fí  acafo  él  no 
le  conoce. 

Alb .  No  :  ya  nos  hemos  viílo  :  me  cono¬ 
ce.  Retírate  ,  hija  mia,  que  viene  aqui 
uno  ;  y  cuidado  que  guardas  el  fecreto. 

Luif.  Padre  mió,  Vrn.  me  encontrará  obe¬ 
diente  á  quanto  me  mandare. 

Be f ale  la  mano.  vafe. 

S  C  E  N  A  I  V. 

'Alberto  y  Crifpin.  Crifpin  deteniendofe  a 
contemplar  a  Alberto. 

Alb .  ¿Eílá  en  cafa  el  Vizconde  de  Ale- 
granza  { 

Crifp.  en  tono  bronco.  ¿Qué  fe  ofrece  ? 

Alb.  Quiero  hablarle. 

Crifpin  mirándole  de  hito  en  hito . 

Crifp .  Hablarle  i  quién  vos  ¿ 

Alb.  Si. 

Crifpin  con  defprecio.  No  ha  lugar. 

Alb.  ¿Y  podremos  faber  ia  razón  i 

Crifp •  Eílá  fu  Señoría  ocupado. 

■¿Ib.  Auguróte,  quspor  mas  ocupada  que 


fe  halle ,  luego  que  fepa  que  yo  quiero 
hablarle  dará  licencia. 

Crifp .  con  arrogancia .  Eh  !  ¿y  quién  fois 
vos  K 

Alb. Soi::-  pierdo  el  íuírimiento  :  un  hom¬ 
bre  á  quien  enfada  mucho  tu  infiden¬ 
cia. 

Crifp.  ap.  Tiene  razón  por  vida  de  Crifi» 
pin.  Siempre  vuelvo  á  caer  ,  y  quiero 
darme  yo  mifmo  el  cafligo.  A  Alberto. 
Señor,  veo  que  no  guflan  á  Vm.  mis 
palabras;  pero  mi  prefuncion  tiene  mu- 
thiíima  difeulpa. 

Alb.  ¿Y  fe  puede  faber  qual  fea  ? 

Cnfp.  Para  decirlo  breve  ,  la  razón  es, 
que  (  no  haciéndome  mucha  merced  ) 
foi  algo  botarate  y  quixote. 

Alb.  Anda  ,  que  no  lo  es  mucho  quien  íe 
conoce. 

Crifp.  Mi  Amo  es  por  lo  regular  tan  im- 
periofo  y  altivo  ,  que  fu  exemplo  me 
hace  ferio  también  ;  pero  tengo  la  for¬ 
tuna  de  que  la  razón  y  el  juicio  abre¬ 
vian  mis  Ímpetus  de  mentecatería  y  va¬ 
nidad.  Ya  vio  Vm.  como  al  inflante  ba- 
xé  de  tono  :  pero  hagame  Vm.  el  favor 
de  decir  fu  nombre. 

Alb.  Dígale  Vm.  hijo  mío  ,  que  tenga  á 
bien  permitir  que  venga  á  pedirle  la 
refpueíla  de  una  carta  que  para  él  te  en¬ 
tregaron  hoi  de  mi  parte  :  la  leyó? 

Crifp .  Si  ,  Señor ;  ¿es  Vm.  por  fortuna  el 
tal  incógnito  S 

Alb.  Yo  foy. 

Crifp.  Pues  yo  foy  también  quien  fe  lo 
anuncia  á  Vm.  Eh  !  ligero  ,  póngate 
Vm.  en  falvo.  Yo  recibí  la  reípueíh,  y 
todavía  me  eílá  doliendo. 

Alb.  fonviendofe.  No  temas  que  me  fu  ce¬ 
da  nada.  Será  mas  cortes  en  la  refpueíla 
que  me  dé. 

Cnj^.Cuidado!  ¡mire  Vm.  que  fe  exponeí:- 

Alb.  No  importa.  Quiero  ponerme  á  eíle 
peligro. 

Crifp.  Si :  Vm.  quiere  llegar  con  él  á  las 
inmediatas  ;  harto  ferá  que  no  le  cueíle 
la  torta  un  pan. 

Alb.  Hazme  el  güilo  de  defpachar* 

Crifpin  va  y  vuelve. 

Bh 
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Crifp.  En  verdad  ,  me  temo::- 

Alb.  como  impaciente.  Vamos*  deípacha» 

Crifp .  Pues  {I  él  lo  toma  á  mal*  lavo  mis 
manos^  vafeé 

S  C  E  N  A  V. 

Alberto  folo . 

I Aíb.  Por  los  humos  del  criado  íe  puede 
venir  en  conocimiento  de  los  del  Amo. 
Si  á  lo  menos  Tupiera  el  reprimirle 
como  hace  effce  muchacho  *  fu  orgullo 
tarde  ,  ó  temprano  fe  reduxera  á  la  ra« 
zon  3  pero  no  me  atrevo  á  eiperarlcu 

SCEKA  VI. 

Alberto  y  Crifpin.  "El  ViiLtonde  entra  en¬ 
furecido . 

Vit>c.  ¿Quien  es  el  temerario,  el  atrevido 
que  ha  tenido  el  arrojo::-  ah!  efte  es  mi 
padre. 

Aib,  El  agafajo  encanta.  Cierto  que  me 
dexa  edificado. 

Crisp.  ap .  Ola !  ola!  ¡fe  ha  quedado  elado! 

Vm.  Señor,  difculpeme  Vm.  á  veces  el 
primer  movimiento  arrebata* 

Crifp .  ap,  ¡Le  pide  perdón!::- 

Vive.  Crifpin  ,  vete  allá  fuera. 

Aíb.  ¡.Porqué  le  mandas  falir?  dexale  ef- 
tar  :  yo  guífco;:- 

V Monde  enpujando  a  Crifpin . 

Vm.  Sal ,  d  experimentarás  mi  colera. 

Alb,  Quédate, 

Crifp,  httyend .  Hace  gran  bochorno,  y 
conviene  mas  ir  á  tomar  el  frefco. 

Vm.  Sí  alguno  viniere  á  preguntar  por 
mi ,  dirás  que  no  puedo  recibir. 

S  C  E  N  A  VIL 

Alberto  y  el  Vizconde» 

Alb,  ¿Qué  íignifica  eflo  ? 

Viz.c.  Yo  tengo  mÍ3  razones. 

Alb.  ¿Porqué  ha  (ido  todo  elle  empeño  en 
alejarle  de  mi  ? 

Vm.  ¿Había  de  exponer  á  mí  padre  á  los 
ojos»  de  un  criado  ? 

Alb-  Mas  temes  todavia  exponer  á  fu  vi£ 


ta  mi  miferia.  He  aquí  tu  verdadero 
motivo  :  en  vez  de  manifeílar  el  ma¬ 
yor  regocijo  por  tenerme  en  tu  cafa,fe  á 
azorado  tu  efpiritu  y  fe  avergüenza  de 
mi  prefencia.  Eílá  como  fobre  afquas# 
Tu  corazón  es  cómplice  de  fu  rubor# 
Rebentando  de  orgullo  no  ofa  entre- 
garfe  á  los  tiernos  movimientos  que 
debieran  agitarle.  En  ella  ocaflon  veo 
claro  que  una  vergüenza  iniqua  hace 
enmudecer  la  voz  de  la  naturaleza.  En 
vano  folteité  prevenirte  por  medio  de 
una  efquela.  Me  engañé  ,  creyendo  que 
podria  corregirte  un  incógnito  ,  mejor 
que  un  mife rabie  padre  á  quien  la  fuer¬ 
te  ha  hecho  defpreciable  á  tus  ojos. 

Quien?  yo  defpreciar  á  Vm?  ¿es  po- 
íible  que  forme  Vm.  de  mi  fofpecha  tan 
atroz  ?  crea  Vm.  que  fu  hijo  le  refpera* 
le  ama. 

Alb.  Tu  ?  pues  pruebamelo  en  eíle  mifrao 
inflante. 

Vi^c.  Vm.  puede  difponer  de  todas  mis 
facultades.  Hable  Vm.  ¿qué  es  lo  que 
me  manda  ? 

Alb.  Que  te  hagas  el  honor  de  abandonar 
todo  diíimulo  ,  y  reconocerme  en  cali¬ 
dad  de  padre  en  el  eílado  en  que  eíloi; 
veamos  íi  te  atreves  á  ello. 

Vm.  Pierde  Vm.  el  peligro  á  que  va  á  ex¬ 
poner  fe. 

Alb.) Debo  defeonfiar  de  una  familia  hon¬ 
rada  ?  llévame  al  quarto  de  Don  Sebas¬ 
tian.  Quiero  vifitar  á  fu  hija. 

V íXjC.  No  fea  Vm.  tan  pronto  en  querer 
manifeílar  fe.  No  me  niegue  Vm.  eíla 
fineza.  Mire  Vm.  que  fe  expone  á  que 
le  hagan  un  defaire.  No  fabe  Vm.  á  que 
extremo  llega  la  arrogancia  de  un  Al¬ 
deano  recien  hecho  hijo  dalgo ,  y  er¬ 
guido  de  fu  opulencia  :  trarará  con  de£ 
den  al  hombre  mas  iluílre,  fino  apoyan 
fu  gerarquia  ,  la  brillantez  y  el  fauílo  : 
como  folo  mide  fus  atenciones  por  los 
favores  de  fortuna,  le  ofende  y  defazo- 
na  el  mérito  indigente  :  deípues  de  la 
defgracia  de  Vm.  mi  nombre  y  buen 
animo  han,íido  todos  mis  haberes 3  f 
ella  única  ventaja  realzada  con  el  ex- 


El  Vanagloriofo. 


plendcr  de  ciertas  acciones ,  me  ha  fér¬ 
vido  de  protección  y  de  cauda!.  Hé 
fubido  como  por  grados:  V  rico  no  mas 
que  en  la  apariencia  hago  un  papel 
igual  á  mi  nacimiento.  Sin  elle  oropel, 
ni  mis  títulos  ,  ni  mi  calidad  rrie  hu¬ 
bieran  podido  introducir  con  Don  Se- 
baílian. 

Alb.  Se  me  había  pintado  la  cofa  de  muy 
diferente  modo ,  y  tengo  alguna  difi¬ 
cultad  en  creerte.  Todo  eíle  difcurfo 
no  le  ordena  á  mas  que  á  ocultar  tu 
vanagloria.  Por  lo  que  á  mi  toca  ,  no 
foy  ni  íobervio  ,  ni  vano ;  quiero  dar¬ 
me  á  conocer  y  continuar  mi  yiage. 

Quiere  irfe. 

VitLs.  deteniendo  Difiéralo  Vm.  algunos 
dias.  El  favor  no  es  tan  grande  :  me 
poílraré  á  fus  plantas  á  fuplicarfelo. 

Alb*  Entiendo :  la  vanidad  me  declara  de 
rodillas  que  es  indigno  de  ti  uo  padre 
defgraciado.  Si,  fi  5  la  altivez  de  tu  ma¬ 
dre  me  hizo  perder  quanto  tenia  ,  y  tu 
íolo  has  heredado  fu  cara&er. 

ViioC.  Pues  compadezcafe  Vm,  de  la  no¬ 
ble  altivez  de  mi  corazón.  Es  cierto 
que  heredé  demafiaaa  ;  pero  por  lo  de¬ 
más  ,  eílé  Vm.  feguro  que  mi  mayor 
defeo  es  el  de  fervirle  á  expenías  de  mi 
vida.  Condefcienda  Vm.  á  lo  menos 
*on  un  honor  delicado  ;  y  por  mi  mif- 
mo  interés  evite  Vm.  un  defaire. 

Alb.  Me  laílimas.  Veo  tu  flaqueza  5  y 
quiero  darte  efe  guílo  para  probarte 
mi  ternura  5  pero  con  condición  ,  que 
fi  ru  altivez  íé  defmanda  en.  mi  preferi¬ 
da  ,  en  el  mifnao  inllante::- 

5CENA  VIII,  \ 

Alberto ,  el  Vizconde  y  Sebaftian. 

Seb.  ííIVítlc.  Hijo  ,  hé  andado  bufcando- 
te  y  me  aturde  tu  fiema  :  es  tiempo  de 
poner  manos  á  la  obra.  Dios  me  lo  per¬ 
done  5  pero  creo  que  ya  mi  rauger  va 
ten  endo  juicio. 

Vi'LC.  Cómo  i 

Seb.  Ya  no  te  tiene  tanta  ojeriza  como  al 
principio,  ni  con  mucho.  Se  va  hacien¬ 


do  rnuger  de  razón  la  buena  Señora.  A 
no  fer  ello  ,  braba  función  fe  nos  iba 
aparejando.  Voy  á  procurarte  un  rato 
de  tertulia  con  mi  dignifima  efpofa,  que 
defpues  todo  irá  bien  ,  con  tal  que  tu 
la  cortejes.  A  lo  menos,  no  faltes  en 
un  punto  á  lo  que  ahora  te  he  dicho  : 
mira  que  es  fu  merced  una  Señora  tan 
vana::-  como  tu  :  y  con  unos  capri- 
chcs::- 

Vm.  Quedo  mui  complacido  de  que  Vm, 
fe  vaya  corrigiendo. 

Seb.  cubriendo  ¿Lo  ves,  hijo  mió?  no  pien- 
fo  mas  que  en  darte  guílo. 

Viz.c.  Muy  bien. 

Seb .  En  fin  ,  Señor  mió  ,  en  fu  mano  eflá 
el  pandero.  Conque  aíi  creame  ,  y  no 
pierda  pinta  de  quanto  acabo  de  decir¬ 
le. 

Alb.  Señor,  Vm.  dice  muy  bien  ,  y  es  lo 
que  le  importa.  Su  único  objeto  debe 
íer  efe&uar  el  matrimonio  ,  y  aprove¬ 
charle  de  ella  coyuntura  favorable  que 
le  ha  ofrecido  la  fuerte. 

Seb.  ¿Qué  hombre  es  eíleí 

Vizconde  focando  a  Sebaftian  apárte , 

Vi  TLC .  Eíle  es:*-  eíle  es  mi  mayordomo. 

Seb.  Tiene  una  cara  de  viernes.  No  parece 
que  ha  hecho  mucho  dinero  en  la  ma¬ 
ye  rd  omi 

Vítlc.  Es  hombre  de  honra, 

Seb.  Lo  parece. 

Alb.  ap.  Veo  que  engaña  a  Sebaílian  én 
quanto  le  dice  de  mi.  Su  vanagloria  e£ 
tá  azorada  con  la  prefencia  de  fu  pa¬ 
dre. 

Vílc.  a  Seb.  Sepa  Vm»  mas::- 

Seb.  Y  bien  £ 

Alb.  ap.  Contengo  mi  enojo  ,  aguardando 
que  podré  dentro  de  muy  poco  dar¬ 
me  á  conocer  y  caíligar  á  mi  hijo, 
juila  colera  le  prepara  un  lance.  Quie¬ 
ro  hechar  por  tierra  todo  fu  orgullo. 

Viu. '.  a  Alb.  Reprimafe  Vm.  Hagame  eíle 
favor  :  no  le  diga  cofa  por  donde  veji¬ 
ga  á  conocer  quien  es  Vm. 

Alb.  Muy  bien. 


Es 
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Vizconde  volviendo  ~a  Sebaftian. 

Vílc.  Es  hombre  muy  económico  y  muy 
fiel.  , 

Seb.  alto.  Te  he  dicho  una  gran  novedad: 
mira  no  la  heches  a  las  efpaldas.  Mi 
muger  quiere  verte  :  es  meneíler  que 
cumplas  con  tu  obligación  para  ganar¬ 
la. 

Vílc.  Con  mi  obligación  ! 

Seb.  Si  ;  fin  duda. 

’Wilc.  La  exprefíon  es  algo  fuerte. 

Alb.  al  V ílc.  Qué  <  jes  necefario  empi- 
narfe  de  eíla  fuerte  fobre  una  pala- 
brilla  *. 

Seb .  Habla  con  juicio. 

lAlb.  Pues  ;  fuera  cofa  muy  linda  poner¬ 
nos  aquí  á  altercar  fobre  una  expre¬ 
fíon! 

Vizconde  con  tono  algo  altivo  a  Alberto . 

VÍLC.  Pero  ,  Sehor::- 

Alberto  en  tono  imperiofo . 

'Alb.  Pero,  Señor  ,  ya  dixe  io  que  es  juf- 
to  refponde;.,  Hacer  quanto  antes  lo 
que  fe  debe. 

y  ílc.  ap.  Qué  martirio !  él  va  á  deícu- 
brirfe. 

Seb .  al  Vílc.  Me  parece  que  el  viejecillo 
es  arriícado. 

y  Ílc.  a  Seb.  Cierto,  a  Alberto .  Sus  razo¬ 
nes  de  Vm.  me  pierden.  Procure  Vm. 
reprimirle  á  lo  menos  delante  de  eíie 
hombre. 

Alb.  Haz  lo  que  él  quiere  ,  ó  dexaré  de 
fingir. 

Seb.  Mi  muger  te  aguarda  :  ven  y  ruéga¬ 
la  con  toda  humildad  que  quiera  fer  tu 
prote&ora. 

Alb.  Con  toda  humildad.  Entiendes  ? 

Vizconde  en  tono  algo  mofqueado. 

yi'LC.  Si ,  admirablemente,  ap.  Cielos  !> 

Seb.  ¿Conque  Vm.  aprueba  mis  confejos? 
expliqueíe,  buen  hombre. 

Alb.  Si,  Señor  ,  ios  apruebo  mucho  :  Vm. 
le  ha  dado  una  lección  diferetifima  ,  y 
la  necefita.  Le  conozco. 

Vílc.  Rabio. 

Seb.  a  Alb.  ¿Y  hace  mucho  tiempo  que  ef- 
*á  Vm,  en  fu  cafa  i 
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Vílc.  a  Seb .  Señor,  vamos.  Siento  el  tiem¬ 
po  que  perdemos. 

Seb.al  V/z-c.  Aguárdate  un  infíante:  a  Ale. 
¿á  quanto  montan  las  rentas  del  Viz¬ 
conde  ?  : ; 

Vílc.  a  Alb.  Oigale  Vm::* 

Alberto  al  VÍLconde  baxo. 

Alb.  No  quiero  mentir.^  Sebaftian. Tengo 
cierto  expediente  que  me  precifa  a  re¬ 
tirarme  5  pero  en  breve  fatisfaré  á  Vm. 
Pueden  uftedes  concluir  fu  obra  entre 
tanto  :  y  me  atrevo  á  lifongearme  de 
que  ambos  tendrán  motivo  de  quedar 
muy  iatisfechos :  á  Dios. 

SCENA  IX. 

"El  VÍLconde  y  Sebaftian. 

Seb.  Tu  mayordomo  íé  hace  el  Amo  con*» 
tigo  :  ¿qué  quiere  decir  eílo  *  ola  ! 

Vílc.  Como  me  vio  nacer,  fe  toma  ordi¬ 
nariamente  conmigo  eílas  libertades. 

Seb.  Vamos  á  ver  á  mi  muger  ,  y  baíl$ 
de  arrogancias. 

Vílc .  Iré  ,  pues  Vm.  lo  quiere  5  ¿pero  qué 
he  de  decirla 

Seb.  Donofa  pregunta!  qué  *.  ¿es  necefario 
enfeñarte 

Vílc.  Soy  muy  novicio  en  femejantes 
afuntos::-  rogar  !  folicirar  !  no  entiendo 
de  eílo  una  palabra.  Hablela  Vm.  mif* 
mo  de  mi  parte  ,  y  haga  bien  mis  ve¬ 
ces  :  creo  bailará  con  eílo. 

Seb  ¿Es  efla  la  recompenfa  con  que  pagas 
mis  cuidados  *.  debo  yo  venir  en  pro- 
cefion  acompañado  de  toda  mi  familia 

M 

y  parentela  á  prefentarte  á  mi  hija  ,  y 
pedirte  de  rodillas  que  te  dignes  de 
aceptarla  ( Si  tu  la  has  dado  palabra,  no 
tienes  mas  que  recogerla.  Mi  hija  vale 
muy  poco  ,  fi  no  hay  quien  la  pida  : 
te  befo  las  manos,  y  me  recomiendo  a 
tu  foberania  :  haíla  la  vuelta. 

>  *  *  *  *  * 

*  *  * 

: 

*  * 

* 

U 
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S  C  E  N  A  K. 

El  Vizconde  folo . 


VtiLC.  Que  fobervias  ion  todas  eílas  gen¬ 
tes  que  nacieron  de  las  yervas  !  he  aquí 
el  orgullo  de  todos  nueílros  hidalgos 
de  ayer  acá.  No  baila  que  (aerifique¬ 
mos  nueílra  gloria  á  fu  quantiofa  ri¬ 
queza.  Es  meneíler  doblar  la  rodilla  al 
Ídolo  para  ganarlo.  Ah!  fuerte  maldita, 
á  que  eflado  me  has  reducido  !  ya  que 
tus  golpes  terribles  no  han  podido  de¬ 
rribarme  ,  quieres  humillarme  con  el 
atra&ivo  de  las  riquezas:  ya  lo  veo.  No 
fe  pueden  obtener  tus  favores  fino  á 
fuerza  de  indignidades. 

ACTO  V. 

S  C  E  N  A  I. 

Ifabel  y  Luif  a* 


Luif.  Ahora  bien  ,  Señorita ,  aquí  pode* 
mos  hablarnos  libremente. 

Ifab.  ¿Y  puede  faberfe  de  qué  *. 

Luif.  Su  madre  de  Vm.  eftá  algo  mas  ío- 
fegada  ,  y  no  manifiefta  ya  tanta  opo- 
ficion  á  fus  defignios.  Vm.  tiene  moti¬ 
vos  para  e'fperar  cafarfe  con  fu  amante; 
pero  lejos  de  moflrar  aquella  alegria 
que  era  natural  en  las  vifperas  de  boda; 

.  jamás  la  he  villa  tan  penfativa  y  trifi 
te. 

Ifab .  Es  cierto. 

Lnif.  Vm.  queria  cafarfe  con  el  Vizcon¬ 
de  :  efle  ia  ha  manifeílado  fu  amor  y 
la  ha  pedido  :  y  efa  alma  tan  fiera  ha 
caído  por  fin  en  el  garliro. 

Ifab.  Pero  de  qué  modo  i  U  frialdad  cho¬ 
cante  de  fus  rendimientos  ,  fu  fonreir 
defdeñofo,  fu  geílo  altivo  y  burlón  ,  fu 
filencio  afeélado  ;  todo  eílo  me  indicó 
el  mucho  trabajo  que  coílaba  á  fu  cora¬ 
zón  humillarle  hada  nofotrus  :  mi  pa¬ 
dre  intercedió  por  él  con  eficacia  ;  y  él 
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apenas  le  apoyó  con  dos  palabras  :  k 
no  haber  fido  tu  dominio  en  la  volun¬ 
tad  de  mi  hermano  ,  que  fe  valió  de 
todo  ei  fu  yo  para  reducir  á  mi  madre  ; 
tanto  hizo  el  Vizconde  ,  que  ya  todo 
eílubiera  hechado  á  perder.  He  hecho 
lo  poílble  para  ocultar  mi  defpecho;  pe-, 
ro  quinto  coníidero  aquel  lance,  tanto 
mas  me  fiento  ofendida  de  él.  ¡Q.ué 
fucefo  para  un  corazón  que  fabe  fen- 
tir  ! 

Lmf.  ¿Cofa  que  el  amor  de  Vm.  ha  muer¬ 
to  de  repente  *. 

Ifab.  Eílá  muy  resfriado. 

Luif  Vaya  ,  dígame  Vm.  en  conciencia 
aqui  para  entre  las  dos  :  ¿entra  en  eílo 
alguna  poquilla  de  inconílancia  i 
Ifab.  Muy  mal  me  conoces. 

Lnif.  Oh  !  con  licencia  de  Vm.  es  nece- 
fario  explicarnos  fin  rodeos. 
ifab.  Y  bien  (. 

Ítíif.  Pienfo  que  con  el  tiempo  pudiera 
Vm.  vanir  á  fer  heroina  de  alguna  no¬ 
vela. 

Ifab.  ¿Qjuieres  divertirme  burlándote 


mi 


Luif  No  me  burlo  ,  ni  tampoco  levanto 
á  Vm.  falfo  teflimonío.  La  fofpecha  de 
qualquier  defeélillo  la  afuíli  y  deía- 
/ofiega.  Se  le  alborota  el  coraron  en 
llegando  á  certificarfe  de  él;  pero  la  de¬ 
licadeza  excefiva  es  otro  defeclo  de 
que  Vm.  ha  de  fer  caíligada  ,  y  quizá 
antes  de  mucho. 

Ifab.  En  quintas  coyunturas  fe  propor¬ 
cionan  me  defefpera  el  Vizconde. 

Luif.  Y  porqué  <  ¿por  un  poquillo  de  pre- 
funcion  y  vanagloria  i  efo  mifmo  es  la 
prueba  de  fu  grandeza  de  alma  :  ahora 
es  altanero ;  pero  en  fiendo  Vm.  fu  mu- 
ger  ,  el  amante  aitivo  fe  convertirá  en 
marido  rendido  y  cariñofo. 

Ifab.  ¿Puedo  prometerme  una  efperanz* 
tan  alhagueña  S 


*  *  *  * 

*  * 

V 
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SCENA  II. 

Jfo.be l  y  Temando  y  Lttifa . 

Lnlf.  a  Fern,  Qué  penfativo  viene  Vm  ! 

fe  rn.  Tengo  porque  eftarlo.  Ya  no  me 
atrevo  á  prefentarme  delante  de  mi 
amigo  :  he  férvido  á  fu  competidor  f 
no  puedo  dexar  de  baldonármelo.  Yo 
era  incapaz  de  femejante  acción  ,  íi  el 
amor  no  me  hubiera  forzado  á  hacerme 
reo  de  ella. 

LíiiJ ¿Se  arrepiente  Vm  ( 

fern.  Me  arrepintiera  íi  te  amara  menos. 
Pero  en  fin  ,  quifiera  que  me  declara- 
fes  ¿qué  motivo  tienes  para  manifeílar 
tanta  paflón  por  el  Vizconde. 

Lmf.  £1  motivo  es  juflifimo  ;  y  en  ía- 
biendolo  Vm.  lejos  de  cenfurarme  me 
aplaudirá. 

fern .  Credo  aíl  ;  pero  hazme  el  güilo  de 
decírmelo. 

Luif.  Ha  poco  lo  ignoraba  y  no  podía 
decirlo  :  de  prefente  lo  sé  ;  pero  no  lo 
diré. 

fern.  ¿Y  porque  te  ebíUnas  en  ocultár¬ 
melo  (  qué  ?  ¿es  razón  fer  tan  cautelofa 
para  con  un  amante  ? 

Jfob .  a  Fern.  ¿Conque  de  veras  amas  á 
Luifa f. 

fe  rn.  La  amo  y  me  precio  de  ello. 

Jfob.  Semejante  pailón  es  la  mejor  prueba 
de  tu  difcernímienco.  ¿Pero  qual  es  tu 
defignio  f.  ¿qual  vueílra  efperanza  ? 

Luif.  Difpenfencs  Vm.  que  guardemos  fí- 
Jencio  fobre  elle  punto. 

Jfob.  Vengo  en  ello  guílofa  ,  y  me  hsré 
ella  violencia  halla  que  eíté  decidida 

-  .mi  fuerte. 

fern.  Ya  ella  todo  decidido. 

Jfob.  Cielos  ! 

fern.  Y  padre  fué  á  cafa  del  Eferibano  á 
difponer  las  capitulaciones. 

Jfob.  ¿Ya  madre  no  pone  ningún  repa¬ 
ro  *. 

fern.  No  :  y  á  mi  debes  ella  mutación 
tan  repentina. 


Sí 

S  CEN  A  III. 

Sebafiian  ,  Fernando  ,  Jfob  el  y  Ltiifol* 

Seb.  Ea,  regocígemonos:  viva  quien  vence* 
El  campo  ha  quedado  por  mío.  Temía 
alguna  bolina  ;  pero  al  fin  tu  madre  eí- 
tá  conforme  en  firmar  el  contrato.  Ha 
dado  calabazas  á  Dionifio  ,  y  .  fióla 
aguardo  al  Eferibano  para  concluir  eí- 
te  importante  afunto  ,  á  excepción  de 
algunos  puntillos  fiobre  que  deípues 
nos  avendremos.  Tu ,  hija  mia  ,  deíde 
ella  mifma  tarde  fieras  mi  Señora  la 
Vizcondeía. 

Jfob,  Defde  ella  tarde? 

Seb.  Sin  mas  dilación. 

Jfob.  Nadie  nos  da  priía.  Elle  es  nego¬ 
cio  que  merece  mas  lentitud  ,  y  yo 
he  hecho  fiebre  él  algunas  reflexio¬ 
nes. 

Seb .  ¿Alg  unas  reflexiones  ?  ¿cómo  y  Se¬ 
ñorita  ?  ¿tenemos  aqui  la  de  marras  ? 
¿quiere  Vm.  ahora  defdecirfe  de  eíla 
boda  ,  como  ya  lo  fupo  hacer  con  las 
quatro  ,  ó  cinco  de  que  falimos  á  ca¬ 
pazos  ?  ¿difeurre  Vm.  que  el  Viz¬ 
conde  es  hombre  que  entiende  de 
chanzas  y  que  fufrirá  fus  locuras  ? 

Jfob.  Pero  fiobre  todo,  padre::- 

Seb.  Pero  fiobre  todo,  hija  ,  ¿crees  tu  que 
eficucharé  yo  el  parecer  de  una  tonta  ? 
bueno  fuera  que  hubiera  yo  fiabido 
obrar  un  milagro  tan  increíble  ,  como 
el  hacer  racional  á  mi  muger  (  cofa 
que  jamás  fie  ha  viíto  ni  fie  verá  )  para 
que  mis  hijos  hecharan  mi  trabajo  á 
los  infiernos  :  no  ,  vive  Roque  :  de- 
xate  de  quemarme  la  fiangre  :  mira  no 
fie  me  fiuban  los  humos -á  las  narices, 
y  tengan  defipues  que  llorar  los  Ki¬ 
ries. 

Luif.  Efio  fi  que  es  hablar  como  padre  de 
familia.  Ea,  animo.  Di  {ponga  Vm.  de 
íu  hija  :  no  la  abandone  á  fus  ma¬ 
nías.  A  Vm.  toca  quitarla  las  ccafio- 
nes.  > 

5  i  Qué 
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Ifab.  Qué  Luifa  ?  concertados  los  interefes  comunes  de 


L uif.  Señor  ,  ha  pronunciado  ya  el  orá¬ 
culo.  No  hai  Chriíliano  que  pueda 
oponerle  á  íu  execucion.  Si  la  ha  ofre¬ 
cido  Ven.  al  Vizconde  ;  es  forzofo 
íe  cumpla  fu  promefa  r  mal  que  le  pele 
a  todo  el  genero  humano. 

§fb.  Efla  muchacha  me  encanta.  Si  ,  n>i 
Luifita  :  mira  no  feas  tan  acifea  y  le¬ 
ras  perfe&a. 

Luif.  Santo  coníéjo. 

Seb.  El  tuyo  me  dexa  edificado.  Quiero 
darte  un  abrazo  en  agradecimiento. 

Luif.  Sirvafe  Vm.  guardar  efe  repente  tan 
cariñofo  para  quando  fea  ya  una  mili 
ger  perfedla. 

S eb.  Efo  fuera  mucho  aguardar.  Abfolu- 
tamente  es  precifo  manifeílar  mi  agra¬ 
decimiento  en  efle  miímo  inflante. 

femando  deteniéndole . 

Fern.  Padre  mió,  dexefe  Vm.  de  efo*  qufr 
no  es  del  cafo. 


uflede?.  Conque  efla  es  la  novia  5 

Seb.  Algo  de  efo.  Es  hija  mia. 

Roque  mirándola  con  fus  anteojo j*. 

Roq .  Hé  aquí  Vm.  una  planta  excelente 
para  producir  bellos  pimpollos.  ¿Pera 
y  el  novio  donde  eílá  i 

Ifab .  No  sé  de  él. 

Roq .  Pues  cómo  ?  fe  hace  aguardar  ?  mu| 
mal  hecho.  Vm.  merece  mucho  ,  y::- 

S eb.  Aqui  eílá  ya.  Siente  fe  Vm.  Don  Ra¬ 
que  ,  y  tomemos  todos  alientos. 

S  C  E  N  A  V. 

Los  AElores  precedentes  y  el  V  ¡Monde* 
Todos  menos  Luifa  eflan  fentados  ;  y 
el  Efcribano  d  la  mefa  de  [pues  de 
haber  fe  puefio  fus  anteojos  lee. 

Roq .  lee.  Ante  mi;:- 


S ebafiian  rechazándole. 

Seb.  Que  la  fea  ,  ó  no,  que  te  importa? 
Todavía  harás  que::-  Creo  que  elle  ap. 
vergante  debe  de  celar  á  Luifa  ,  y  fof- 
pecho  que  entre  ellos  hai  alguna  trama 
urdida.  A  Fernando .  Sepamos  ahora::- 
Fern.  Aqui  tiene  Vm.  á  fu  Efcribano. 

S ebafiian  a  Fernando  que  quiere  irfe* 

Seb.  Ah  !  bueno.  No  ,  no  ;  eíperate  aqui. 
'  Luego  defpues  ajuflaremos  cuentas  los 
dos. 

SCENA  IV. 

Sebafiian ,  Fernando  ,  Jfabel  ,  Luifa  y 
Roque  Efcribano. 

Seb.  Llegue  Vm,  Don  Roque. 

Roq.  ¿Es  aqui  para  donde  rae  han  llama¬ 
do  ? 

Seb.  Si. 

Roq.  Leamos  mi  apuntación  :  incluye 
tres  capítulos.  Señor  ?  ya  tengo 


Sebafiian  d  Ifabel  que  habla  d  Luifa • 

Seb.  Eftuchad. 

Roq.  lee.  El  infraferito  Efcribano  publico 
y  tefligos  ,  parecieron  prefentes  de  la 
una  parte::- 

Sebaftian  d  Fernando  que  hace  feñas  i 

Luifa . 

Seb.  Ola  !  qué  ?  no  callareis  vofotros  ?  ¿es 
tiempo  elle  de  ponerte  á  bachillerías  ? 
también  aqui  Fernando  ?  dexa  efa  mu¬ 
chacha  ,  y  cuidado  que  no  te  lo  diga 
dos  veces. 

Roq.  al  V'izc.  Sirvafe  Vm.  decir  fu  nom¬ 
bre  ,  calidad  y  títulos  :  no  lo  íabia  y 
los  dexé  en  blanco. 

Vizc.  Voy  á  di&arlos.  Hágame  Vm.  el 
güilo  de  no  omitir  ninguno.  Mui  poco, 
blanco  ha  dexado  V  m.  para  ellos. 

Roq.  El  margen  fuplirá  lo  que  faltáre. 
Vea  Vm.  que  largo  1 

Vizc.  Efcriba  Vm.  pues  .Dicta.  El  muy 
alto  y  poderoíb  Señor::' 

Roq.  levantand.  Señor  ,  flrvafe  Vm.  con- 

fiderar  que  nadie  fe  caliiaca;:- 

Baf- 


Vit*6.  Baila  de  alegatos  í  ya 

. Roq .  efcribiendo .  Y  poderoto  Señor* 

Vi^c.  Don  Carlos  de  Oforio::- 

Roq.  repite .  De  Oforio. 

Vi~c.  Briones  ,  Abarca ,  León,  Alcobaza* 
Reynofo  de  Ifunza,  Vellorete  de  Am¬ 
plíe  ro  y  Eílopiñan. 

Roq.  Valiente  letania  !  por  vida  mía  que 
mi  memoria  no  puede  con  femejante 
cafila  de  apellidos.  Repite .  Eílopiñan. 

Viz^c.  Vizconde  de  Alegranza. 

Qué  ?  tu  eres  el  Vizconde  ? 

Viz~c.  Propriamente  hablando  lo  es  mi 
padre  ;  pero  como  yo  heredo  el  titulo 
por  muerte  de  fu  Señoría ,  me  lo  tomí> 
anticipadamente  en  mi  contrato. 

Se  b  afilan  tocándole  U  efpalda . 

Seb.  Bien  hecho  ,  chico.  La  cofa  es  per¬ 
mitida.  A  Ifab.  Doy  a  V.  S.  los  para¬ 
bienes  mi  Señora  U  Vizcondefa. 

Roq.  repite .  De  Alegranza. 

»  Vi~c.  empabado.  Bueno  !  DlElando •  Barón 
de  Valderrueda  ,  Zuñeda  y  Ameyugo, 
Señor  de  Bubierca  y  Mirandilla. 

Roq.  al  Vi'LC.  Hai  mas  ? 

VÍ7~c.  Cómo  íi  hai  mas  *.  Señor  de:$- 

Roq .  Et  cetera.  Sino,efta  letania  lleva  tra¬ 
za  de  no  acabarle  en  un  ligio. 

Viz-c.  Ponga  Vm.  y  de  otros  lugares  :  en 
letras  mayufeulas. 

Ifab.  a  Lulf.  En  letras  de  oro. 

Luif.  Quedito. 

Ifab.  No  quiero  callar,  que  ya  no  puedo 
fufrir  tanta  vanidad. 

IjUif.  hila  tecla  es  común  á  todos  los  Ca¬ 
balleros  de  cafcos  a  la  gineta  ,  que  des¬ 
barran  por  la  hidalguía.  Los  títulos  fon 
ordinariamente  todo  íü  mayorazgo. 

Roq.  a  Sel?.  Y  de  la  otra  parte  el  Señor  D. 
Sebaílian  Zapata. 

Vizconde  en  teño  [or prendido* 

yiz,c,  Sebaílian  Zapata  l 

Seb.  Si. 

Witfi*  Cómo  ?  ¿elle  es  el  nombré  y  ape- 
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¿es  po- 

fible  ? 

Seb.  Por  vida  de  fanes  ;  y  porque  no  ? 

V IcZj»  Ambos  fon  muy  de  Aldea  ! 

Seb.  Que  mas  tienen  ellos  que  otros  i  pa** 
ra  diílinguirme  de  los  demás  hombres, 
creo  importan  lo  mifmo  que  todosdos 
tuyos. 

V Monde  en  tono  defdeñofo. 

Viz~c,  Dexemoslo  ,  Señor  ,  dexemoslo. 
Diga  Vm.  fus  títulos,  hile  es  el  punto 
de  que  fe  trata  aqui. 

Seb.  Mis  títulos  i  maldito  aquel  que  ten* 

go- 

Vj’z-f.  Pues  cómo  ?  ¿no  tiene  Vm.  alguna 
Señoría  i 

Seb.  Ah!  ahora  me  acuerdo  de  una.  Sír¬ 
vale  Vm.  eferibir.  Dil la.  Don  Sebaftia* 
Zapata ,  Caballero::- 

Vssur.  Nada  mas  f. 

Seb.  Y  Señor  foberano::-  de  quinientos  mil 
pelos. 

V¿U‘.  Creo  que  Vm.  fe  burla  :  ¿es  acafo  el 
dinero  algún  titulo  *. 

Seb.  Y  mucho  mas  iluílre  que  t  odos  lo# 
tuyos.  Yo  tengo  en  mi  eferitorio  letras 
de  cambio  á  villa ;  de  que  hago  mas 
aprecio  que  de  todos  efos  pergaminos 
viejos ,  que  Tolo  íirven  para  pallo  de 
ratones. 

Roq.  Tiene  razón. 

Viz,c.  Por  lo  que  á  mi  toca  ,  eíloi  por  la 

nobleza. 

Roq.  Pues  nofotros  los  plebeyos  nos  ate¬ 
nemos  á  la  mofea::-  a  Seb.  vaya  ,  eíli- 
pulemos  el  dote. 

Seb.  El  Yerno  que  he  eícogido  mepreciíá 
fubirle  á  doze  mil  ducados. 

Roq .  al  Viz^c.  He  aquí  un  titulo  magnifi¬ 
co  para  la  novia  ,  y  el  mejor  pilar  para 
mantener  la  antigua  nobleza  de  la  cafa 
de  Vm. 

Vizconde  baxo  a  Roque. 

Vi~C.  Ponga  Vm.  efta  nota  al  margen.  Es 
verdad  que  el  dinero  nos  foftiene,  pero 
los  Caballeros  purificamos  antes  la  fuen¬ 
te  donde  proviene. 

Roq.  ¿Y  que  viudedad  ha  de  tener  la  no¬ 
via 


Comedia  en  pro  fe, 

ella  dicho.  llido  de  Vm?  Sebaílian  Zapata  ! 
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vía  con? ratahíe  ? 

J'Vz.c.  Qué  viudedad  ,  Señor  ?  veinte  mil 
ducados  de  renta  anual. 

L uif.  ap.  Mi  hermano  es  magnifico  \  pero 
en  todo  cafo  yo  sé  muy  bien  que  por 
mucho  que  dé  ,  no  fe  empeñará  en  na¬ 
da. 

Rocj.  al  Vi&c.  ¿Y  fobre  que  fincas  feñala 
Vm.  efta  renca? 

Seb.  Si ,  fi. 

Vii^c.  (Hilando.  Sobre  la  Baronía  de  Valde- 
rueda  y  Señorío  de  Mirandilla. 

Rcq.  Tenemos  concluido  nueftro  afunto. 

S eb.  Ahora  firmemos  la  Efcritura.La  boda 
íe  celebrará  al  punto  que  llegue  tu  pa¬ 
dre  de  Madrid. 

VfLC.  Mi  padre  dice  Vm  ?  no  es  necefario 
eíperarle.  Jamás  podrá  venir  fu  Señoría 
á  efie  lugar.  Ha  feis  mefes  que  la  gota 
le  tiene  poftrado  en  la  cama. 

Lnif  ap .  De  verdad  que  mi  hermano 
miente  algunas  veces  furiofamente. 

Vit,c.  Pero  irémos  á  verle  defpues  de  he¬ 
cha  la  boda. 

$ eb.  Yo  haré  efe  viage  con  muchifimo  guf- 
tc. 

SCENA  ULTIMA. 

Los  Aflores  precedentes  y  Alberto. 

Vi~c.  ap.  Por  vida  de::-  aqui  eftá  el  mi  fi¬ 
mo.  Cielos  !  terrible  acafo ! 

Seb.  a  Alb.  Qué  fe  te  ofrece  aquí  ?  voto  á 
fanes  que  es  el  mayordomo. 

Alb.  al  Fi'LC.  Vengo  á  faber,  hijo  mío::- 

Tern .  a  Ifab.  Su  hijo  ! 

Vítlc*  ap.  Me  muero  de  vergüenza. 

Seb.  ¿Conque  Vm.  me  había  engañado  *. 
refponda  Ufia  ,  Señor  Vizconde. 

Vi'k.c.  a  Alb.  ¿Cómo  tiene  Vm.  valor  pa* 
ra  prefentarfé  en  íemejante  efiado  ? 

Alb.  Sobervio  ,  mi  prefencia  nunca  pue¬ 
de  dexar  de  honrarte.  El  verme  aquí  te 
azora  y  defefpera  :  mas  tén  entendido 
que  mis  derechos  fon  primero  que  tu 
fortuna.  Afi,  ingrato  ,  págales  lo  que 
debes  á  ellos ,  haciéndoles  un  acogi¬ 


miento  mas  afe&uofo. 

Vi~c.  Y  bien  :  puedo  yo  en  efie  mifmo 

infiante 

Seb.  Señor  Barón  de  Zuñeda  y  Ameyugo 
Szc.  ¿Es  efie  el  tren  fobervio  y  magni¬ 
fico  Je  que  Uña  hacia  tanto  alarde  po¬ 
co  hace  ? 

Alb .  a  Seb.  Su  confufion  y  el  efiado  en 
que  me  he  prefentado  fon  el  jufto  cafi- 
tigo  de  fu  defmefurado  orgullo,  al  Viz,c. 
Yo  te  lo  tenia  guardado  tiempo  ha  ; 
ahora  bendigo  mi  indigencia,  pues  ella 
te  humilla  y  dexa  vengados  los  ultra- 
ges  de  un  padre  :  ea  pues  ,  no  hai  que 
correrfe:  es  menefter  que  confueles  mis 
defgracias.  Habla  :  reconóceme. 

Ifab.  a  L uif.  Qué  es  efto,  Luifa  ?  tu  efiás 
anegada  en  lagrimas. 

Luif  a  Ifab .  Sabrá  Vm.  la  caufa  ahora 
mifmo. 

Alb.  Veo  que  á  tu  natural  propenfion  fe 
opone  la  vanidad  ;  y  afi  quiero  domar- 
tela.  Teme  mi  enojo  y  maldición  5  o 
poftrate  á  mis  pies. 

Vizconde  fe  arrodilla « 

Vi^c.  A  tono  tan  refpetable  no  puedo  re- 
flfiirme  :  lo  quiere  Vm.  afi  ?  pues  hága¬ 
me  defpreciable  :  goze  el  placer  de  ver¬ 
me  tan  confufo.  Mi  corazón  aunque 
tan  vanagloriofo  ,  no  tiene  la  ingrati¬ 
tud  de  defconocerle.  Si ;  yo  foy  fu  hijo 
de  Vm.  y  Vm.  es  mi  padre.  Refiituya- 
me  Vm.  á  fu  agrado  ,  en  pago  de  efie 
fincéro  arrepentimiento::-  bien  caro  me 
cwefia  merecer  para  lo  fucefivo  todo  el 
cariño  de  Vm. 

Seb.  d  Alb.  Por  vida  mía  que  tiene  razón. 
Voto  al  Chápiro  que  por  lo  que  acaba 
de  hacer  ,  juraré  yo  que  es  Vm.  fu  pa¬ 
dre. 

Alberto  levanta  y  abraca  al  Vizconde. 

Alb.  Examinando  tu  corazón ,  temblé, 
me  eftremeci  5  pero  finalmente  la  natu¬ 
raleza  fe  ha  explicado  á  pefar  de  rodo 

tu  • 
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ta  orgullo.  ¡Qjué  de  atraSivoe  tiene  pa¬ 
ra  mi  corazón  el  triunfo  de  efte  inflan¬ 
te!  ya  es  jufto  poner  fin  á  todos  tus  te- 
ihores  ,  y  olvidar  todos  tus  defvarios 
que  quedan  bien  caftigados.  Serénate, 
hijo  mió.  Y  a  nueftros  infortunios  íe 
acabaron.  El  Cielo  manifeftandofe  mas 
propicio  á  nofotros  ,  ha  confundido  la 
malicia  de  todos  nueftros  émulos.  Nues¬ 
tro  Augufto  Monarca  inftruído  de  mis 
infortunios  acaba  de  poner  termino  á 
mis  miferias  ,  mediante  un  judo  decre¬ 
to  por  él  que  fe  me  reintegra  en  mi  ho¬ 
nor  ,  y  fe  te  refUtuye  un  padre  refta- 
blecido  en  fus  antiguos  derechos ,  ha* 
cienda  y  gerarchia.  En  una  palabra. 
Reftablecido  en  todo  el  explendor  que 
debe  acompañar  á  mi  nacimiento.  Aca¬ 
bo  de  recibir  efta  alegre  noticia,  y  es 
extremado  mi  gozo  de  poder  partici¬ 
pártela  yo  mifmo. 

Vm.  Santo  Cielo!  ¿qué  es  lo  que  efcucho? 
fortuna;  ¿es  pofible  que  tu  favor  iguala 
la  dicha  al  mérito  y  la  virtud  ?  fi  :  tu 
me  reftituyes  mis  bienes,  mi  nobleza, 
mi  clafe.  Y  ya  de  hoi  en  adelante  íérá 
cumplida  mi  alegría. 

Alb.Vaes  comienzas  á  fer  mas  venturofo, 
sé  cambien  en  lo  fucefivo  mas  modes¬ 
to. 

Seb.  Muy  bien  dicho  :  doy  á  entrambos 
los  parabienes.  Lo  que  acabo  de  faber 
era  lo  que  menos  efperaba  para  escoger 
por  mi  yerno  á  fu  hijo  de  Vm.  porque 
Tacándole  fu  quixotada  ,  por  lo  demás 
es  un  guapo  chico.  Aqui  eftán  nueftras 
capitulaciones  ;  fírmelas  Vm.  fin  cere¬ 
monia. 

'A Ib.  Aunque  nueftra  fuerte  ha  mudado 
enteramente  de  Temblante  ,  debo  dar  á 
Vm.  las  gracias  de  la  merced  que  le  ha¬ 
ce  ;  y  para  recompenfarla  aun  mas  dig¬ 
namente  ,  quiero  hacer  duplicado  en¬ 
lace  con  la  cafa  de  Vm. 

Seb.  Cómo  ? 

Alb.  Ofreciéndole  para  fu  hijo  de  Vm.  á 
mi  hija. 

fern.  a  Luif.  Soy  perdido. 
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Seb.  Es  mucha  hónta  pata  mi  familia.  Me 
dexa  Vm.  que  no  quepo  en  el  pellejo  de 
contento.  ¿Pero  efta  aquí  fu  hija  ? 

Alb.  Sin  duda.  Acercare,  Dorotea,  y  reci¬ 
be  á  tu  efpofo. 

Seb  Pienfo  que  Vm.  fe  burla ?  efta  es 
Luifa. 

Alb ,  Efe  nombre  ha  fido  la  caufa  de  efte 
error.  Ven ,  hija  mia ,  abraza  á  tu  her¬ 
mano. 

Seb .  Su  hermana  ,  la  doncella  de  mi  hija? 

Alb.  a  el  Vm.  Una  aventura  tal  es  la 
mejor  prueba  de  los  rebefes  de  la  for¬ 
tuna  :  gracias  al  Cielo  que  tu  hermana 
es  digna  de  fu  naeinfiento.  Su  virtud 
antes  que  yo  la  reftabkee  en  fu  primera 
esfera. 

Vern.  Qjué  feliz  mudanza  !  pienfo  morís 
del  gozo. 

Ifñb.  a  Lxif.  Me  interefo  en  la  felicidad 
que  el  Cielo  te  prefenra. 

Lttif.  al  Vm.  Acaba  de  completar  mi  fe¬ 
licidad  ,  reconociéndome  por  hermana 
tuya. 

Vm.  Efo  ferá  para  mi  un  particuíarifimo 
gufto  ,  y  lo  tendré  á  mucha  honra. 

Seb.  a  Alb.  También  yo  por  mi  parte 
quiero  que  mi  familia  pueda  dar  un  aco¬ 
modo  decente  á  fu  hija  de  Vm.  que  fi 
con  el  dinero  fe  compran  los  melones; 
habiendo  plata  no  falcará  nobleza.  Ten¬ 
go  un  gran  Marquefado  en  concierto, 
y  quiero  que  mi  hijo  le  ofrezca  á  los 
pies  de  fu  novia.  Afí  ,  Don  Roque  ,  es 
necef&rio  haga  Vm.  que  efta  tarde  míf- 
ma  quede  concluido  efte  negocio.  Veaíe 
Vm.  luego  con  el  vendedor  5  y  cuidado 
que  mañana  no  defpierte  mi  hijo  fin  fer 
ya  Marques.  AIVm.  ¿Eftás  ahora  con¬ 
tento  ? 

Vm.  JNo  puede  hacerfe  mas. 

Seb.  Bueno.  Vamos  pues  á  celebrar  efte 
par  de  bodas. 

I/ab.  Mi  corazón  acabó  de  declararfe  por 
Vm.  pero  temo  fus  altivezes. 

Vm.  ti  amor  tomará  a  fu  cargo  confor¬ 
mar  nueftros  genios.  Cuente  Vm.  con 
Cu  poder.  Vea  que  debo  hacer  para  dar¬ 
la 
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la  gufto.  Su  voluntad  ,  fus  defcos  fe- 


ran  mi  único  norte. 

Alb .  Mi  hijo  es  vanagloriólo ,  pero  tiene 
buen  corazón  :  efte  lo  enmienda  todo. 

Seb ,  Si;  Vm.  tiene  razón.  Y  aunque  que- 
de  encaprichado  de  un  poquilio  de  va¬ 
nagloria  ,  en  atención  á  fu  verdadero 
mérito  ,  puede  difimularfele. 

Viz,c,  No ;  no  afpiro  ya  mas  que  á  triun¬ 
far  de  nú  mifmo  5  quiero  feguir  íbla* 


mente  las  leyes  del  amor  y  del  refpe- 
to  :  y  pues  ellos  me  han  abierto  los 
ojos  ,  efpero  que  me  ayuden  á  vencer¬ 
me.  Acabo  de  conocer  que  es  necefario 
hacerle  amar  ;  y  confie fo  que  la  prefun- 
cion  y  vanagloria  no  acarréan  mas 
que  indignación  y  aborrecimiento. 

*  *  *  * 

*  * 
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FIN. 
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